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A LA SEÑORA
^ 4

a ISABELMARIA DE LA MONEDA
T RiOFBlO, DE BlEDHE.

•J* EL 6  DE SETIEMBRE DE l 8 8 l

Jamás pude escribir tu nombre adorado al frente 
de un libro mio: ante tu mirada investigadora y  pro
funda; ante tu razón elevada y recta; ante tu talento 
clarísimo y benévolo, todas me parecían tan pequeñas 
tan pobres, tan indignas de tí, que apénas me atrevía

I

á que las leyeses.
Si hoy me decido á dedicar una obra á tu memoria 

no es porque la estime mejor, sino porque creo que tu 
espíritu, desligado de la materia, podrá recoger en ella 
el sentimiento que para tí, Madre mia, vive indeleble 
en mi alma, unida siempre á la tuya por el amor y 
la fe.

Que tus bendiciones me acompañen desde la- glo
ria, como tu memoria me acompaña, y  descansar con
tigo en la eternidad de lo infinito, es lo que desea tu 
Jiija amantísima

Cádiz: Enero, 1885.

>  r

r'A
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CAPITULO I

Comenzaba Agosto.
^  «  A  ^EI calor se dejaba sentir con tal ítierzaj 

que parecía haber fundido nuestra clásica
indiferencia para hacerse tema obligado de 

as las conversaciones*
Jamás se había sentido una cosa seme

jante.rnm V  V

Como suele suceder con lo que ya es 
^^asado, nadie recordaba la Canícula ante
rior.

Motivos habia para elevar, no una, sinô
^  A 41muchas quejas al Sol, por el abuso que 

-hacia de sus omnímodas facultades.
Pero él parecía burlarse del clamoreo

de los que se tostaban aquí abajo, ocultan
do su rubicunda faz detrás de una careta

. A  M  A

roja, y escupiendo sobre la tierra chispas 
de fuego que volteaban como aristas de
oro entre la caliginosa neblina.

El viento se habia declarado en huelga.----- -------- /V
íío  era en verdad cosa de gusto rondar

1 1 ^ jmf * *
^  ^ M > M

|)Qr la agostada campiña sin agua y sin
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sombra, cuando podía ir á ocultarse en las 
frondas, ó á mojarse las alas en las espu
mas del Océano.

Por eso los que encerrados en los wago
nes de un tren cruzaban la abrasada lla
nura en las horas de la siesta, no espera
ban favores de la brisa, ni acariciaban la
ésperanza de un milagro atmosférico.

Confiaban en el vapor, en su fuerza lo
cornotriz, que creían debilitada bajo aque
lla inercia universal, y encontraban las ho
ras insoportablemente largas.

Era un tren expresso.
Casi tódos los que ocupaban sus elegan-

artamentos viajaban por placer,, 
por el deseo de seguir las costumbres del 
gran mando; por el afan de gastar el di
nero en los centros que el lujo’ elige para 
fijar su emporio.

No era, pues, la necesidad imperiosa, el 
negocio urgente, el asunto científico, la 

ación de un cargo, lo que por re
general congregaba en aquel tren que de
voraba el espacio, caldeado y vertigiüoso,
á los viajeros que detrás de sus cortinillas

\

se quejaban de asfixia.
su voluntad, ó más bien, su

en seguir la corriente imperante, y nm
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4 - 4.  ♦

Mbia para qué perder el tiempo en ebm-
padecerlos, que pecados de vanidad no ne 
cesitan ser compadecidos, sino ser perdo
nados.
¿  ♦ En un departamento reservado iba una;;
familia, compuesta de un matrimonio, jó- 
yen todavía, y una linda muchacha, creci
da ya para ser niña; iba vestida conel trajq^ 
corto que no permitia calificarla aiiq/íje.
señorita y era hija á no dudar de los espo-

ofrecia en su rostrosos, pues 
rasgos de semejanza con ellos.

La dama iba fatigadísima: sofocada por 
el calor se había quitado el Vestido, y so
bre la batista bordada dry la camisa y ja  
enagua, había echado ehííubre-polvo gris, 
como una bata holgada que la pencitia 
recostarse con

El caballero se, había quitado también, 
la americana de lanilla á menudos cuadros.
v ía corbata de/hilo, buscando en la lectu
ra de los pej/iédicos, ya que no frescura, 
aunque algunos de sus escritos la tenían
en gran dósis, distracción contra el fastidio
de aquella soledad acompañada.

Lqhiña era la que resistiendo valiente-
ios ardores del Sol, no había altera-

íen.lo más mínimo su irreprochable ¡tof-
{

'  /  
/

y
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á  grandes cuadros de tonos azulados, quei 
se ceñia al talle por una cinta de los mis
mos colores, anudada en un gracioso lazo  ̂
Sé nairaba los pliegues de sus volantes, el
fruncido de las mangas en los hombros;

V 1  ♦ • 1  1  _  -  7, ' los largos guantes de hilo, la punta de los
.  é  é  « 1  ^  w  .

■ y^tiés, calzados con botitas de piel broncea-
, y, ya que no podia verlo, tocaba de vez / 

en cuando su alto sombrero de paja 1 Sin
10 que una tira de muselina bor-

\

con los colores del vestido y un lazo 
de terciopelo, y soiireia, come si se encon-

‘-VS lora bajo sus atavíos de ado-

Pero,aquella ddpteraplacion de.sí mis-
ana, ó más bien de'bits prendas que la ador
naban, la cansaba pronto, como era natural

se, pues para la movilidad de
en una cabecitáenceri

e la cual sólo

d é uii

ü mez y seis 
acioti dé un

3̂ de un cal-
\  \

El cansancié^ de nina se
rnotiinreiltos pueriles é invofcn^

veces ?
a por un lado la cai-ti-

.

i

T
%

\

;

\

i:

\

\

\
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uu candente refleio de la luz exteriorj otras
* 1 1 1 1  1 __ «A ^ ^ CL ^bajeaba de la regillai dei coche un pequeño 

mbás. lo abria, sacaba de su interior algu^
A •  A á  ^  A i  A A  A  ^  M  n  L ^ * f f  #nas baratiias, uaa carterita en que escribía 

para arrancar despues la hoja, rompiéndo
la en menudos pedazos; una labor de Jnvo^ 
Utí, en la cual hacia algunos nudos para 
abandonarla en seguida; un espejito en el 
■que se miraba los dientes, riendo ante su
.graciosa imágen; hasta que apresurada
mente, como si llegase al término de su' "s  ̂ n y é 1 i* _____viaje y hubiera de faltarle tiempo para

< l i  I ^ ✓ J %/y
viajv^ j  --- -----  i I
abandonar el tren, lo guardaba todo, cerra-
1-_ .1 i, Á rtníirlar Ha TfllAVOha el saquito y volvia á quedar de nuevo 
rígidarnente sentada sbbre el almohadón

• * » ' T _ _     ̂ w y-v ̂  I #1 TT /2̂ VI ̂  O ̂gris, mirando con. curiosidad por la venta- 
nilla, y volviendo á contemplar sin prisa
sus volantes, sus manos y sus piés.

El silbido de la máquina hizo saltaí deJk»m l \ y'
SU asiento á la jóven viajera, que enten
diendo que se aproximaba una estación, se 
' '---- miró á través de la corrida corti
na, y dijo, aproximándose al caballero,
'bamboleándose por el movimiento de tre- 

■' ■ , y riéndose por ello:
¡Papá! ¿Es aquí?

. —¿El qué? preguntó el lector sin sepa-
la vista del papel, y estendiendo la

✓
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mano para aeieuaer su perioaico y su ci
garro del choque con que lo amenazaba el 
vaivén del cuerpo de la niña.

¡Pues, dónde vamos! San Sebastian..’. 
¡Qaé disparate!
■¿Falta mucho?
■Ya lo creo': mucho.
■¿Está muy léjos?
Mira, niña, déjame que estoy leyendo: 

hubieras aprendido bien la geografía, y no 
tendrías que preguntar á nadie.

La carita de la jóven se puso encendida 
como las amapolas que á tra vés de las cor
tinas azules habia visto en los campos.

■Quisó retroceder á la ventanilla, pero 
como el tren detenia su marcha en aquel 
momento, el movimiento se hizo más brus
co, y la gentil viajera hubo de buscar apo
yo para no caer en el respaldo henchido 
del coc

iJesús! Loto, qué fastidiosa estás, qué 
insufrible, dijo irritada y medio dormida la 
señora.

Pero, mamá, si no hice nada... es que 
me caia, dijo próxima á llorar la niña á 
quien habian llamado Loto.

—Pía sido una tontería haber sacado á: 
■esta chiquilla del colegio para que me fas-
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tidietodo el verano, dijo incoíporáudose la
dama y agitando un abanico; ha sido una
debilidad mia y estoy bien arrepentida.

—¿Pero quó-hace? dijo el padre abando
nando el periódico y quitándose los lentes, 
como si se dispusiera á tomar la defensa
de la niña.

Ser insoportable! Ni tiene edad de es
tar con nosotros, ni esas buenas madres del
colegio han sabido ensenarla a no aburrir
á sus padres. _ _ . „

■Va á cumplir diez y siete años, dijo
él con maliciosa sonrisa.

\ _

■Te engañas, apenas tiene quince.
—Supongo que no habrás olvidado la

fecha de su nacimiento...
■Bien, sea la que sea, dijo con inalhu- 

Imor la señora, en tanto que la pobre Loto 
escuchaba sin atreverse á mirar la esta
ción, el caso es que no se la puede resistir, 

—Encerrada aquí está como el pájaro 
en la jaula, despues podrá moverse sin mo
lestarte.

. f  - •De todos modos es un • • •

•Tú sabes que el médico la mandó ba
ñar... está en la edad del desarrolló, es algo
delicada.4.

•Bahl...' Di más bien, Enrique, si has
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<Je ser sincero, que íué empeño tuyo.
•No lo niego: creí que te seria grato, 

como te quedas sola muchos dias...
' La dama guardó silencio.

-S í, dijo al fin, si es razonable, 
me í^ístidia...

» A SI no

Oh, mamá, yo seré buena, dijo la ni
ña, olvidando ya su pasajero dolor 
sando la mano de su rnadro.

1 y be

EsUi nada contestó, volvió á recostarse 
con languidez y entornó los ojos: Enrique, 
dando el incidente por terminado, tomó 
de* nuevo el periódica y se dis]:)uso á con
tinuar su tectura, con un ademan de abur
rida indiferencia.

El tren se puso en marcha.
—¿Sabes, Angela, quién' vendrá á San 

Sebastian? Lo snpe ayer, cuando bajé á la 
estación para que despachasen^ nuestro 
equipaje y marcharan los criados en el
correo.

■¿Quién?
La de Castillo; parece que el general

sale en una comisión del gobierno, y

; \ 

1

esperara aquí.
¿Sola? __ , ;
Tal creo, puesto que su hija, que salió

para la Granja á saludar á SS. MM. cuan-
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do’ se casó, marcha desde allí á Alemania. 
Pües lo siento.

mV.
És una mujer insoportable: se cree la 

más hermosa, la más elegante, la más aten
dida...

Es guapa...
■Para tí, que tienes probado el mal

gusto; ya sabia yo que te hacia gracia.
que me gustastes tu... en cuan

to á la generala, me es indiferente.
—Más vale así; de otro modo tendrías 

que aceptar el turno con el número 24... 
¿Gomo es eso?
■Dicen que tiene ocupadas todas sus 

horas... y como el dia no tiene más...
Enrique se echó á reir, pero en el mo-

mérito, y como si recordara algo, dijo á su 
esposa a media voz:

■Ten cuidado: Loto puede entenderte.
y esas cosas...

Qué disp
Enrique volvió á leer.
La niña, que continuaba muy quietecita

para evitar que su mamá se cansara, en
tendió el aparte, y comenzó á pensar con 
interés en el misterio de aquellas cosas que 
no sabia^ que no podia saber y de las cúa-
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les hablaba su luanaá, y su papá se reía._  ̂  ̂̂  « 1 1 *  _J____Ah! dijo Enrique que habia vuelto la 
hoja del periódico^ aquí se dice que salía
mos de Madrid, V

A ver, dijo Angela...
Enrique la entregó el periódico.
La dama pasó la vista rápidamente só

brelas noticias de viajes en que se citaban.• i t / _. m _algunos nombres conocidos y leyó: fl̂ Tam-
bien salen para las playas de Guipúzcoa 
los condes de Villa Quemada con su linda

a...»

I

I ,

Ah! exclamó Loto, levantándose y ha
ciendo los mismos equilibrios que hizo án-
tes, á ver, mamá, dáme...

—¡Vaya una tontería! Cualquiera creerá
que se trata de una mujer hecha y dere
cha... ¡Qué noticia y qué manera de escri
bir!,,, para las playas de GvÍpuzcóa.*^oovíio 
si hubiéramos de recorrerlas todas... ¡qué

:í
j  I

necedad!... Pero ya sé yo de dónde viene
esto...

/
De un gacetillero, que no tiene la obli-

\

(
I  ,

gacioil de saber á  dónde vá cada uno que 
sale de Madrid, dijo Enrique.

♦ f

I'
i¡«

Pues sino 1.0 sabe que no lo dig^. ¡pe-
jame en paz, nada tienes que ver, dijo á la
niña que reclamaba el periódicOi, no lal

t
$

I  ^

- i '
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; \

inás sino que te envanecieras por ello!... 
Yrtiró el: periódico con aire de mal hu

El conde lo recogió filosóficamente^ y 
siguió leyendo.

La condesa volvió á abstraerse, y Loto, 
ó Jjoreto, que así se llamaba la hija mayor 
délos condes de Villa-Quemada, comenzó 
á. pensar por qué le molesíaria á su madie
que la llamaran linda.

—̂Ah! dijo Enrique, también veremos 
por ahí á la de Casa-Nueva^ oye lo que db 
een; «Una de nuestras más bellas damas,

5?

la marquesa de Casa-Nueva, ha ofrecido á
sus amigos que durante el Estío dará algu
nas fiestas, de un géuero-com^ 
desconocido entre nosotros, en el castiUo 
que posee en Guipúzcoa, en el cual podran 
admirar los convidados tantos gloriosos re
cuerdos como acumularon en él. sus ilus
tres antepasados. La espiritual y bella cas
tellana, hará los honores con la gracia que
le es peculiar, y que todos reconocen en
esa estrella de! gran rnundo.»

iQué descaro! dijo la condesa, más
;que la villa que le daba título,

parece que escriben para que se lea en eí
! Esto está hecho por Rapiro X,/el

/ ,

\
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periodista más cursi de España, siempre á
caza de una taza de té y de una protec
tora...

•¿Qué sabes tur
-¿No he de saberlo? ¡Lo sabe todo el

mundo! Hace el turno par con el torero
predilecto, y hasta le escribe revistas tau-
rófilas, para probar su conformidad i  la
protectora partibus... que ama por igual
á las letras y á los cuernos.

■Chist... exclamó de nuevo Enrique se-
A S  %

fialando con los ojos á la niña. _
”  contestó con indiferencia la• • • •

condesa: ¡qué sabe ella!
Loto oia, oia y pensaba, pu_

entender aquellos turnos incomprensibles
de que hablaba su madre. • • / i

—¡Sus ilustres antepasados!... siguió la 
condesa, agitando su abanico, tan ilustres 
son que algunos vendieron sardin""

Si con ellas ganaron dinero
^  •  J

1 más hi
cieron que los mios, que gastaron 
ganado estaba sin vender cosa alguna 

Para tí sólo vale el dinero.

el que

Para mí como para tí y para cual-
^  M  ^  ^  I  ^  ^  

quiera^ si á cambio del oro no
que no se alcance, tenerlo es tener el mun
do en el bolsillo.

I  ^

1

l i  i
, 1 i

s
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/ . '  *  I « •La sangre nó se compra.
Como todo: su sangre y su nómbre da 

el rnarqués á los hijos que en ella tiene, y 
él es noble...

I

■No todos se dejan comprar.
Casi todos, dijo volviendo á son reir

El pensamiento déla niña tomó un rum

"  Estaba esforzándose por comprender có
mo era que^egun su padre el diuerolvalia 
más que todO, cuando nada de eso habiá 
aprendido en el colegio.

>La condesa babia reclinado de nuevo su 
cabeza en el almohadón en que se apoya
ba, y guardaba silencio.

Un gesto de impaciencia, de disgusto,, 
marcado en su semblante, como la 

sombra de: un mal pensamiento.
Loto no se atrevía á mirar.
El leia de nuevo.
iEl tren seguia su marcha sin apresa 

rarse por las quejas de los que iban á ve-
ranéári pasando ántes por aquella prueba, 
de fuego, y deteniéndose apénas para que 

. se le culpase lo ménos posible.
Villa Q

no se cuidaba ya de las estaciones por don-
( 2 )

■ •
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cruzaban rápidamente, sin >tiempo .para 
^ejar el tren.^

Su pensámiento se engoltaba en a _ 
problemas que iban surgiendo ante ella.

¡Qué

>

» A

-¿Qüiéa i© - ------ -- -
El dinero, los periodistas, los .toreros ,̂

1 .r _ __./í oniQ iliisfrA. >nil6
^  ---------------------------------  ¡

^quei de uüa dama ilustrev^ue
liaÍ3Ía vendido sardinas, aquel castillo np^
^ • _i __1 cjii manr.A: mfituM, ©1 mal bumpr de iSíi madre, los 

1 y siete años ¡que iba á -cumplir, -aque-
turnos^-. en su

• %  m  %  M  ^  ^  ^  ^  V  ^  ^ #

iagiouiciauuuoo como si rodara un torbeUi-
mo de nubes dentro de -su cabeza,, y alrnez-

J - .  ̂̂  rtx\ rvi V\1 A.Î Q.TÍen ruda se
ás fantasías más extravagantes 

^n-su
Íj^ iQooGncia tiene unos atrevirnient^ 

®nas osadÍEis,, que sólo eomo prerogiatiy# 
kiel candor pudieran perdonarse.

Si hubiera sido , posible -seguir.-el vuelo 
^ e  aquellas ide'as-desordenadas; ;si los .pjps 
4̂ e la niña bubieran eopiado en su-cristal 
Jas abkarradas figuras que - por su interior

^ rre

iLLU\jliX^ C'f-- 1 U*
I , acaso aquella madre se hubiera
• 1 . 1 . ' 1 _    í~% r\ Y \  W 1*1de la poca con que
-su s

I r:
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T T T !

\  *  * c  •  .  •

- '* íh :
' .  ■

Ij f
.  / \ \

f  *-

. t- .  s  , '  » * /  !

•  •  4

'; Í i 08 ccmBés dé ‘¥illa-^Q ue
or comMéto él su 'época, á su tipo
• I.® . ■ . '  ^ “ r i  f1  '  • 1 ^   ̂ 1  í l  _  ‘  1  ,

mero
^nvaríáMe^ que séñálando ‘al pfi- 
pásase Hél cSrculo en que viviáíi,

os ffispensadüs de hacer sus .ré-

^V'ástagos :de esa egregia raza de nobles
’ W f í ' it j?3 ' T ' 'MvVv > c i w / > V i H A  cíii ¿ri£̂ rríiY!i¿r\ r̂varci -rim.liiíQ»»

,>»sentian -la decádéucia
'ae'uua especie que se 

que tiende S, mézélérse, <á
• %  '  * ■ :  ■ ' J  i - ;  .  - .1  • -  C 4 .  r  ?arecer

^ I

jí
él^tarrenté dé la nueva ;^da, ^igorosá'y

,  V

„-----  ̂ ----------- jti*
“̂ Hdbian sido.-ricas, muy ricos, sino

óus abuelos, que á más de horca y óütíbillo 
"lífiffiáTi ’fifirirlrtú 'y ^caldera, "y Otras 'mneHísí-
ttíao'cpsás'tTOé'á-^ nada'

i

' Habían .conquistado blasones y
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20 LA BODA DE LA N I^A .

ya con actos de valor heróico, ya con he
chos de inusitada generosidad,pero noha- 
bian podido salvar al viejo tronco de la 
carcoma de la ruina, y la sangre <̂ ue ha
blan trasmitido atjuellos potentes varones,, 
se empobrecia, así como los pergaminos se.
apelillaban.  ̂ . i

Su ilustre descendiente, el ultimo dege
nerado vástago de aquella egregia familia 
que habia mermadp en un tiempo con su 
absorbonte poder el poder real, represen- • 
tante del poder divino, apénas teniá fuerza 
física para sostener en sus manos el libro 
de Su eiecutoria, ni valor moral para com-

de sus blasones.
Quemada

muy deprisa, habia el tiempo
para huir del tedio que lo devoraba a él, y 
víctima de esa leŷ  fatal de destrucción 
■compensada, se habia sentido devorada á 
su vez por el desorden^ al cual se habi^ 
lapzadp, rey de su capricho, sin freno y sin
conciencia.

Era noble, era rico  ̂era bello y era espa
ñol: cuatro magníficas cualidades que su
madas quedan reducidas á una nulidad pe-

Estudió lo preciso para distinguirse de
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/ 'SUS colonos, que no sabían leer; viajó con 
un preceptor, que cobraba y dormia, de- 
jábdó al linájado discípulo aprender prác
ticamente la táctica de la vida, léjos de la
vigilancia tnaternal, única tutela con que 

’ ' ’ ■ años el condesas
teniasito, y| que SI bien era muy amorosa, 

interriíitencias dé descuido, pues la reli-
1 .gión absorbía por completo las horas de la
condesa viuda, qne hubiera entrado en un
claustro, á no ser por no separarse de su

y  ya en el goce de sus i 
redero,.tiró el oro., se distinguió en las afi
ciones aristocráticas, tales como los toros,

, el juego... se casó,la caza, los cal
}  €

gano como cua
♦ f

, sm amor.
n, sin fe, por huir^de un i
l ; . ;  > ■ t  ,    '  ^  ^  J  • — .  Wsus

>  I

que en uno 
pareció abrumarle, llevándó al
^  . __ M i

con un cóm-
, una salud casi a y unas

llenas de peligros para
y el porvenir de su ? ;

13ápia icóíhb sü
Angela, de tan ilustre pro-

^ 9

V í  < > *

10, léjos de sus padres y de sü
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22 LA BOBA.PE LA NlfÍA.

• . - f

casa1
tód'as las quimeras que la j;

’ tener
,  y
en la vida.

<  ^ /  :  1

, no hermosa:
V  i *  •jencia;'graciosa y coque

ta,, coruprendió ai salir de ía pensión que 
casarse era su HegacÍqj,y se presentó on e l , 
ipundó ^con gran sentimiento de su madré^- 
q¡ae Hubiera deseado que no acabase nunca 
su educación), armada de punta en blanco^, 
y dispuesta á ganar la batalla.^

La táctica de agradar era la única que 
aprendido de las lecciones de sus

sus directoras ‘cbinpaneras, que de 
nb-so acordaba, y como en su hogar vacio ,
de.

su
y ternura ningún

ía coní por entero a f ' 
de su.,„.Q de su pmsona,^ â  

zá, causando sensación, su presencia en los<
 ̂ i£1 i  . ^ ^  ^  msalones, más por la

dé la figura.
4ue por el

SI
morir en mar
á ía diosa de tín diá para
I *  1«^ ?  _ ^  I

J  s

su . j a  ape n o .
SÚ amor.

I -

!  i

ana-
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Piv fe, y envoli-liizÓ ventoja de ua 
víó en las finas redes de su sonrisa y

que sfe
ereia digno de recibir las 
eten de' todas las bellas

as mn
jeréS'de otra esfera.
■ E'l' fino trabajo diplomático de l'a aspe

rante á condesa dió resultados^ el eprifieí:
____________ Z .  ^  I *  1  _ _ _ ■ ______ ____en su amor

vencer; un ri~
■ ■ la^

aüé&tíoü á gusto de Angela, quo ya se irá*'

oso para ni
el matrimonio

i

motíte^ tepulsadó por el capriebo, no
r a z ó n ,  
de An se at

era un , pues SI 
2ía estaba muy mermada, el a^ül de

sangre y
bia perdido ni un acento.

una^ es una
un éstoroo para 

riaseque llega.de paso al hogar paterno^
eii

A  V " ^  *

... esposo que ha de ven% yr 
ido el colegio á o ŝa, debe dete-̂
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‘24 LA BODA DE LA NI^A,

merse lo ménos posible ea la estación ia-

Para Angela fué un triunfo; vencer á las 
•que habiendo llegado ántes; esperaban al 
marido... llamarse condesa, figurar en todas 
las .revistas de sociedad, llamar la atención 
«en los salones, salir sola, hacer compras, 
tener dinero, tener amigos... era el colmo 
"de la felicidad.

De Enrique se preocupaba poco, de sus 
rentas algo: habia sido un loco en gastar 
tanto, pero en fin, no habia que pensar en 
'un dinero que se habia ido para no volver; 
aún le quedaba alguno, y despues de todo, 
.podia heredar; hay muchas razas próximas 
-á extinguirse en nuestra nobleza y toda 
<ella está enlazada: era una esperanza; sî  
se desvanecía, siempre habia cargos pala
ciegos para nobles arruinados, y él reunía 
ios mejores derechos, que serian atendidos 
sólo con que mostrase el árbol geneaP 
de la preemiueneia de sus antepasados.

sonriente.

gico

El porvenir se ^
Angela np llevaba dote al matrimonio, 

pero llevaba un gran caudal de esperanzas: 
mo era poco. :

y La luna de miel fué breve: apénas alum
bró el camino que recorrieron los nuevos;
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esposos en sa viaje de novios: si sólo hu
bieran viajado de noche, la luz del gas hu-

A  « s  ■ I  ■ fbierá tenido que perülar con su
reflejo las fantasías que para el porvenir 
creaban los casi viajeros

Pero apénas notaron la falta dq la lupa,
con su luz pálida y rnelosa; el sol ilumina-
ba las novedades que veian, y refractaba en 
sus vâ cíos pensamientos, con un reflejo ale
gre como una promesa.

Jcl volver á Madrid parecían haber ago
tado la exigua cantidad de ternura con que 
dO; allí salieron, pero la instalación en la
npeva casa, la exhibición de las galas nue
vas, y el; cumpliniiento de los novísimos
deberes sociales los ocupó dental modo,

__  ^  ^  *  A

que apénas lo notaron.
Y áuü de notarlo no les hubiera, sor-

: el caudal de amor aportádo al
njatrimonio por ambos contrayentes era tan
mezquino, que debía agotarse por sí mismo,
cptqp. se,;eyapora la gota de agua.

t a  condesa so apercibió muy pronto de
una. noo i ipapertinente y á

^ 4
•  t

; .Sjn.,esp;erar;á,:ser deseado se presentaba' 
su priqio^ hijo, anunciándose con todo el 
cortejoi de molestias que altera en su estado

y - ' - '
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LA BOt)Á I)B LA NIÑA.

iófeiresáiite la saMd' dte la mujer, y empaña  ̂
Jíór et momento sul: '"  —

9  1 I  *

lucier,a
flamante

S in
nacería.

1

reanimar se con a
_____ _____  matrimonio, y enca
riñado *conk esperanza de tener un hijo

' un aire de marida amante que en-
g á̂ñó á
' ".I.  ̂ no ocultaba su

eh plazo de nueve meses, de diez,
ef de ía convalecencia, era muy largo

^  \  \  • •  • • *1 •

m

incom
en a 

Seresi
< ^

íormácíón, de su
una niña, muy ------ , . , n -
parecía llegar al mundo con gana de llorar 
poir todo lo que la habían mortificado ai 
partir de la nada para llegar áda vida,

M  padre tuvo ün gran sentMiento en
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♦

C i i
,  } un yáron:

% ^ * w fquQ no
^rá una muñéca 
dre^ peroi no un swcesor c

de Loreto
á su raa-

s  «

1 •

Su efifanero entusiasmo se extiri ifj

9

cuanto & que era
mujr ’aburrid'o oir liprar á su Behê  déb 
taf in tra n q ^  dfe ios mem
qétáiíes qué la reden nacida exígia, y al 
éntregarla á una nodriza la instaló léjos dé 
sCy TolyiÓ á' su soíedad'perezosa y l&gui- 
dal üoblad á de sueños

s verdad que llevaba alguna vez Alá
nifiiaven su cocEe,/en, brazos de su i 
qué la besaba casi diariamente, j  que tuVÓ 
noticia, y se alegró rnucEo, dé que la pe-
qüefla" ’ ” ' ' ’

■................ con vaO rió grandeinénte al
I' paso, y oirlá pronunciar las prime-,

V 4 .1

ras
i  r Cuando se inició' el'se

tuvo accesos
I f

triiesés' de

cu OS..Í
otros

cuudidad.
/

.  I
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28 XA BODA DB LA NINA.

L :

Tener una h\\3î  pase, pero ¡otra más!
Xa

U ••

81 á esr
ser varón, y se re-

________  ^___  quejarse á algún po
der culpable de su estado, lo hubiera he
cho.

Su belleza iba á ser destruida, aniquila-
■ m m \  I  ■da, y esto cuando empezaba á brillar!...

Enrique no pareció interesarse en ello.
Paréela presentir un segundo cbascó si

esperana. _ .,
En efecto, cumplido el plazo nació una

niña, Enriqueta, que siguió la suerte de su 
hermana.^  w

Pór fortuna aquella pesada broma, que
-i / 1 1 •  ̂  ̂ ^tan nerviosa ponía á 

allí: dos niñas, y ya era
, no pasó de

Para lo que debían partir !
•  • • •

Blasones, sí, babia para las dos .  i

ras ,, pero
ninguna.

Es verdad que se casarían,., 
eso

 ̂ ^

Sus padres no se preocupaba de ello.
Apénas la edad lo permitió las niñas 

á un colegio, acaso al mismo en que
estuvo An

Se pagaban los gastos como el cumpli-

* .V

/

J

y : 11 
" I f

i  ^

V  I

; i i
\  \ \

)
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♦ I

^ s / T  . ue ai
su muier

*W 1

una pDiigacion, y m
se acordaban de otra cosa que del

) f

- al fi'ñ sus sueños;'
los revis

teros de los periódicos dé las lí
neas puras de sus Hóiííbros desüudos; de la

■ blancura'de SU pécHa;dé óstatuá; de lo vo
luptupso de; sus labios, de'Id picarés^^^ de

su en una
i t *

gacetilla que iba de mano eií . mano, y /pa- 
recia que gozaba ellá;eti;vér así profanados
_  X  W  ^  ^  I . * ^  ^  t  i  « I  *) velar ellos encantos que

retratos al desnudó la encanta
ban; cuando el periodista dedicaba algunas 
líneas á describir el busto de otra daraa, 
cuando le pareció ver surgir la carne pal
pitante dé aquellas descripciones atrevidas, 
sentia un movimiento de envidia y reñcor.

_ue por su parte no leia esas revis
tas; si sus ojos calan eú una línea impresa 
que encerraba su hombre, buscaba otr o 
asunto. ”

ó le importaba aquello?
á su mujer en frases el té, las 
ecomendaciones, esto era todo, 

él por sus viciosos desórde-
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LA -BODA DB LA NISA.
• « A

♦ f  1

no tonia. tiempo <Je oéuparse de esas ♦í

♦ A* • ^

•  »

En tal estadOi, y onando el maínmont^
A  '  J #  L  W   ̂ I    mi*W

f A

proyectaba el yi^e de verane,dos eoi;
di¿ la noticia de que Loreto,, agüella

♦

 ̂ f

V # y seis anos,.que tenia ya
salir del colegio ,y domar

y TfiStablecer su

La condesa pensó en los disgustos que 
Jos

y .seis anos

¡Si sicjuiera hubiera nacido 
lEero cómo decir, cómo no

era su
■ . ' M

I  y  *  ^ ^ I  m m

' lY cómo negarse'!
I  A  m .  .

ra un
%

A

Jja condesa tuvo que resignarse
con

■ í 'una inq 
. .Si áJo  mÓnos

insoT • • •

^ifermar á que pasase él verauo.,.
Tanto ca^^^^hn elesí'ante en

para en

tanta
se encerraba en su eqúipa^ge de ba&o ,̂ cu-

o T i  I %  ‘ 0  ^  ^  Q j U Qjas:cuentas /¡ay!
/
f

'  I '
'  t

M i l *
I  I

r| (;'! *.

d L
^
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t

/k 4

Í  ^

 ̂•XcQmp
a ^  de uoae?uict?iu

itii Qásiaa^a!,.4; Jtüpo era ^  
np ieara caáŝ ^̂
,p'pr upa Yieja) cpaiido nacía creer

ios 25 y 27... •fíuciíuaba
,, ,^wiPP)Spsteoerioiqpn.wna:^^„^ ^
saniente alta y deseosa de vestirse de largio!

I  ^  _____I  ^  r \  r \  f i  d  n  ^ 1  _

A ju s ta r ía n
,SU|y venan

. j a  g^e ,np
V M * •  ̂̂ 11 *i»̂ '̂1 wlucir la ama ID

asta se le
j ' sa que no es tan

napues
l á  /

1
'sjas;.\raano,s.. f : 4

£
: ! •excursión

1 ^

f .

el extranjero, pero él conde se negáiaá: él 
dinero tomado sobre un cortijo, que se des
moronaba á sus anchas sobre tierra ánda-

) no
^ue ser completo.

para tanto: el sacrificio tenia
A  V  W  V

Y ahora para iluminar de algún modo el

*  ^  t  *
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LA BODA DE LA NINA.
% 4

•  «

de Ibs bocetos en que pre-
esposos, mos que

 ̂ *

la pollita Loreto, apénás
qiie le mar

, y se desbor^
y en 

seme
iti-

los dei pájaro
4

con bonitos trages,
con lá perspectiva de un viaje de veraneo, 
era la más feliz del Universo, y estaba 
pfontá á  proruinpir en gritos de gozo ante 
la Hermosura de un mundo que no conocia.

- eran nuestros'5 paeS} ,

viajeros, y sabemos cuanto de ellos se po-
como no tenían en la his-, pues 

su vida ni rasgos de ingenio ni
actos de virtudes, ni nada de lo que cons
tituye los méritos excepcionales del sér.
para no penetrar en lo inmundo de su egoís
mo y su müilerencia, naoia que contem- 

' í, corno á los lagos, en su superficie.
. 1
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CAPITULO III

Apénas instalados en las mezquinas ha 
bitaciones que tanto habian disgustado á la 
condesa por su poca extensión, como de- 
bian disgustar al i conde por su mucha ca
restía, Loto comenzó á soñar con esa ca

richosa proligidad de niña, no acostum-
rada á ejercitar en nada sério y útil sm

pensamiento.
En primer lugar saldría con mamá á to 

das partes; iría bien vestida, como mamá,
3 sombreritos, elegante peinado

i  ♦

con i >

1zdpdios ae lazo, rneciias de color.,, era un 
encanto seguir aquella dorada fantasía, qu®
parecía espacir á su lado flores y perfu
mes.

A medida que la doncella de la condesa; 
las cajas, preparaba la ropa blanca,, 

ordenaba el tocador con sus mil secretos
•  •  ^  ^  1 ^  X - ^ r  H L  J

de belleza, y esparcía por todos lados las
maravillas ,de lujo y buen gusto que for-

I

( 3 )
t  ^

.  ^
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maban el atavío verauiego de Angela, Loto,
: j
U

sorprendida, loca de alegría, se aproxima
ba á contemplarlo, buscando instintiva
mente el equivalente para ella, pues no ■ 
.comprendía qpe, todo hubiera, de ser para
su madre y nada para si.

La doncella contestaba con medias pa-

/
X
>

labras al torrente de preguntas de la niña,
A ia m á n d o la  á  c a d a  in s t a n t e  c o n  m a l  h u m o r ,
Vadvirtiéndole que no tocase^el lazo, la
JLor el pliegue de finísima tela, pues lo - 
anancbaria ó alterarla, exponiéndose á que

t í

;se incomodara la condesa.
puQS

4Íarse por tan poco? preguntó al fin Loreto.
contestó filosóficamente la don^

genio, para incomo^

•Oh! contestó filosóficamente

Oh! ;es decir, sí, ó es decir, nó? insis-- o „:„u„ííió la ióven en tanto que se
mn sombrero lleno de cintas y pájaros.

•Ni es decir, no, ni es decir, si, dijo
la doncella arreglando un

i f  algo aplastado. _ .
Pero, en fin, dijo impacienté Loto,

,/tiene mal genio? Porque yo apénas conoz
co á mamá... luí tan chiquita al colegio...

di'tis;
y han ido á yerme tan pocas vecep!; 

■La señora está muy ocupada...
n'1!

X * *

rW  I  *
l í  ' I

i ' iM ,

/•ii;W'
V J



>

i

\ .

/

%  ?

y  • .

i . ' . -

, P ̂ S ^ Q lí í 'f  0'i 'B IÍ M A

■ »  /  .

-IJ- \  V E q I pr 00 Q dé'
«ÜS diez y seis años la ex-colegiala.

 ̂ que

íe á su negodo
!••• Ija

i /

■está ocupada en sus asuntos, como todas 
la» igrandes i dkmas;

•iX ■ ‘
«najuguetona nsá que 

’ y se anasfói en

no pudo tragarse del todo’
en sus lá-

_ Pero aquel inddcio de buen humor, por 
ligero) qué fuese, animó á Loto á proseemir
-en sus investigaciones.

qué ■ negocios tienen las grandes 
mas?.' preguntó’ de nuevo, mirando fija

mente á Coralia para ver si se reia QÍ5
i

vcontestó la 
doncella, que á fuer de esperimentada sa- 
hia>-húir! á tiempo del mal camino, y lo era
yode losi más'escabrosos, el de lacuriosidad
de la niña.

•^Eües! le  séí aunque Vd. no me lo diga,
o-©on.su vanidad de adolescente qué

uierétsaberlo todo, la heredéra del título.
'  <

•Bahhque es’saber!... En el colegio no
V
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LA BODA DE LA NIÑA

se aprenden esas cosas, no están en los li 
bros...

f

__jTPero están en la memorial... Yo ten
go una compañera, la hija de los Duques- 
de Pino Alto, que estuvo una temporada 
en el palacio de sus papás, y cuando volvió-
al colegio nos contaba unas cosas!...

—¿Y qué contaba? preguntó dejando una
caja de medias sobre un mueble y aproxi
mándose á la niña, Coralia.

—No, no lo digo, que puede Vd. repe
tírselo á mamá.I  t t  1 ^  i  i  ñ - M j m

■Tonta!... Yo no digo nunca á la señora
lo que no le gusta!...

_^Y  por qué no le gustaría eso. pre
guntó con su candor infantil la curiosa
niña.C«i# ,  1 J

—Pues, porque le probana que la eaur 
cacion de la señorita ha tenido algunos lu-

^ s

nares...
—¡Ja, ja, ja! interrumpió con una alegre 

carcajada Loto, si todas hablábamos de
todo!...

¡Yal contestó socarronamente Coralia
solviendo á su ocupación y á su curiosidad 
¿y'qué decía la señorita de Pino

r

Pues, contaba que la doncella de sii
mamá era muy amable, muy amable...

¡ I ' V é Í

i '  !•
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♦ k

^Gomo yo, dijo burlonamente Coralia.
No sé, un poco más según parece, pero

6n fin, así seria.
¿Y en qué probaba esa amabilidad?
Verá, Vd.: decía Blanca que la doñee-

lia la dejaba tomar cosmétieoá del tocador
de mamá, para ponerse bonita; probarse, 
fíus trages; revolverlo todo, y que una no-
•che... pero eso no debiera yo decirlo...

•Alguna tontería...
■No, un secreto... tanto pidió Blanca,

tanto prometió, tanto dijo, que la doncella,
aprovechando el permiso que le dio la du
quesa para salir porque pretestó un enfer
mo en su familia, llevó consigo á la niña.

■¿A sil casa?
V

V .

■No! Eso no hubiera tenido gracia nin
guna: la llevó á un baile de máscaras, coa 
trage largo, y Blanca bailó, y le dijeron 
muchas cosas...

■Para que viese un baile, seria eso...
— ■Pues íué lo gracioso que Blanca pasó 

un susto terrible, porque se le perdió la
.doncella de su mamá y no sabia qué hacer j
eu compañero queria llevarla á cenar...

■¿Y no fuó? preguntó tranquilamente

Cuando ya estaba muy apurada, y dice
C



m

flé tenia !ganas de llorar de ini
a doncella w se da, ttevd.

Vamos, llegó á tiempo,: pues eso »

por su-as
iera :no.(f

SI i§vi
■¿Y bien?
La alcoba estaba

y se¡>

-Está claro: de no la señora du-
guesa no se hubiera atrevido, la otra á ile->
Yaj;se la niña.

Eso seria, pero Blanca en asu s-
tarse porque no estaba
hiera gritado y llamado, á ¡n©. ser per las
recomendáciones de la que do
antenaano le hizo muchas

^Naturalmente.
HEn su angustia llegó hasta el 

cito donde su mamá solia estar de noche;
la lámpara estaba encendida, y ella creyó

la duquesa se habría distraido le-

Debió creer que' se la esperaba, y nada;
♦  s

Cuando la buscaba allí, se oyó el ro
dar del coche en el patio, y la pobre Blan

di

.  ♦ ' i !  

1«
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J  ♦

ser VISr“ — 77? 1 . > 1 ■ !-•<)á', sfe escondió detrás de una cortina.
' - I n  oí̂ rínrif.a rip

■ V
Ate? .pte

s .com
‘̂SlUS ̂ ^

Tendrá la'̂ mia, próxi 
esto; sucedió Hace dos anos...

muy mal.............., y '
techó, íinuy úi al hecHo.v.

■Sí̂  dijo Loto sin comprender la inten
de la doncella, hizo malj apénas se? 

habia escondido entró su mamá envueltat

en su í_  ̂ , y arrastrando la cola de un
íoagnífido trage de baile: un caballero le
daba el brazo...

■El duque, sin duda.
I

•  ^
No, no era el duque; el duque estaba

de caza con. varios amigos.
Pues, ¿quién era?
Blauquita no le cohocia: en su deseo 

V;er á su mamá abrió las cortinas un
y
..

• • •

oto se detuvo
-i¿¥ qué? preguntó Goralia qüe reia de

■Y yió que el caballero, que hablaba 
en voz baja á su mamá, ántes de retirarse 
la dió ü‘n beso.

/  (

♦ f  .

\

♦ ♦ \
r  < *

<  ^  • X 1 ♦  ♦
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LA BODA DE LA NIÑA.
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4

—Bah! tonterías, dijo Coralia apagando 
de nuevo la risa: esa señorita se asusta de

7

:
i t

Y volvió á su tarea sonriendo, como 
•quien confirma con un informe nuevo una

\  • '

A ;

y>

«creencia antigua.
Loto, disgustada del poco éxito de su

cuento, volvió á inspeccionar el equipage, 
Déjeme Vd. probarme el sombróro de

los pájaros, dijo.
•No puede ser; se estropearia... 
Pero ¿y los mios?
■¿Cuáles son los de la señorita?
■Pues eso digo yo, ¿cuáles son los mios? 
No los he visto.

—¿"Pero las señoritas no se visten como 
sus mamás? preguntó afligida Loto.

—¡Qué disparate! Las señoritas no se 
pueden, vestir así...

—¡Y por qué no!...
—Porque á la,s señoritas tienen que pa

garles las cuentas los padres, y á las seño
ras se las pagan los maridos.

Loto abrió los ojos asombrada ante aqqe- 
lla singular explicación, y dijo próxima á 
llorar:

no tendré sombreros ni ves
tidos bonitos hasta que no me case?

í
r

■ V
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9

>

J  .

4

¡ruéis es Claro! Apárte de que la se- 
es muy jóven, y todavía deberá pa- 

icécerlo más, y tiene que vestir sencillai, 
como una niña; esto unido á que no está 
,1a bolsa para extraordinarios.

¿Qué quiere Vd. decir?
Nada, sino que al Sr. Conde le gusta

encillez.la
¿̂Y cuándo sale á paseo mamá?

-Ahora está descansando, tomando no
ticias, instalándose, en fin, y despues, cuan
do sea oportuno, saldrá.

• •••Pero y yo?
■De eso no sé nada.
■¿Y los baños?
■La señorita, según creo, los tomará 

por la mañana.
•¿Con mamá?
■La señora condesa no madruga. 
¿Pero iré sola?
•¡Oh, no! Conmigo...
■Entónces no iré con mamá nunca...
■Alguna vez...

t  4 Y al baile, al paseo...
Supongo que á la señorita convendrá

acostarse temprano, no tomar humedad...
para eso valia más no haber sa-4  M

lido del colegio, allí siquiera hablaba cou-
mis compañeras.

/

i  /  ’
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rr^iAquí también hará la señorita ami-
gas; .yo íseré muy amable, tan amable eomi)
la: !(i©neella'de.'la señora duquesa, y aparte
de n o  dejarla eseonderse detrás de das got-  
tinas, creo quemo tendrá Vd. queja deími

r  m  ^  *  m  m

¡Ah, sí! yb se lo agradeGerd rñueho,
m  m  a  A  A  ^  «

dyo <Loto que quedo pensativa despues de
esta conversación.

Algó se levantaba en el fondo de iáu ̂ peu- 
samiénto de niña semejante á una queja

á una protesta por 
aquel aislamiento, pero no sabia íormu- 
larla.

Cansada de mirar trapos brillantes, com
binados gallardamente para cambiarlos por
ero, y no sabiendo qué hacer, salió al bal-

* " aAn no habia
pisado.

Sus ojos, llenos todavía de inocenok y
momen-empañados por la tristeza en aquel

to, se fijaron en una a pareja que 
siguiendo el paso

de dos niñas de seis y cuatro años respec
tivamente, que vesiiflas ele blanco, con gran- 
deá lazos escoceses y sombreritos de paja 
con el mismo adorno, iban rodando un aroy
y riendo alegremente al verlo caer al cho
que ̂ de algún tran senn te

} \'1
m
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La señora era iniuy bella,‘dOQ funa(fiso>-
D o rm a  tau a u i e e  y tan pura q u e  n o  s e  conj»- 
p r e n d ía  que a q u e l  r o s t r o  ^e m o s t r a s e 's in  
s o n r i s a :  é l  >c a b a l l e r o ,parecía f in o  y distin*

miró con encanto, con una celosa
envidia á las niñas que
aquella ¡pareja feliz, que

ser imatrimonio.
■En un instante, y de una manera incons»- 

ciente, llevó su pensamiento desde su so*- 
ledad y la de su hermana educadas en un 
colegio lejano, al calor de vida, á la ternura 
deliciosa bajo la cual crecían aquellas-dos

criaturas.y
Suspiró recordando que

dicho que las grandes damas tienen mucho
que hacer, y pensó rebelándose á, *su desti
no, que vale más nacer de una mujer pe-

5como a que sonriente y 
acababa de pasar, pues éstas,tienen tiempo 
para querer á sus hijos.

Cuando dejó de ver al matrimonio do las
juguetonas, como si su pensa

miento cambiara de rumbo, se^dijo que si
bien las hyas de las altas señoras estaban
solas hasta llegar á casarse, despues de
casadas tenian lujo, amigos, convites, y
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44 LA BODA DE LA NlfÍA.

eran completamente felices, mucho más
que podia serlo aquella modesta madre que 
líevaba sus niñas á paseo.

Dominada por ̂  esta idea entró rápida
mente en la habitación, sorprendiendo á
Goralia, que preparaba el tocador para la 
condesa, con esta pregunta:

—¿Qué hay que hacer para casarse?
Coralia dejo caer el peine que tenia en

la mano, contestando entre séria y bur
lona:

■Tener novio.
•¿Y qué hay que hacer para tenerlo?
Pues, gustar mucho, llamar la aten

clon, fingir bondad, ir á todas partes... os-
tentar riquezas, coquetear...

—Ah! todo eso, dijo desconcertada Loto,
todo eso!...

Y  más, contestó Coralia riendo.
Pues prepárese Vd. á enseñarme, por

que estoy decidida á tener novio, para lle
gar á tener marido.

Í S

’  1
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CAPITULO IV.

Qu
la bonita niña rubia que se aburria en eí
tren, quena tener un novio.

—Bah! dirán las jóvenes lectoras, poca 
cosa!...

¡Eso es muy fácil!...
¡No tan fácil, señoras mias!
No tan fácil, .sobre todo para una niña 

que no conpee ni es conocida, que acaba de 
salir del colegio, y que no acompaña ofi
cialmente á su jó ven mamá á teatros, bai
les y paseos.

Pero como la mujer, desde que nace, sa
be llegar á donde quiere ir, y Loto era mu
jer, es decirj una. encantadora promesa de

#  Mmujer, con sus inconscientes coqueterías y
sus gracias de gata, no será imposible que
la veamos conseguir su objeto.

Prosigamos en su estudio.
^  ^  M  A  ^  ^

Si al dia siguiente de llegar á San Se-
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bastían hubiera tenido una amiga con quien

^ J 
4 r 
t  f

cnarlar y reír, á quien preguntar en sus 
dudas, á quien quejarse de sus imaginarias 
penas, la hubiéramos oido decir que era la 
más desgraciada del mundos,

Loreto creía al salir del colegio ir tocan
do con su manecitá delicada todos aquellos
primorosos chateaux dans VEspagne que- , - -------  - VJtiÜ
déGiían sus compañeras de colegio^ castillos 
eYv el aire  ̂ que decimos nosotros, y las ori-

^^^^ciones de su fantasía se iban
ante ella como contornos de

A

niebla, que el viento se hubiera divertido 
en condensar.

Fernán Caballero tuvo una vez la deli
cada oourrencia do contarnos Ib que seria
una con sus

se

de papel, y los ejércitos de pajaritas, y esta

larse  ̂ en su
4  ^  n i /

espacio ese> ofcío miaado de suelos y déseos''
I  ^  ̂  ____  9  ^ .  I  Sque la adolescencia lleva dentro de su pen

samiento como una  ̂ embriaguez de vidá
i .que se uesooraa', en su ____

mites de lo realpara buscar lo infinito; '
l í  cuando‘ la niña que su§ña ha vivido

• ✓

/ '

V

/
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alejada de penosas sueesos
tangibles de dolor ó dê  luebam que haoea
__ vinar males que aun no se conocen,:, 
cuando tampoco ha tenido en ese despertar' 
de su razón la voz calmada: y tierna quei 
conteniendo sus. movimientos de pasión-, Ifc 
hace conocer la verdad de las; cosas, siui
arrancarle la belleza, de. sus ilusÍQuea;. la!-;

^  ^  •  A  m  M

imaginación, como caballo indómito, salta^, 
arrolla y hunde cuanto.encuentra á su; par.)
so„ sin conciencia del daño que hace.

’ Q
inteligeneia y prometía ser una jóven esn.

SU no
pero comoí

la cariñosa esperiencla> de sus padres,, ni ; 
mano alguna se había, tendido háciai ell,ai.
para: alejarla de l̂ is. falsas utopias que la

a a su sus. .  1 * ^

tos respecto á los más sencillos actos, de,1a
vida eran una graciosa mezcla, de erroreSc
y veraaaes, que romaoan en su imagina^ 
cion ya apariencias de pueriles recuerdos,, 
ya proporciones de firmes creenGÍas¿

Al salir del colegio, su pensamiento 
chido de esperanza^, veia en sí mismo ale-? 
■gorías de dicha que debian realizarse en lo:S 
dias futuros. . '

-i

/
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I

Las plumas  ̂ las flores, la cola de los va-j 1 *1 • 1 ' ' 1 «• , ^* / ----- v*v> x\JO V
porosos tragos de baile, los bucles flotan-

M  (
í t

í  '

tes de un peinado de mujer, las miradas 
furtivas, las risas bullendo en los labios

y

en las olas movi-
bles,^todo ese cuadro fantástico que la va
nidad bosqueja en las lontananzas del de-

^ I  ^  i  Mseo, se aparécian á Lbreto en una brillante
í  !

I
J

que la embriagaba
dejuz y^de esplendor. ‘

lienzoY al llegar á la realidad el lienzo se 
borraba, los tonos vivos se bacian som-

la verdad se burlaba de la9‘ , - se burlaba de la pobre
mucnacna dejándola en lugar de sus ilu
sorias galas su sencillo trage corto, su 
trenza suelta, y la soledad como campo de 
aquellos desvanecidos sueños.

Pensando en esto estaba, muy triste, 
muy aburrida, detrás de una persiana que
iiüpedia al Sol entrarse como Pedro por

^  ---------------------------- --------  ^  V . ^ V i X  p v i

su casa en el reducido cuarto que ocupaba
M o te ln , 7 --- Act \̂ \̂ L\jaun iict“

Ditaciqn pronunciar su nombre, y prestó
___  1 1 t  /  • /  L  _atención para saber de lo que se trataba.

w l __  *i 1 4
\  •

Supongo que no habrás pensado, de~
Quemada

algún tanto irritada y dura, que be de ha
y \  ^  í '  A  - . I _ l  .  _

—  --------------------- ^  w v j  v €  w  X 4 . W  v 4  X X C 4

cer el papel de aya de la niña, á mi edad,
V  A n  rv \i '

A

y en mi posición. \  • '

••'y

\
V  r ' > *

V \ l  *

f i
'  • > .
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No he pensado nada de eso, contes
Y

\  i  t

taba el conde, siguiendo al patecer un diá
*  B  A  ___O era pero á todas las edades

'pueden las madres serlo dignaüientei
■¿Es decir, que según tú, yo carezco de

i la dignidad raatérnal?
•Te aconsejo que no embrolles la cues 

tion tan sencilla por sí, con torcidas in
terpretaciones ni exageraciones roraánti
cas.

1  y

—Yo no exagero; contesto á lo que rae 
dices.

—Pues lo que te digo es. bien sencillos 
la niña no ha de estar encerrada porque á 
tí te desagrade que la vean á tu lado, 

—Supones mal, no es que rae desagrade 
es que se me hace insoportable el cu 
de esa criatura en esa edad.,.

Bah! Está perfectamente educada, va
á cumplir diez y seis años..

Su desarrollo es muy tardío...
No lo creas: tiene todas las gracias r

todas las petulancias de esa edad encanta ■ .
• • •

Pues te confieso que no me hacen gra
cía ninguna ésas petulancias insoportables,. 

'•Eres muy difícil de contentar, dijo el
conde cu^ó a;cento

h :
uirir un to

f
' > Í \  I í/jib'

^  iám-.'- ■

(4  )
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-uo de reproche que dominó al de glacial 
indiferencia que venia usando: Loreto es 
«dócil, es buena, y otra en tu lugar se en
vanecería de darla á conocer.

Sí, ya sé que para tí cualquiera otra
obra mejor qué yo en cuanto hace.

El conde hizo un movimiento de desden,
tque su hija no pudo ver, y nada dijo.

Pues, á pesar de tus consejos, yo estoy 
dispuesta á ir detrás de la niña, sa-
mk . A

i Vtisíaciendo la pueril vanidad de oir que
4engo una hija bonita: es muy pronto para 
■̂ fío, dijo Angela con burlona expresión.

Tú harás lo que quieras, contestó En-
'i:¡que, pero te advierto que el alejarla de
4í puede parecer ridículo, ya que no parezca
egoísta y pretencioso.

Con que es decir, dijo la condesa con 
primida explosión de ira, que de no ha

de aya de la niña debo arrostrar la 
^CTÍtica necia ó injusta de las gentes.

Tú uiisina has de coinprenderio, si
no te coavencen: esto no

^8 París, ni siquiera Madrid, y el círculo
«¡es demasiado pequeño para que nada pase
desapercibido: tienes, corno siempre, liber
íad absoluta para obrar, pero cuida de no
Jlamar demasiado la atención porque no

f

1 %
,  i ' ‘ V r * .

•d;
/ )

/ •

N

b í)
' • / í
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«estoy dispuesto á servir de pasto á la mur
muración de los bañistas.

Tus advertencias son innecesarias
porque yo no olvido nunca el lugar que
ocupo.

Loreío dejó de oir la voz de su padre: 
on cambio oyó el eco de unos golpecitos 
dados en la puerta y la voz de la doncella 
francesa que pedia permiso para entrar.

Coralia murmuró algunas palabras que 
Xioto no entendió: la condesa contestó pre» 
cipitadamente:

—No es posible! No estoy vestida, no 
be descansado aún del viaje!... Estoy en
ferma!

Y el conde se apresuró á decir:
Harías bien en recibirla: pudiera ofen

derse, y es tu amiga según creo; presciude
de la toilette^ estás muy bien así.

Ruegue Vd., pues, á esa señora que
me espere algunos momentos, dijo la con
desa á su doncella, y venga Vd. á ponerme
un peinador...

Hazla pasar aquí, insistió el conde
que con su frió acento parecía quitar inte-
xós á todos los asuntos de que hablaba: en
una fonda lo más escogido es el departa
jmento privado, por reducido que sea; el
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I  I

salón es un puiito 'de reunión para todos...
_ —Aquí!... Buenas hábitaciones para re- 

: cibir visitad!
i  , !

I I

•No las teádlán ellos m'ejores: un via
jero no está obligado á llevar, consigo las 
comodidades de su casa.

, 1 i —Espero órdenes déla señora,y.ijo Co
ralia tranquilamente

r  I

Pues bien, que pasen aquí... ya que te
. í empeñas en mostrar esa confianza cursi, 

añadió Angela dirigiéndose á su marido,
en tanto que arreglaba los lazos de seda
de su bata de encages.

Quemada
vantado, y sin contestar á su mujer habia
fijado sus miradas en la puerta con algo de 
curiosidad, ya que no de interés.

Una señora jóven, seguida de un caba
llero al parecer de su edad y de aspecto
fino, apareció en el dintel.

Angela se levantó con poca prisa, y dijo 
ádelautando hácia la dama que llegaba:

■Me tomo la libertad de recibirte aquí, 
porque aún estoy fatigada del viaje, y algo

recle u•  I

importa eso! dijo con viveza la
a tema tanto' deseo

de vérte!.,, Y volviéndose hácia el caballe-
♦ j

’ái *

* * s
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To que la acompañaba: y señalándolo á lo§< 
condes con la, mirada dijo: mi maridoj Ra-
íaeRRónce...

El conde se inclinó tendiendo su mano
al marido de la amiga de-, su mujer que 
cambió' con él las atentas frases dé un pri
mer saludó.

La condesa entre, tanto devolvía, á su
amiga, algo íriamente, el cariñoso abrazo,, 
que de ésta Habla recibido, ofreciéndoia un 
asiento, á su lado:

■Mi.marido te conociaija,, dijó la;se
ñora' de Ronce, sonriendo cariñosamente, á 
la condesa, y no debe ser un: extraño par 
ra tí.

¿M̂e conocía? preguntó con curiosidad i

Rilar gusta de Hacerme amar cuanto, 
•ella;ama  ̂y¡me da á; conocer conisus noti
cias á sus amigas  ̂dijo CQî . soi;--
risa afable, con esa soltura, íí7 ^ '
se adquiere por la costumbre de la
sociedad, y que prueba una educación dis
tinguida.

La condesa oyó. coo.gusto la réplica,; Ip,
parecía que su amiga, á la, cual nQ. yeta.
hacia tiempo, no un casa
miento tan desigual como ella Habla orar-.

N
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54 LA BODA DE LA NIÑA.

do al tener noticias de la boda.
 ̂ Si Ponce era un burgués por sus nego

cios, por sus maneras parecía un aristó
crata.

•Esta, querida Pilar, dijo Angela conr 
una sonrisa ménos fria que de costumbre,, 
no me había olvidado!

¡Los que saben amar no olvidan! afir
^  Mmó Ponce sonriendo á su esposa.

Y a qué feliz casualidad debemos esta
visita? preguntó el conde, que encontraba
a Pilar mu^ bella, muy fresca y muy gra 
ciosa, con su color sonrosado, sus ojos bri
liantes, su cabello castaño y su estatura me
diana, que hacia un fuerte contraste con la
■  . l l  1  n  ^  ^  _belleza algo ajada y marchita de Angela.

Hemos venido á pasar una temporada
á oan Sebastian, dijo Pilar, para bañar en
el mar á las niñas, y al buscar Eafael á un

H otel.
de ustedes,,.

•¿Tienes hijos? preguntó la condesa,
niñas nada más!’i

¡í^áda más!... Cualquiera diría que 
sientes que sólo sean dos! dijo con burlona, 
risa la condesa.

o!
■Y diría la verdad: siento no tener u

f  •

y  V

- . i . '

\ f

f
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■No es tarde, dijo el conde.
^  ^  ^  APonce suspiró ligeramente, como si par-

ticipara del sentimiento de su mujer
•Y tú? preguntó Pilar, ¿cuántos hijosi

tienes?
Dos niñas también, pero ¡ay! á raí nâ

rae parecen pocas.
—¿Te dan inucbo que hacer? pregunté

sencillamente Pilar.
¡Si apénas las vé!... afirmó el conde',

—Ahí dijo Pilar algo.cortada, porque le?' 
parecía que pudiera ofender á su amiga sti 
pregunta: ¿no estáir á tu lado?

—Naturalmente, dijo con tono algo seco 
la condesa, son aún muy niñas para eso:: 
están en los colegios, es decir, está ahora, 
en el suyo Enriqueta, porque Loreto, la. 
mayor, ha salido á tomar baños.

■¿Y está aquí? preguntó la señora de: 
Ponce con viveza.

Sí, aquí está, pero aún no ha llegad»
w  ^

SU aya, y esto me apura u n  poco...
—Lláiaala, insistió Pilar, que cariñosa 

y sencilla se olvidaba con frecuencia de las-
frialdades de la etiqueta del gran mundo„ 
quiero conocerla.

No estará vestida, se apresuró á con
A  ^testar Angela, que no tenia al parecer mu
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\ ' i «hos deseos de hacer la presentación de su
í  *

' . ' I

I  •

I /

,i!

ilija. ♦ S

Ohlj^q é̂ importa eso! di]o\ 
mente Pilar, es una niña, y además, en-

r i ! viajes de yerau.o , todo está permitido, el
calor es enemigo de la to ile tte .

El conde hablaba con Ppnce de la ani
A  a m  *  m  ^  V

'1! macion del casino y de las novedades que
íiabia podido,, apreciar en los di?.s que lle
vaba en la papitaí de Guipúzcoa.

Preguntaba por las familias de Madrid
que allí se encontraban, y hallaba un agra- 
dablp enpanto en la conyersacion f^cíl y /

oportuna de ,aquel caballero que con tan1 « • • ' m A .modesta.apariencia poseia tan finos moda-
les y lenguaje tan escogido.,

Si su señora, desea acompañar ,á da,
luia ,ijn ra,to, le rogaré que me acompañe
á dar una vuelta, no conozco estp apéuas.

-Ppr mi. parte con mucho guato.., 
-Pues vatnps, á dejaidas, ,á ustedes, dije

m  I I  W  ^,cyuue, cu^rmr a su gusto, y nos 
á dar una,vuelta.
f ' ¿No tardarás? dijo Pilar algo inquieta 

por aquella ausencia; Ángela tendrá que
"vestirse, y: acaso la importune.,.

, -rr-jOh, no! dijo la condesa,, coa frialdad: 
loy uo salgo, estoy faligadísima, destro-
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zada del viaje; solo á tí me hubiera yo
atrevido á recibir así.

—Te lo agradezco mucho, y eu ese caso
no ‘tengo prisa más que por las niñas.

Los dos hombres sé̂  despidieron, y Pilar
volvió á decir á la condesa.

¿No quieres que conozca á tu hija? 
Sí, la verás, pero está en una edad tan

• • •

V  ♦
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'1

CAPITULO V

La condesa alargó la mano y tocó un 
timbre;

La señorita Coralia apareció, con la risa
en los labios, esperando las órdenes de su /

señora.
Esta le dijo algunas palabras en francés, 

y la doncella desapareció, volviendo poco 
despues con Loreto, colorada de alegría, 
ondulando al andar su trage corto y su 
trenza flotante.

¡Dios mió! qué linda es! dijo Pilar le
vantándose y dirigiéndose hácia Loto: có
mo se parece á tí!... Pero si es ya una mu
jer!...

La condesa frunció sus lindas cejas con
enojo y dijo con tono seco:

No tiene aiin catorce años, y no con
viene que se crea mujer aunque por un 
capricho de la naturaleza, haya crecido 
tanto.

A
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A Loto se le pasaron buenas ganas de 
lucir los diez y seis años que llevaba tan 
gentilmente como un rosal sus rosas, pero 
comprendiendo por instinto que la verdad 
babia de desagradar á su mamá, no la con
tradi] o en su error de fechas. ^

—En efecto, dijo Pilar tomando la ro-
sada y redonda barba de la niña y besán
dola en las mejillas, no tiene edad, lo re
cuerdo muy bien, pero es tan bella y está 
tan desarrollada- que parece una pollita.

—Gracias, dijo Loreto que miraba aten
tamente á la señora de Ponce como si pug
nara su memoria por reconocerla, Vd. me

—Sepa Vd., señorita, dijo volviendo á 
sentarse Pilar, que yo he de quererla mu
cho, y he de pedirla que me quiera, puesto
que soy amiga de su marná.

—Con mucho gusto, dijo con la j _ 
efusión que avaloraba todos sus sen turnen-
tos, la hija de los condes de Villa-Que
mada. 1,

—Háblala de tú, y no la prestes mucha
atención, porque gusta de hacer la “ímjer- 
cita, dijo la condesa, cuyo ceño se había
deshecho ante la condescendencia de su

*

» f

a m i g a

t
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com
Oh! es'muy,(foriHaly y si' no fuera ppr

gusto..riacon
puesto muy encen

^  A  i k

q u e s e ---------------
dyá'^yj cotifusav amtéí lá advertenda de su . 
madrey se ap'oyó en el respaldo de un sillón ^
...........- ' , , , de suíque encontró pot'afear al a________ _
manoj* p  permaneció de pié sin atreverse á 
sentarse ni ádrse' sin que se le-indicara.

I  \  .  /  < 1  j  1  .  _ .Despídete de esta señora, Loto, v rê
si

Adiós, hermosa,:: dijD Pilar besándola
J  J /de nuevóy y¡a' te-traeré mis hijas para- que

Jas conozcas )̂ aunqiie son pequeñas  ̂ para
que jueguen contigo.

•Ah! dijo Loto como quien encuentra'^     -  —  W  ^  m  m , m  «  w  k A  V >  A - A \ >  V A  W  V A *  V  J l - X * *

lá* pálabrá'buscada en vano durante algún
tiempos' sf yo' las conozco!-

¡Górno! dijo con extrañeza la condef
sa, ¿tu?

¿A mis niñas? preguntó Pilar: no sá
I

íxiañana han pasado por aquí̂  
vestidas de blanco con lazos escoceses...

ce jí pero
es verdad! dijoda sóñora de Pon-

f¡y con un
sera su
muy alegres...

I muy mon/as,;

y  h ' .

j

)

■ I

(

\

( .
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-Ya comprendo,. al verme, ahofa las 
has recordado.

•Eso. es, dijo Loto.
-Pues bien, aunque son pequeñitas son 
• . 1 ■ /juiciosas, y yo te las traeré.
■¿Gómo se llaman? dijo Loto encantada

de prolongar su conversación.
La mayor Dolores, Lólita*, y la menor

Cármeu, Carmela,, como mi madre: ¿te
gustan sus nombres?

“ Mucho: tanto como ellas.
Gracias, hija mia, dijo Pilar oyendo

A  l l  1 . ^  a  V  A  I V  m / ^ j ^con gusto que agradaban sus hijas: tam
bién me gustas tú á mí.

Loto besó de nuevo á la señora de Pon-
ce, y sano muy contenta de que la casua
lidad hubiese traído á su lado, á su amis
tad, al círculo estrechísimo de sus conocí-

« A  ^  I T T *mientos, á la simpática dama que la habia 
encantado al pasar sonriente rodeada de
sus bijas.

La condesa ahogó un ligero bostezo en
tre su pañuelo de batista al quedar sola

*con su amiga.  ̂ ^
Adivinaba que habia de. preguntarle,

que habia de pedirle ,noticias' de^aqi^ l̂los
años que habían pasado sin yer^e, y se
aburría de antemano del fastidio de aquel

« « ♦
A  »

-  t
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Pero se engañaba en sus conjeturas.
Su amiga, cuya plácida sonrisa no habia 

desaparecido, no pensaba en preguntar en 
aquel momento á la condesa, sino en de
cirla lo que ella creia que Angela por ca
riño tendria deseo de saber.

¡Cuánto me ha gustado tu hija! dijo. 
Tú eres muy amable para ella.
¡Oh, no! Es encantadora... las mias 

son también tan bellas, tan buenas... ya 
las verás...

Veo que siguen gustándote los niños!
I) Pues á quién no le gustan!... Tan ino
• I
: f

ceníes, tan puros, tan graciosos..
Pues á mí, la verdad, se me hacen

insoportables, con sus gritos, sus juegos, 
sus males, sus exigencias...

Cuando se les quiere...
•Ni aún así, no hay cariño que resista 

'ese aburrimiento continuo: ¡oh no! impo
sible sufrirlos!... Compadezco á los maes
tros...

■Ya te acostumbrarlas.
Nuuca: Loto ha salido del colegio 

para bañarse, y despues volvexáĵ ..
—-Pobrecilla... eso es cruel!

•¿Y qué hacer? 
■Tenerla á tu lado.
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t

—Imposiisle! Ya comprenderás que no 
puede ni debe alternar en sociedad todavía,
y que yo no be de convertirme en institu
triz para terminar su educación.

■Puede ser que necesite aún algunos
cuidados, pero á mí _me parece perfecta
mente educada ya, y si la vistieras de lar-

»  1  l l  I  ^ffo, como está tan desarrollada, podías pre0 7 - 1sentarla en el mundo, y te acompañaría á 
todas partes.

¡Dios me libre! Ese es el colmo de la
burgués, pero entre nosotros

no está perntitido llevar las niña  ̂á íasti- 
diar á nadie, ni ir haciendo ia maestra con 
advertencias de educación.j f  i  \ }  i  A  A  ^  ^

Pilar palideció ligeramente al oir el tono 
desdeñoso de su amiga, pero se repuso en
el acto.

Es tan dulce para una madre, dijo,
j  1  »  •enseñar á sus hijas.

J

Pues te confieso que para mí seria in
soportable: no está en mi carácter el ge
nero docente.

■Pues . yo gozo en extremo cuidando
•  •  ftde mis pequeñas; las he criado yo misma 

—Tú! Qué valor!... Y sin embargo has
conservado tu írescura...^  A  V  1 . A  V  ^  ^  ^  w  V  «  m

■La naturaleza no se agota por dar lo
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que debe, más ,l)ien pierde uo dándolo.
,-T-Bah! esas son, tepfî  ̂ de las que no 

,pue(beo pagar ja nodriza; los cuidados; ani
quilan.

■Yo podia.pagarla, gracias á Dios, dijo 
corr,calma Pilar, pero ‘ "
á,n̂ edi,a.s, serlo por coni

Cuestión de gusto; yo rae hubiera 
..muerto de fastidio si hubiera tenido la ne-

í  J

a ser

cesidad de dormir al
tretenerlo.

^ ' _____________  1

■Te hubieras acostumbrado.

y en-

* * *

ser, pero no lo creo... tengo 
,tan poco tiempo para todo!... Los viajes, 
los teatros, los salones, el paseo, las co
midas...

-—Yo, prescindo de todo eso, y créeme, 
gozo más que tú viviendo para la familia, 
para, el sentimiento, para la verdad.

Angela se incorporó riendo.
Siempre fuiste muy romántica, dijo;

. nos amamos por el contraste, y nos apro
ximó la contradicción.

Bahl queria convertirte á mis ideas. 
-Yo no tuve esas pretensiones, pero

me diveptia con las ;tuyas: según parece 
bas encontrado tu ruedia narahja.

¡Oh, sí!
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—Será, como tá, una fruta insípida y 
descolorida.

•No lo creas, dijo Pilar animada con
el tono festivo de la condesa, no es fruto
insípido el que concentra en sí mismo su
sabor, sino el que lo evapora en emana
cienes ociosas, que nadie aprecia.

Según eso, siguió bromeando anima
da por una pueril alegría Angela, es
de gusto tu marido?

—Fruto del cielo, ofrecido por Dios.
Jesús! Qué sublimidad! Te advierto-

que si te remontas no voy á poder seguir 
te: tú vuelas por la región de las nubes
yo me quedo te r re  a  terre .

—Pues alas tienes, porque tienes inteli
gencia.

—Si las tuve, eran materia combusti
ble, como las de Icaro, y se ban derretido» 
al calor de la vida: apénas me quedan piés„
porque se niegan á sostenerme y . sm e 
coche estoy perdida

•Tú anulas tus fuerzas físicas y mo
rales.

—Yo no, querida: las anula el tiempo,, 
que las gasta como todo lo 
con él.

que pasa

■No ha pasado tanto tiempo por tí!
( 5 )

V .  .
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iBah! De eso á  que tii no entiendes! 
#  1  1  .  ___________________________________ . .Soy más vieja de lo que parece y de lo que 

reza mi partida de bautismo, puesto que 
de todo estoy cansada.

Y la condesa, que habla cambiado brus
camente la expresión jovial que habia ani
mado por un instante su fisonomía, dijo 
con viveza, corno si quisiera huir de sus 
propios pensamientos, y sin dar tiempo á

amiga para que le contestase:
Pero dejemos eso, y hablando en sério 

dime SI eres feliz y si estás contenta de
haberte casado.

Oh, sí! dijo con efusión Pilar: Rafael
paru mí tan bueno como si fuese á la 

vez mi padre, mi hermano, mi amigo y mi
mando í tiene para mi todo el carino, la 
confianza y la ternura que pudiera conte
nerse en toda una familia.

•Eso es tan cómodo, dijo con amarga
ironía la condesa, como tener compendiado 
^n un libro el espíritu de una biblioteca.

¿Te burlas? preguntó la de Ponce con
tristeza: no lo barias, si pensases por un
U'omento en que yo estaba sola en el mun
do, sin porvenir, sin amparo, y él me dió 
con su apoyo y su cariño, familia, hogar,
consideración y dicha.

' i
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;Per.d!ÓiJSní!e, querida., ya sabes que uo 
■resisto al placer de hacer un epigrama, 

ero en el fondo yo te quiero siempre y tu 
icha me interesa: en realidad tenia una

idea distinta de tu casamiento; creía que 
-era un negocio de conveniencia, veo que 

un acto de amor.
Tuvo de lo uno y de lo otro, dijo la

de Ponce, cuyo dulce y agraciado rostro
liabia recobrado su plácida expresión ha-

Pues cómo? Cuéntamelo todo, nada
he sabido desde que supe la muerte de tu

Sin embargo yo te escribí... dijo Pjlar
que no se atrevió á formular una recon
vención.

—No recuerdo...
Quedé con mi tia, anciana, achacosa,

llena de manías, con escasos medios y
grandes pretensiones.

Sí, sí, ya sé; la condesa viuda de la 
una buena cócora, con papalina 

negra, contemporánea de Gárlos IV, que 
había sido solicitada por el príncipe de la 
Paz...

S 9

é  cosas tienes!... Pues bien, esta
señora, prinaa de mi padre, tuvo la caridad
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68 LA BODA DE LA NIÑA.

de llevarme á su lado cuando quedé huér 
fana.

■¿Pues qué Labia de hacer?
No tenia obligación ninguna,fy¡|fué 

mi amparo en la tierra.
m  m  *  A

Ella ganaría, pues llevó á ¡su lado- 
una persona alegre, fresca, risueña, para 
animar su aspecto de momia viviente.

—Yo fui la que gané, y  mucho, pues si 
bien hice una vida triste y martirizada por 
sus caprichos, la sombra de su nombre 
honrado y digno me protegió en mi ju
ventud,

■Sí, ya recuerdo, le daba por ahí... 
Contaba heróicas defensas en pasiones vio
lentísimas... era una Lucrecia envejecida 
sobre sus laureles, si bien no faltaba quien 
dijera que su rostro, nada bello. Labia he
cho más en favor de su buen nombre que 
todos los textos de virtud con que alimen
taba su escuálida persona.

A su' lado me conoció Rafael, dijo 
Pilar que deseaba descartar de su conver
sación todo lo que pareciese una censura 
á su protectora.

—¿Y cómo fué eso? porque supongo que 
la condesa no abriría para buscarte novio 
sus apolillados salones, donde se guarda- ■■f

ili



S - .

►r

N PATROOINIO DB BlEDMA. 69
I'» *

rian los recuerdos de los héroes del Dos
de Mayo, como si la cosa hubiera sucedido
ayer 1

> '

Viviamos muy retiradas; ya te he di
cho que dos asuntos de mi tia iban muy 
mal, los únicos bienes que le quedaban le 
íueron por los herederos de su 
marido, y tuvo necesidad de consultar un 
abogado. :

—Ah!
Rafael vino á su casa, y así nos cono

cimos.
—Es una novelita tierna y sentimental, 

como tú.
■No hubo nada novelesco en nuestros

amores: simpatizamos, según parece, á
primera vista; despues conociéndonos, fui
mos estimándonos, y comprendiéndonos al
fin, nos quisimos.

-De suerte que el abogado ganó la 
sobrina...

Y el pleito, pues la pretensión era in
justa: mi tia se opuso en un principio á 
mi casamiento, con una tenacidad que no 
razonaba.

¿Por qué?
Por capricho; Rafael es un hombre

de talento, de carrera; pertenece á una fa-

♦
•  ^  /

\
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I, y es a
le conocdn por sus nobles prendas perso
nales.

La condesa no podria avenirse co 
las níodernas ideas...

yo le hice notar que nada teniá  ̂
que si ella me faltaba, como su edad lo
hacia temer, quedaría sin recursos ni am
paro; que Rafael era un hombre honrado
y que con su voluntad ó sin ella níe ca-

Asana.
■Ah! la malva se trocó en cardo!... Cá

sr siempre pasa lo misiüo.

mi
Era una injusticia que destruia toda

ir, y no
¿Y al fin?
Me amenazó con no darme nada, y d£

gracias á Dios, pues temí que me negase 
su casa para los dias que me faltaban aún
para casarme: tomó conmigo un tono frío_ 
desdeñoso, humillante, que me hizo sufrir 
mucho; habló de la ingratitud-de los so
brinos, de los beneficios mal empleados,, 
pero cuando la hermana de Ronce vino por 

lí para llevarme á la iglesia,, se 
lloró en su soledad, y cuando vine con Ra- 
faef á snplicarla que me perdonase el no»
T T. : 1/ 1 1 > : • r 1 •mipor

■ >

tv ♦
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(ridad, nos abracó á ajnbos, nos aseguró su
: •> r«n£i r»rk 1 £» H p l4 ,S0U lO Scariño, y nos suplicó que no la 

sola en sus últimos dias.
Súplica á la cual no accederías.
Al contrario, accedí muy de eorazon,.

y muy contenta de haber sido 
Amargaba mi íelieidad su negativa

Hipócrita! Hacias tu gusto, pero que 
rias que te aplaudieran á coro.

‘Yo quedé á su lado en tanto que Ka*
íael seguía ocupándose de sus negocios, y  
esto le íué muy útil para su carrerâ  cuan-

^  * / • • __ 1 1  £ m m Á  rt H o . 1do nació mi primera bija íué su madrinas
la puso su nombre; poco despues murió

^  ^  É  i .  ^  ^dejándonos cuanto tenia.
—No es gran mérito, pues no tenia otros 

parientes, y no habia de llevárselo por allá
para ofrecer un banquete a Godoy.

•Fué para nosotros una base, y como 
Rafael tiene suerte y trabaja, gracias á 
Dios formaremos un modesto patrimonio

. . .  t  1  ■  1á nuestras hijas: ya lo sabes todo.
Sé que eres feliz y me alegro, pero

hubiera querido para tí más brillante po-
♦  ̂ ^ j

sicion.
¡Óh, no! Si me quieres, no me desee»

otra cosa que verme siempre así: tranqui
la, amada, sin sobresaltos, sin vanidades
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72 L A  BODA DE LA NIÑA.

SÍQ luchas... La familia adorada, la casa
bonita y  risueña, la acomodada medianía
<jue se basta á sí misma, no quiero otra 
€osa para mi felicidad.

■Estás loca! La vida sin emociones es
una muerte lenta! Los triunfos, las pasio
nes, las penas que ahogan y  las alegrías 
que exaltan, dan color á sus pálidos cua
dros...

Rafael Ronce y el conde de Villa-Que- 
ada, llegaron á interrumpir tan agrada

ble conversación.
rji

4  f

S

f
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CAPITULO VI

—¿Volvemos]demasiado pronto? pregun
tó el conde con acento familiar, en ese caso
nos iremos de nuevo.

—En verdad que se nos ha pasado el 
tiempo sin sentir, dijo la condesa; hablan
do, hablando... hace tantos años que no 
nos vemos!
íi —̂Como he de volver, dijo Pilar, voy á 

' despedirme, pues tengo cuidado por mis 
niñ,as.

Oh! es temprano, dijo Angela.
Para mí no, pues ellas comen á esta 

hora.
Apropósito, dijo el conde, y ántes de 

que esta señora se retire, te daré Quenta 
de una oferta del Sr. Ponce, que estoy se
guro que has de agradecer tanto como yo.

—¿Qué es ello? preguntó con negligen
cia Angela.

Dice este caballero, y te repito que

V

\
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♦

solo con decirlo merece nuestra gratitud, 
û̂  la niña podia ir á bañarse con. sus hi

jas, al cuidado de esta amable señora, ya 
que la pobre Loto necesita los baños, y á 
tí no te es posible acompañarla por la ma
ñana.

La condesa quedó un momento pensa
tiva.

—Seria abusar, dijo al fin tímidamente: 
Loto no se basta á sí misma todavía, y yo 
necesito á la doncella.

■De ningún modo abusarias, dijo con 
su viveza amable y afectuosa Pilar; la ni
ñera de mis chicas bastará para atenderla 
si algo necesita, y como yo he de estar 
allí...

Es mucha molestia, o
ceder Angela.

—Queda -
lá de Ponce; desde mañana vendremos á 
buscarla.

Yo te lo agradezco infinito, dijo la 
condesa tendiéndola su mano, solo contigo 
la dejaria, pero me da miedo el darte un

más.
temas nada; me parece que Lo- 

reto y yo hemos de ser buenas amigas, y 
como es ya una pollita me servirá de co 
paña.
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Pues bien, sea, y cuenta con mi gra-
titud. ¿A qué hora vendrán Ustedes por

■A las ocho: los baños matutinos son
los más sanos.

El matrimonio se despidió de los condes
afectuosamente, y salió.

Loreto que habia oido algo los encontró
ca su a lm en te  en la antesala.

Al verlos los saludó con graciosa ti
midez.

Aquí tienes á la señorita de Silva^
dijo Pilar á su marido tomando la mano 
de la niña, que desde mañana se hará ami«
ga de nuestras hijas. _

■Es muy bella, dijo Rafael Ponce sa

¿Mañana? pregüntó curiosa Loto. 
Mañana, sí, dijo Pilar besándola, por

que vendreínos á buscar á vd. para que 
báñe con nosotros,

se

—Ahr ¡qué alegría! exclamó con
entusiasmo,
nmas

como me
escoceses, parece que

adivinaba que las habia de
, mía, aqo 

, y nasta mañana.
La condesa entre tanto decia á sü es

poso
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•Hazme el favor de llamar á Coralia:
é  »

con esta visita interminable no he podido 
darla órdenes, ni vestirme, ni aún pei
narme.

¿Saldremos hoy?
■Daremos una vuelta, si acabo á tiempo. 
Gomo estabas tan cansada.
Por eso te digo que daremos una 

vuelta nada más, y de cualquier modo.
—¿Irás al comedor?
—Lo dudo, pero en fin, te avisaré.

® Coralia entraba en aquel momento.
Enrique de Silva, aburrido como quien 

no conoce una población, ni tiene ocupa
ción que lo absorba, fué á buscar un pe
riódico para leer algo, y por un momento 
pudo distraer su fastidio el cuadro más 
original y gracioso que pudo imaginar un 
pintor realista.

Loreto, aprovechando la ausencia de 
Coraba, se babia aproximado á los trages 
y sombreros que formaban el equipo de 
verano de su elegante mamá, primero con 
fied de verlos de cerca, pero con gran res
peto; despues con excesiva confianza, tanta 
que su mano, como una inquieta y blanca 
mariposilla, tocaba los lazos, acariciaba
las flores, se escondia entre las plumas, y

é  ^' 0
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se deleitaba en remover las cintas.
¡Pobre Loreto si la hubiera visto la 

doncella francesa!
¡Pero el conde de Villa-Quemada no en

tendía el culto á los trapos á la manera de 
Coralia!

La jóven heredera de su nombre, estaba 
monísima en su actitud, y él se divertia 
mirándola, sin defender la integridad de 
aquellos tesoros de la moda!

Loreto se hábia quitado el trage para 
lavarse.

1 ♦

La fina camisa, ligeramente bordada,
rnarcaba un seno de adolescente, blanco, 
bien formado, y que prometía en su des
arrollo una belleza escultural.

Sus cabellos rubios, húmedos todavía y 
desordenados sobre su frente, se arrollaban 
en anillos de oro brillante, y sus ojos par
dos parecían más oscuros y profundos.

: La niña había comenzado momentos 
ántes su tocado, y solo tuvo tiempo de se
carse á medias su linda carita para ir á 
contemplar, sin la vigilancia de Coralia, 
aquellos primores que aún le parecían más 
bellos por ser agenos.

Cuando su padre llegó á la puerta, aca
baba de ceder al ardiente deseo de pro-

\
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barse aquella  ̂ galas parisienses y sobfe 
su trenza biinieda y niedio desbecba se
habia colocado un lindísinio sombrero de 
paja, en cuya alta copa se babia dormido

tanuna
estuviese en su nido.

como SI

Una vez puesto, iba á mirarse al espejo, 
bacia graciosos gestos, bajaba con sus ági
les dedos los cabellos revueltos sobre su
frente, se volvia, mirando al par que el
sombrero su rosada espalda, su corsé blan
co, y la cintura rizada de su enagua, y lie 
vaba de nuevo el sombrero á su sitio eli
giendo otro, como si no estuviese satisfe- 
cba del que dejaba.

Enrique, á falta de otra cosa que bacer, 
se divertia mirándola.

La ex-colegiala tomó una pequeña y
graciosa capota de tul moteada de oro, con
un ave del paraisp y un racimo de fruía.

¡Q
cabeza dorada como una espiga en sazón!

—  a m  M  ^  ^  ^ .  m  ^Se la puso, y baciéndole mal efecto el
busto desnudo, el corsé y la enagua, se
cubrió con una manteleta de encaje que
marcó su complicado dibujo sobre aquellas
blancuras íntimas, y volvió á contemplar-
se, más encantada que ántes, pues la ca-

/  ♦
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potita, eninarcaRdo &u rostro, fiao coipo 
lin camafeo, la favorecia mucho.

La soarisa de Loreto á su im%en pro
baba que así lo comprendía, y queriendo 
ser más ,, como si un cutis de diez y 
seis años necesitara velar su tersura o
ningún afeite, tomó la borla de la v e lu tin a  
para espolvorear su rostro.

Pero apénas la llevó á su mejilla cuan
do una gran sorpresa dejó inmóvil su bra
zo, levantado en alto, y sus ojos fijos en el 
espejo con expresión de miedo.

La doncella francesa acababa de abrir
la puerta de comunicación con las habita
ciones de su mamá.

¿Qué hacer
¿Cómo huir del chaparrón que se le ve

nia encima?
La fina carilla de Loto expresó tan vivo

terror, que Enrique, alarmado, entró á sa
ber la causa de aquella tempestad en plena
calma, que anunciaba la inmovilidad de la
nina.

Al avanzar dos pasos lo comprendió
todo, pues vió á Coralia, qué se había que
dado estupefacta ante el espectáculo del

Ni una palabra á la niña, dijo el conde

I i
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á la doncella, me divertia viéndola.
—Va á estropearlo todo, señor,® dijo 

consternada la francesa, es muy®traviesa 
esta niña!

t  ^

4

1
Enrique se encogió de hombros y|se di

rigió hócia su hija, que doblementeiasus-
tada no se atrevia á respirar.

Sabes, picarilla, dijo tocando su cari
ta, habitualmente pálida y entóneos colo-
rada como una guinda, que estás muy bo
nita con esa caprichosa toilette^

Loreto cuyos ojos se humedecieron, no
supo qué contestar.

¿Te gusta á tí ese sombrero?
Sí, mucho, dijo animándose ante el

halago de su padre.
Le diremos á mamá que te lo ceda,

¿no te parece?
1
1 1

\  I

■¿El Sr. Conde no repara en que esa 
forma no es admisible para una niña?

Ah! yo ignoraba!...
Se burlarian de la señorita, pues la

capota es de señora...
En ese caso. Loto, no diremos nada,

pues reconozco que no estoy muy enterado
de esos distingos.

La niña, sonriente ya, sé quitó la capota t  9  'X
1

A  A  ^

y la entregó á la francesa, que se apresuró

i

,  i
✓

, .

r < fi
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s

á arreglar los desperfectos causados por
aquellas inespertas manos.

—La señorita no debe tardar mucho en
peinarse y vestirse, dijo Coralia retirándose 
con una cajita que habia venido á buscar,
pues la señora condesa irá al comedor 

—¿Y á tí quién te peina? preguntó En
rique á su hija, sentándose en una butaca 
dispuesto á pasar con ella un ráto.

■Yo misma,, dijo Loreto quitándose 
lentamente la manteleta y envolviéndose 
en un fino peinador.

—¡Tú! ¿Y no te molesta?
■No, papá, ahora verás qué pronto me

peino.
Y sin cortedad alguna, contenta de que 

su padre la acompañase, deshizo su pesada 
trénza y comenzó á peinarse.

Enrique la miraba con gusto.
Aquella figura juvenil parecia traer 4

su memoria algo semejante á un perfume,, 
y á su corazón la ternura que en él parecia 
agotada.

Sacó un cigarro y recostándose indolen
temente comenzó á mirar con interés loa
detalles del peinado.

■¿Tú sabes, dijo, que mañana comen 
zarás á bañarte en el mar?

( 6 )
9



' 1 . * -  •  >  

' - I ' : ' '

LA éoDA DÉ LA

—Ya ]'o sé, papá, y estoy muy con-
íenta.

¿Quién te lo dijo?
■Esa señora que vino de visita...
La de Ponce... una antigua amiga de

mamá... ¿dónde la oiste?
■Mamá me llamó para presentarme á

ella, dijo ecliando' hácia atrás la revuelta 
madeja de sus cabellos y sonriendo á sU

dado
Ah! pero entonces eso no estaba acor-
t

Sí, pero cuando esa señora se iba la
saludé y me lo dijo.

Será preciso que seas muy buena; de 
otro modo mamá te impediria ir.

¿Y por qué no habia de serlo? pregun- 
i,ó Loreto con seriedad.

En efecto, no hay motivo para que
xma niña bien educada haga una tontería;

^  A  m  ^

ipero pudieras distraerte un poco. J  •

Óh, no, papá, te lo prometo
Bien, en ese caso seguirás bañándote

4
¿ rcon esa señora.

Es muy guapa, ¿no es verdad? pre 
guntó la niña.

No es fea.
Y parece muy buena.

V i
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■Sî  dijo Enrique*
■Y J'o que la había tomado por Una 

señorada otra Glalse*.. vamos, así, Un poco 
-de la cíase media.

♦ J

Póipque la vi pasar con sus hijas y 
con su marido, á pié, tan modesta, tan 
ŝencilla, como los burgueses, igual; y luégo 

me encontré con que era amiga de mamá! 
'No todoS' los nobles son ricos...
Si yo no lo decía por la riqueza... pero

creerás tú̂ ; P̂ pá̂  envidiaba á los
niños de esa señora porque su mamá no

^ ♦

:¡Qué manía! ¿Y por qué eso?
Porque debe ser tan bueno ir siempre

con su mamá... poderla hablar á todas

Enrique se puso sério: ¡e pareció .que su
^  ^  A  M  ^bija pensaba demasiado hondo.

Para no contestar quiso cambiar de con
versación.

Ya estás peinada? dijo viendo queLo- 
reto anudaba un lazo de terciopelo en el 
remate de su larga treúza: ¡qué pronto! 

—¡Si esto no es peinado ni es nada! 
¡Ob̂  no! Es un peinado íresco y gra

cioso que te sienta muy bien.

e 6 &

l
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Loreto sonrió con encanto al oir á so
padre, y secando sus manos que habia la
vado rápidamente fué á sentarse junto al 
conde:

■Díme, papá, dijo atreviéndose á todo
animada por aquella desusada amabilidad,
¿no que ya no volveré al co
legio?

——Veremos, dijo el conde qUe no queria 
aventurar una promesa que podia molestar 
á su mujer.

¡Ob_
diez y seis años, ya sé todo lo que tenia 
que aprender; todas las de mi edad se ban 
ido ó se van y aquello es muy triste, créelo.

—Eso es cosa de tu mamá; veremos si 
eres ya una señorita formal...

—¡Ob, sí que lo soy! Si mamá me vis
tiera de largo y yo la acompañara, podria 
vrer cómo no la molesto...

, no,, papá, no volveré!... Tengo
^  te ^  1  *

Eso es muy difícil, dijo el conde.
■¿Por qué?
Tu mamá no quiere que parezcas mu

jer ántes de tiempo.
—Ya tengo edad...
—No hablemos de eso...

Pues entónces, dijo Loto con una im
paciencia que no pudo ocultar, he de se

í l
4

• r

I I

J

1 I

.  i \

♦<

' ^ 1

- A

A > /
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guir así, sola, sin tener con quién hablar, 
viendo á mamá irse á sus fiestas y á tí á
las tuyas... , ,

Enrique se puso de pié nervioso y dis
gustado.

Las palabras de su bija le parecían una 
¿marga censujra de su vida, así como de
la de su esposa. . . .

Algo semejante á un remordimiento os
cureció su pensamiento por un instante.

-r-Las niñas bien educadas, dijo ale
jándose, no exijen nada á sus padres, obe
decen'y callan; por ese camino se vá al
colegio.

Y salió sério y disgustado, murmurando: 
■—¡Angela tiene razón! Esta niña es 

muy precoz, y resulta un cuidado insopor
table!

I
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Ei despertar de Ldreto al dia siguiente
lU
IV
u *

fué alegre como él de un pájaro que pre 
siente la luz

11  
1 1  

u ,

i

¡Qu _ __________ _________ .V,

Iba á salir, á ver gente, á oir hablar, á 
reir, sin la insoportable vigilancia del co- 
legio, sin la frialdad muda de su madre,, 
^ue la imponía pavor, sin ¡a impertinente 
inspección de la doncella Coralia,

¡Iba á ser feliz! ¡Feliz por completo!
¡Qué -

amable señora fuesen tan pequeñitas!...
JSlo era posible llamarlas amigas, ni ha

blar con ellas, y en cuanto á jugar, la se-
I fiorita Loreto de Silva había tirado ya las

muñecas
que no se alargase un

poco su falda, y se recogiese su cabello.
pues con aquel aire de niña, nadie 
comprender que tenia diez y seis añosl...

\ x [

4

• i

J  !Á

\ y \  
,♦ 11

/  /
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¡Pero ella misroa lo diría sienjpre q m
tuviese ocasión y no ¡la oyera su inamál 

¡Vaya un capriclio extraño!
¡No querer que pasara de los catorce;

años! Como si el tiempo, para eUa sola,g
hubiera de interrumpir su

#  1Era úna manía de gran señora.I ^  M t Á í  \ - A  LJL A JkA V*

No había más remedio que doblegarse-
á ella.

Cuando los esposos Ponce llegaroii 
buscar á Loreto ésta esperaba ya, vestida
con un sencillo trage de percal rosa y unr/
\ j y j L S  V.». 1 .  1 - _ _
sombrerito de paja con un grupo de ca

lUÜS. 1 r -Estaba muy bonita con aquel iresco j
• . #  ̂ M ^  1 í-ir\irvTí?^gracioso atavío, que parecía copiar el color

de sus pensamientos.
Pilar preguntó por la condesa.
—No ha llamado aiío, dij^a r 

el calor fatiga mucho á la se'wra y la mo 
L.; pero anoche recibí sus órdenes res

pecto á !a señorita...
, — ÍBÍ, todos los días vendremos á bus 

caria á la misma hora.I C i r  I C ^  L A \ - / l L V é

Si los señores no quieren molestarse 
yo misma llevaré la niña á donde rae in
diquen.p/Li • n 1 1

Nq hay necesidad, dijo Pilar am̂ l®
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j
k '

■ I , ?

mente, pues hemos de pasar por aquí.
señores tendrán á bien

9 A  ^avisar á í  austo, el ayuda de cámara del
O « / 1  ____1  ̂ __  # / 1

!♦

M

Sr. Conde, que estará en el patio, para no 
molestarse en subir la escalera.,.

li rjS poca molestia esa, dijo Ponce, pero
o haremos: ¿donde está Fausto?A 1  ̂ «

♦f

\ j f  • •  ^  ^  ^

Ahora se unirá a los señores, llevando
____________________ 1  1  6  ^el trage de baño de la señorita...

■—Muy bien: hasta luego.
—Buenos dias, dijo Pilar, mis .saludos á 

ia condesa.
¿Y las niñas? preguntó Loto notandoV  ̂ --- tlVbCtliLlV

la ausencia de las que habían de ser sus
pequeñas amigas

““Ya estarán en los baños, con su abue 
mo y la niñera, dijo Pilar, pero no se ba 
fiarán hasta que lleguemos.

■¿No se asustan del mar?
"  s  A  ^  m  A  »  ^

•  I  I  ■ I  ■  A  w

¡Oh, no! dijo Ponce riendo, ya lo co-
I  ^  ^  _ I  I  A

t y  1 • ^ J C I  l u
nocen.,, Loiita nada algo, y Carmelita no
•4- n ^  M ^ 1_ _ *1tardará mucho en aprender■  ♦  ^  ^  ^

¡Ay qué dicha! dijo Loreto con expre
sión de pena, quién supiera nadar!

l̂era.

■Es muy fácil aprender, dijo Ponce. 
Pero como yo no podría, aunque qui-

/ 4r que
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•Mamá no lo consentirá...
Pues vá Vd. á tener muy cerca quien

^  ^  ♦  I  \  ^  ¥  1pueda darla lecciones, porque Pilar nada 
muy bien.

Eso de muy bien...
Sí, muy bien: aquí no cabe la mo

destia.
•Veremos si Loreto tiene afición.
■Afición, sí, pero como nunca he na 

dado, ni me he bañado en el mar...
No es tarde para empezar.

Los bañistas siguieron en silencio algu
nos pasos,

Al aproximarse á la playa, Loreto, fas
cinada con el doble entusiasmo de la nove
dad y de la juventud, que parece, sorpren
derse de todo, comenzó á demostrar su

'  «  .  - I  I  /asombro con exclamaciones de alegría.

mar!
¡Según eso no ha visto Vd. nunca el

Cómo hahia de verle, sí no he salido
^  m  m  ^  1  #del colegio, como mi hermanita, que allí

9 está encerrada, pálida y triste...
Los esposos se miraron con expresión

de pena.
Es decir que ella desearla venir...
¡Ya lo creo! La pobrecilla estará aho

ra como yo estaba ántes, entre lecciones,
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castigos, disgustos con las compañeras... 
'~ N o  es divertido  ̂ dijo Ponee, pero co

mo hay que aprender en esa edad...
Pues, apénas aprendemos nada!... ha-

blamos allí el francés, y luégo no sabemos
CMT /»»•» r» Á  i - -  ^  ^    .su gramática», y en cuanto á dibujo y mú
sica y primores, como hay tantas, ía que
es torpe y no lo comprende no tiene quien 
le ayude á entenderlo...

^  r  ^  f r

Los esposos volvieron á mirarse.
Q

36, que hay muy pocas señoritas tor
pes •  •  •

-Ah! no señor! Por desgracia hay mu
chas, la mayoría, y para oo decir que no 
saben o no pueden hacer una cosa, dicen
que no quieren y que prefieren ocuparse 
de otras!

■De otras!...
¡Pues ya lo creo! En vez de hablar

m jm  ^  ^ 1  ^  ^  ^  •de historia, de geografía, de bellas artes y
de labores, hablan de sus planes para cuan1 *1 ' VUCiLl“
do salgan de allí, fingen males para que 
las saquen...
j T É esas señoritas no se portan bien!... ^

I

Ds verdad, pero ellas entienden que
son sus padres los que no debian dejarias

>

\
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/ com
Nunca deben los bijos culpar á los 

dar educación á una niña no es
5 dijo severamente

. pero él'las entienden que se puede 
educar á una niña en su casa, sin 
d'e. todo cariño, de todo consuelo,

•biso es verdad, dijo sin poderse con
tener Pilar. ,

consagrarse a la
penosa tarea de educar un niño...

—Pero cuando son hijos, insistió Pilar,.« 
-Esta señora, dijo Loreto con una se

riedad superior á su edad, no enviará las
suyas al S a g r a d o  C o ra zó n .,,

jOh, no! no quiero separarla
lado...

•No todos

,s l

Pues por qué no ha hecho lo mismo
mi madre? preguntó Loreto con amar
gura.

Ponce iba á contestar, sin duda para 
hacer comprender al rebelde pensamiento 
de Loto que no todas las circunstancias
eran i____ ^___ y que según
cambiaban los sucesos, pero no

sus asaltadas
preciosas ninas que 

y con lazos escoceses
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bScor^^" dia ántes por debajo de su

l^rTrí' n" heredera delos Villa-Quemada, ¡qué monas son!

traído" I d ' f l  vul!"
■Lolita, Carmela, venid conmigo, yo
i i e r n  mnr^lm rliír» A  ____ «  °os quiern mucho, dijo á las pequeñas.

Lias dos lindas muñecas de 6 y 4 años
'  I d  1  * 1  / - k  X x  ^  1 - ^  ^  ^  * ¿

-- w \ X \ J  V y * ¿tZlOS
que la escuchaban, parecieron adivinar una
amiga en aquella delicada personita, y sin 
resistencia la alargaron sus manos.

A la puerta del establecimiento balnea-
rio esperaba uu caballero de remilar edad 
de aspecto fino y distinguido. ’

se impacientaba esperándonosdijo Ponce. ’
No, más bien se divierte con las chi

quillas, afirmó Pilar.
Loto se habia detenido con las niñas al1 1  j  , ----- lao ul uas  ai

lado de la puerta, saludando ligeramente 
al caballero que sonreía á sus nietas.

Papá, dijo Ponce, tengo el gusto de-------- 7 ^U O l/U  UtJ
presentarte á la señorita Loreto de Silva
, n i i í i  r i¿ i l  v \ r l r \  / í ^  C ^ l l6 ÍX19,( j  ^

■Yo lo tengo en conocerla, tanto más 
cuanto he conocido y apreciado mucho á
cni d 1̂1*« 1 __ ny  ------------ J  UlUUllU a
su abuelo, que era una excelente persona. V

\  k

f

, r

y
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•El Sr. D. Lorenzo Ponce, nai padre,
dijo Rafael completando la presentación.

Loreto se puso encarnada de alegría al 
verse tratada como una señorita, y saludó
graciosamente, aunque algo confusa.

Una niñera jóven y elegante se adelantó
hácia Pilar:

•Todo está listo, dijo.

ñorita?
¿Trajeron la ropa de baño de esta se

Sí, señora; me preguntó un poco án- 
tes de entregármela, pero en fin conoció
que era yo la que buscaba...

—Pues vaya Vd. delante con las niñas
que es algo tarde y no hay que perder
tiempo, dijo Pilar; y  volviéndose á su jó
ven compañera le dijo: cuando Vd. quiera.

•Vamos, dijo Loto, estoy á sus órde
nes.

■Adiós, Rafael, hasta luégo.
Ya te iré á buscar, dijo Ponce.

Las dos señoras .siguieron á las pe
queñas.

—¡Ayl ¡qué hermoso es estol ¡Qué her
moso el cielo y el mar, que tienen los mis
mos colores; el uno blanco y azul con sus 
nubes y su espacio sereno; el otro azul y 
blanco con sus aguas y sus espumasl dijo

■
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Loto respirando’ con alegría aquel aire 
puro: y cargado do oxígeno que ’ 
sus pulmones; ¡que hermoso,, Dios

es que aay quien , 
de su vista no quiere verlo! 

•Para Vd. tiene de; su belle-^  ^ T _ T  V I A  V  s  1  f l  h  # m  1  w

z_a el atractivo de la novedad, dij® Pilai?
riendo.

Puede ser,: pero estoy encantada, y 
apropósito, señora, le ruego que no m,e
hable de Vd.,: siendo amiga de mi mamá
como lo es'.„

—Gomo quieras, hija mia; tu edad tiene 
el hermoso privilegio de inspirar confianza.
, Y la de Ponce, tomando á sus niñas de 

la mano, entró en él departamento desti
nado 4 desnudai'se y cubrirse con la ropa 
de baño.

Loto y la niñera ia siguieron.
Pilar, sentada en un pequeño banquillo

de lienzo que la criada llevaba, comenzó
4 desnudar 4 Lolita, que era la m4s revol
tosa.

Cada prenda de su atavío infantil, era 
separada por la jóven madre con una es
pecie de ternura íntima y dulce, que pa
recía desbordarse en las miradas y la son-

\

\
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El pequeño trage blanco, el lazó que lo 
Gemía al movible talle", el fino zapatito?, el 
GOTto calcetín, la enagua orlada de encaje

 ̂  ̂ M É  ̂ K   ̂̂  ^y la fina camisita, fueron tocados, acaricia  ̂
dos, perfumados  ̂ por decirlo asi, por aque
llas suaves manos que parecian hechas -
para los cuidados maternales,  ̂/ i

Guando el lindo cuerpecito quedojles- 
nudo sobre las rodillas de, la joven señora, 
Lólita, por una intuición de pudor feme
nino, se tapó los ojos con las manos, cre
yendo así que no la vena su nueva amiga 
Loto, y Pilar, encantada de la gracia de 
aquel movimiento, cubrió de besos el blan
co pecho de la niña, sus hombros redon
dos, su cuello sonrosado y su espalda fina 
y contorneada como la de una estatuita.

Lola, al sentir el cosquilleo de los besos 
de su madre, se echó a reir, con esa risa 
ruidosa y alegre de los niños que tiene el 
privilegio de hacer sonreír á los que no se
rien ya.

Las mauecitas que antes habían tapado 
los ojos, se tendían hacia el cuello mater
no con la insistencia de dos mariposillas

, que aleteasen buscando apoya
La niñera, Petra, reia también, teniendo 

en la mano la holgada blusa de franela
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que habia de cubrir á Ia niña, y Carmela,
envidiosa inconsciente de aquella expío-
sion de amor y de dicha, que parecia vi
brar en las ĉarcajadas de Lolita, se asia á
la falda de su madre con fuerza, reia y lio
raba y parecia exigir con medias palabras
y bruscas sacudidas, su parte de caricias y
su parte de alegría

Loreto contemplaba inmóvil aquel cua
dro sencillo y purísimo, más bello en su
realidad que todas las fantasías del genio.

Su dulce y cándida fisonomía se fué alT 1 1terando gradualmente
Sus ojos, fijos teuazmeute eu el grupo

encantador de la madre y las hijas, se abrí 
llantarou, y al fin las lagrimas aparecieron 
en ellos.

Algo confuso, algo desconocido brotaba
^  *  A  ^en su pensamiento, como si un germen en 

él oculto, fecundado por el calor de una 
idea nueva, se desenvolviese de su inani
mada materia surgiendo con un átomo de 
vida. « I

¿Era una protesta?
¿Era una queja?
¿Era una aprobación? 
¿Era un sentimiento?
Loreto no lo sabia ni en ello pensaba
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Una leve angustia, una opresión penosa
invadia su pecho, y el llanto acudia á sus
ojos como un consuelo.

Si hubiera sido posible buscar entre las
sombras de sus ideas algo concreto que 
justificase aquellas lágrimas silenciosas y 
amargas, es posible que se hubiese hallado 
esta triste reconvención que la palabra no 
llegaba á formular ni la razón á admitir:  ̂

— Jamás mi madre me ha tocado así, ni
me ha besado, ni me ha querido...

¿Por qué todas las madres no aman lo
ismo?...

( 7 >
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üáda iriás divértido que loínüe- 
^0. Eh'tbdo^paiMge descbnoGido, en’toda
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.armonía que ;por primera vez so‘
'<en'toda diversión que minea se ha gozado, 
.hay algo tan atractivo, tan fascinador,'qtie 
logra absorber nuestro pensamiento ha
ciéndole olvidar la sensación anterior.

Por eso nuestro ^glo que aquilata el 
placer explota la novedad; cada día un 
pais diferente, una-moda distinta, una ne
cesidad creada bajo la costumbre ayer des
conocida...

La nostalgia de lo nuevo lo invade, y 
como ya sabemos que nada lo es bajo el 
BO% agota su ingenio y su vida para obte- 
aier variedades fútiles que no lo satisfacen.

Esto en cuanto al mundo; en cuanto á 
Loreto de Silva se hallaba más que satis- 
íecha con las extraordinarias novedades 
q̂ue la rodeaban.
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A,que] .tr^ge ,de nfeaño tan coquetori y 
«íacipso, qiue ,déja,t(a ver la mitad de una

Qomo SI estuviese mo- 
^delada en cera, cruzada, por jas cintas ro- 
j|Us de su alpargata ,de ihafio que subía en 
fítntástico; enrejado basta la altura del pan- 

^talon;.aquella.blusa corta y ceñida al tálle 
í̂ .or una banda de lana roja; aquel feísimo 
ísombrero des paja, .adornado igualmente 
;íCon,,elicolpr .más subversivo de^todos, pues- 
,^o que es .el de la .bandera de los que quie
bren arreglar^ el mundo á sangre y fuego, 
eran para Loto el. naás ¡bello atavío.

:¿y cómo no si la Ligualaba á cualquier 
,otra dama, sin establecer las irritantes di- 
ríereneias del .trase corto? .

Es verdad que su blusa de lana marcaba 
apénas las ondulaciones de su elegante 
Austo. de niña, y la de su amiga señalába 
ĵas áí̂ ûplias caderas de la mujer fortnada; 

.ébseno redondeado :de la madre; las es
paldas ricas y abultadas de la esposa; ¿pero

x̂ qué importaban estos
,;Además, cubiertas con l¿is capas de fra

nela blanca basta llegar á la orilla, si apa
recía su figura más ligera,:más fina y del-

V a, no era ménos airosa y bien for-
V  ♦  ^  s  ,
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La primera sorpresa fué el trage: el pe
queño espejo le dijo que estaba muy gra
ciosa de aquel modo, y este triunfo le hizo> 
olvidar su pasajera pena.

Despues, cuando se vió en la playa pi
sando la fina arena donde quedaba impre- 

su. planta; oyendo al mar rumoroso que 
mecia más que arrastraba su espumap 
cuando se deslumbró con los esplendores 
de luz de las aguas y el cielo, confundién
dose en un mismo azul é irisándose coa 
los mismos reflejos; cuando sus ojos reci
bieron los rayos de oro del sol en su orien
te, y sus cabellos flotaron besados por la. 
brisa marina, tüvo un instante de tan pro
fundo asombro, de sensación tan viva, de 
admiración tan completa, que se detuve 
fascinada.

Aquel cuadro de radiantes tonos que 
abarcaba su vista y absorbia su pensa- 

liento, le parecía el resúmen de todas las 
bellezas del mundo.

—¡Qué magnífico, verdad? le preguntó 
Pilar dulcemente comprendiendo su asom
bro.

¡Oh, sí! Parece un sueño!
La realidad tiene bellezas superiores 

á la fantasía, dijo Pilar, porque la verdad
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la obra de Dios, y la ficción la de nues
tros deseos.m _ ^ r  f k  f  ^

Loto miró profundamente á su amiga. 
Jamás le habia ocurrido á ella aquel

^  ^  J  ■pensamiento, y sin embargo era exacto: la 
realidad supera siempre á la ficción.

Varaos, vamos, dijo Pilar rodeando
con su brazo el talle fino de Loreto, las
niñas ríen ya como locas porque las olas
vienen á besarles los piés.

. Se adelantaron corriendo.
Un gran número de bañistas, en su ma

yoría jóvenes y bulliciosas, con ian, grita
ban, se zambullían en la ola que llegaba, 
la perseguían al huir, nadaban, agitaban 
e \ agua, y formaban, en fin, esa algazara 
característica de las playas que hace en 
-ellas el cuadro más animado y encan
tador.

Loto miraba absorta.
La gruesa ola, arrollando sus espumas

como dcshilachados encages que se es
parciesen sobre un manto soberano, se hin
chó, rugió en torno de los obstáculos que
á su paso se alzaban, y vino á enroscarse
como una serpiente gigantesca cuyos ani
llos se rompiesen en pedazos cristalinos,
en aquellos bonitos piés que cubrían unas

.  ♦ •
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que se volvieron punzó al empaparse
agua.

Loreío dió un grito. 
Pilar se eclió a reir.
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■No te quejarás ,dé que eV mar no te 
saludu, dijo: te besa los piós á su manera». 

¡Oh! ¡qué miedo,me lia dado!
¡Bfib! ¿eres 
¡Oh, no!
Pues ven á .mi ládo; bañare primerO’ 

las niñas y  luégo te daré la primera lec- 
cióh.

Una bellísima bañista; vino á buscar á' 
lá de Ponce, con el trage mojado á mediaŝ  
y él sombrero mal sujeto por el movimien-- 
to dé su carrera.

I  ' f  ;  

í  l l  .

(  '

■Ah! perezosa, dijo: hoy vienes 
tarde!

■Aurelia! gritó la esposa de Rafael á> 
la hermosa mujer qüe acababa de hablar  ̂
házme el favor de atender á 
mientras

• I  '
11 ,
I  I
I I

r

las jiíaüs: es él pximer
«vie-

^  .  t

cítíü
t

iénsá ái. no hicé.Iá píeséntá-- 
es liorétó dé Siíva/ ñljá dé lésí 

i-Quemada.
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'í:0iltmndo en. el; ag»^ cô HvJa ñifla, oji
losíflra^os' dijpíá Loto; laíseñopaí dn Ô Bt,

L \y 4 • .'
Sobre- las mejillas m-ojad&s ppr- el agoa'

dé'l> maí de la que hempssoidp Uarnar Aure,r
A   ̂ * I 1  *  ália, pasó un fugitivo rubor, algo semejante 

á :un reflejo de- color: de ros .̂
TT-̂ Ali! dijô  tomando la.mano do Loreta

y llevándola hácia; las olasycoíiozco ionclm-
aliCondé y á lá;Condesai>. pero no, sabia

‘ B M  fqne su nijamese ya una
La impresión del agua arraneó otro grite 

á. Lüreto, que asida A la riiano de Aurelia 
temblaba visiblemente.

La de Castillo sonreía: sus dientes blan
w  «  .  «  A

quisimos SO; veian entre sus rojos labios 
como un. hilo de leche entre la camo rosa-r 
da de una fresa.

9
idiuE lû , bajo la, sombra deí

ala de paja de su sombrero.
Su cutiz terso V limpio, Iker-ameate ippr

rea©, teuia.btqo las gotas/de agua quedo 
salpieabao, el aterciopeiad© deli melocOitou,,
hdmedp) P0.B eL roeío de lá irpafiana,.,

P,QEP,0¡ Iqs; brÍT!
Sobre/ SUS; negros- cabelles 

chispas deies;pu:maj irisadas c,( 
liantes de una diadema, con los reflejos
del sol.
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Su hermoso busto parecía de mármol
> I
I i 
1' i

•  i

«ntre la gasa ondulante de las aguas que 
ya lo cubría á medias., ya lo dejaba hume-

I  t

I
,  \

I
do y brillante, descubierto á la luz del sol, 
como una estatua á la que se arrollase él 
velo.

;i;

I  >

,  i

—¡Qué hermosa mujer! pensó Loreto 
cuando pudo darse cuenta de lo que veia: 
no he visto ninguna que lo sea tanto!

—¿Ha venido la condesa? preguntó Au
relia, miéntras sostenía con fuerte brazo á 
la tímida bañista.

.  1

—^̂ Mamá se levanta muy tarde, dijo Loto 
con timidez.

¿No se baña?
1 , 
4 I
t  I

I

:  I 
I

—Es probable que se bañe más adelan
te, pero ahora está muy cansada del viaje... 
aún no ha salido.

( — ¿Y... el conde? preguntó vacilando y 
no sin que se colorease su rostro Aurelia.

¡Oh! papá sí sale, pero no sé si se 
baña, dijo Loto.

Una oleada hizo estrecharse á las dos
señoras la una contra la otra para resistir
su empuje, y apénas pasada, Loreto, do- 
■ inada por su curiosidad de niña y de
seando hablar con aquella linda mujer.

■ t
t .

\
• ^

/  *

s
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la

■¿Usted conoce á mis padres?
■Mucho, dijo bajando su cara para que.
ojase la ola la de Castillo. 
■¿Usted vive en Madrid?
■Sí, contestó con laconismo.
■¿Y los trata?
Sí‘, mi marido, el general Castillo, es

amigo del conde; yo suelo ver en los salo
nes á la condesa, y algunas veces cambia
mos tarjetas.

—Ab! dijo Loreto, que ignorante délos
usos de sociedad no sabia lo que aquello
significaba.

Aquí también le dejaré mi tarjeta,
dijo Aurelia.

Pilar, que habia bañado á sus niñas la
una despues de la otra, y las habia ido en
tregando á la niñera, que envueltas en an-
cha toballa se las llevaba para secarlas y

^  M  ^  ^  W  m  M  w  ________________vestirlas, vino nadando á buscar á su jóven
•  m  ^  t  T  I  •amiga para darla su lección de> natación.

Desde aquel momento las alegres risas
de las tres mujeres, los gritos de Loto
asustada, el agua golpeada por los piés de
las nadadoras que jugaban pasando, fueron 
el -ánico diálogo que pudiéramos copiar. 

Cuando salieron dejando un rastro de
agua sobre la arena para buscar sus ca-
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pas, y envueltas en ellas: eorriieron i á las
________ , A________________1 ! - ¿ \ .  T T \

t ia irritó: á ;lat de í Ponce:
■Adiós, Pilárko: veri' mañanaíínásitem-̂ .' 

prano que ya hace calori adiós, niña .̂hasta 
la vista!

Guando Pilar y Loto se desenvolvieron
d -̂sus húmedas toballas y comenzaroná
vestirse, Lotô  dijo con- la ingénua' ímn-
queza'de sus dieẑ  y seis años:

¡Q

nada.
Sí, muy hermosa! Ya la, verásiador̂ ^

:No estará más guapa: qua eniel'baño.
-Ella no pierde vista así, pero com̂

puesta- está des 1 umbradoralí
[Es magnífica! Parece una estatua

dijo Loto, encantadav de alternar con per-
i

senas
•Es andaluza, y hablando-es^ ĝraciosL

sima'; tu mamá lâ  tratará... 
•No sé... como tan poco: tiempo 

que salí- del colegio, no: conozco >á siis amL
gas¿

’-̂ Es naturah

El nombre! de señora vino
de pronto á recordarle un detalle ' dél viaĵ v
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a Aquella damaqü'© su-rnamá iiabia dieíio 
que te®iá> ecüp'avdaS't&das’ las-horas dfel

Ocupadas... ¿Deiqüé rnaaem? se

Y'i er>a éUâ  u# habiaf duda,; había dvcho-
¡pues es‘>

a ellâ
______... Compartíau lad^ay era lógico;*.

además, iba reeordaado' por'completo  ̂ su ■ 
papá había dicho que era muy guapa, pero 
que DO le gustaba... ¡Que no le gastaba! 
¿Era acaso posible que no gustase aquella
hermosísima mujer?

Su mamá había dicho bien al decir al
conde que tenia mal gusto.

—¿Es muy jóven esa señora? preguntó
Loto miéntras, vestida ya, secaba sus ca
bellos.

-¿Quién, Aurelia? preguntó Pilar que 
arreglaba á las niñas antes de acabar de
vestirse...

Sí, Aurelia, la señora de Castillo. 
■Muy jóven, no; será de mi edad.
Pero Vd. es muy jóven.
No tanto como parece, tengo treinta

y  dos años.
■Como mamá, dijo cándidamente Loto.
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I 
I Pilar sonrió sin contestar.

J

s

La niña se equivocaba en seis años.
1  •  .  A  A

í
IM ¡Lolita estáte quieta! no te puedo pei

nar! dijo Pilar á su hija.
Loreto que ya se habia puesto el som

brero y revolvia entre las manos su quita-
sol, fijó los ojos en la niña y volvió á po-
nerse triste: el recuerdo de su iuventud, 1 / * 1  1 « /léjos de su madre, sin caricias ni cariño.
volvió á oprimir su corazón.
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CAPITULO IX.

Cuando Loreto, despidiéndose cariñosa
mente de su nueva amiga, subió á sus ha
bitaciones, la alegría habla teñido con un 
suave matiz carmíneo sus mejillas, suave
mente pálidas, como si la Hada de la salud 
hubiese tocado su rostro con sus dedos de
rosa.

La refracción de su pensamiento, hen
chido de ideas nuevas, de impresiones des
conocidas, de imágenes deliciosas, daba un 
brillo singular á su mirada, y una sonrisa 
casi beatífica á sus labios.

¡Qué bella era la vida para la adoles
cente que habia anegado su espíritu en 
luz, en afectos puros su corazón, en belleza
espléndida sus ojos!...

Para un simple observador, el baño ha
bla sentado admirablemente á la niña, que 
volvía con mejor color y animación más 
viva; para un observador psicológico, la
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vida dei espíritu se iniciaba en aquella al
ma, dormida en su inocencia como la cri
sálida en sus larvas, y su envoltura carnal 
sentía la influencia de aquella irradiación 
del sentimiento.

Villa-Quemada hábia preguntado dos 
veces á Coralia por su hija: le parecía que 
tardaba demasiado, y habia en sus pregun- 
t̂as g o  q u e  s im o íc r a  in: 

rmuclioiiá la impaciencia.
■seiparecia

sser
flable al conde, ;íué(á flarle-aviso de la dle-
^ada;de lainifia.

i 3 esa   ̂ q u e su
mañana en aquel momento y que no tenia

cotraicosanmejor q̂ue hacer, dijo aon indi-

T¡Y :bien, :que venga! ¡Es originalícsa
»̂ n̂ia!.''Chiquida con su timidez de

Coralia trasmitió la
Loto, con rsu mirada

llass sonrosadas, y sus ■;
usjme]i-

recer en el dintel deila¡puerta.
muy bélla al>apa-

i

j

]iae..:
n0 Q.,qae. leia para ímiíar 
Ksu aspecto - de .salud ry 
i esclamaoion

•  j

T ;
perro 

áisü hija, ¡y alivler
íima5

t

i V
i
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'̂-^Ah! dijo, ■■mira, Aagek, mira, quéani- 
inada viene-'Loto y qné linda está! ,Lsnna- 

- r̂avilloso e l ' efecto -del baiio-,.
La condesa qne daba la última mano á

ante!los ■ rizos'de sadrente moatemp 1 áj 
un espejo, se volvió hácia su. hija ¿y le pre-

.  e  \ 4 ¿Te bañaste bien? 
-^Sí, mamá, muy

¿No te dió miedo el mar?. iel
e.
Uo poco, al principio, pero pasó!... ¡Es 

tan hermoso, tan divertido!...
—¿Habia, pues, mnclia gente? preguntó

Angela, yendo á sentarse en una mecedo
ra, y tomando de un velador cercano una 
carterita para arreglarse las uñas.

jOh, sí! mucha! ¥  tu amiga me pre-
6 á (

%

. _____señora...
Pilar es muy aficionada á visitas y 

cumplimientos, dijo con desden la condesa.
-^Es que era una amiga suya, y tuya, 

según creoI y itan-amable, tan herniosa^.
•( /üv q9

La señora del general Castillo, con
testó con éníasisda niña, que habia creído 
radivinar algoüdesdeñoso ¿en el acento de su
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iLa de
V

! exclamó con viveza
la condesa, ¿es amiga de Pilar?

El conde  ̂ que se habia extremecido li-
'̂-7 , —  '----------------- 7 , 1

geramente, escuchaba cou toda su alma: 
-Sí, mamá, muy amiga; se tutean, pa-

7  t • , ¡  ' ^  ** ' t Irece que .se quieren mucho!
Ip. comprendo: ¿sabes tú, Enrique, 
1.: > 1 : ;*ii: î g ; g t̂pjga íntima de

Gp-aGento
V  ^

¿ :r ■ 'V

¿Y' qué 
esas cosas? 4  1.

f i

*  i r *  ^  *  %*

r

a* es :tu'amiga...
Mosévpór hacer su

ómó
nozco, y

cómo
ue;' ¡mi amiga?

I  . • 4  l . A
•  l  V.

r  r

. r

BOme ne
nocidas muy sim

.

<  i

.  j  ♦ • '

1
teresan, étf 
tes.

• í

<  A
'  -  /  v V

O  j
\ - 4

X' 
î i  t  ^ ̂  ̂X /

*  / j

.  s
y  >

4  f  ^

Con^  — T ' 1
No lo sé: la vi en el agua, con el tra-

^  #  ^ . 1ge de báño, me ayudó á sostenerme en el

¿ t.  
.  •

\

I

• I

i ¡

;  4

i ! )  '

:|l ;
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or;;

agua en tanto que Pilar bañaba sus niñas...
—Ab!
—¡Y nada tan bien!
La condesa hizo un gesto de mal bu 

los elogios de su hija la molestaban.
Dejando sobre la mesa la carterita, to

mó un pequeño espejo con cabo de marfil 
y comenzó á mirarse en él.

Si Loto hubiera tenido más experiencia  ̂
desde aquel momento hubiese dado la 
audiencia por terminada.

Pero la niña, sin comprender que su 
conversación molestase á su madre, pro
siguió animada por su silencio:

—Y Pilar también nada muy bien; dice 
e va á enseñar.que

¿Para qué? preguntó secamente An
gela.

—Para que me bañe sin miedo: las ni
ñas de Pilar casi saben ya... ¡y son más 
monas!... Pues me ha dicho la señora de 
Castillo que yo voy á nadar muy bien.

Enrique separó el papel en que leia para 
hacer sin duda una pregunta, pero no se 
atrevió, y se limitó á mirar fijamente á su 
mujer y á su hija mientras encendia un 
cigarro.

Será mejor que no aprendas...
( 8 )
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i  ^

Poi,
I  i>

Me
iF^?, prPg«fl<i4 Ppto.
dá miedo el mar.

¡Si no hay peligrph..

^llo,' (̂ Q̂ ‘]En,i;iqqê  e« ejercieip, litil j■ . : i
^  ; í i 1, ,eu íDo op,opeóte á y

/  \

♦ K

9  '  i  1  ^  ^  ^  \  i  9 9  *  \  f  i  .  .  '  W

aarradabre Que -ha de,sentar imuy bien,á la
• . f'.j r ‘‘ í '  í ^ 'r  <?' •'! ■■ ' 'mmá,,y puede alguna vez servirla.

Me parece una toptería, dijó. sip ip-
sistir la

—Loto sei;4, prudepte, afirpró. pl padpe 
de la gentil discippla de natación, cpp frja• ■  ̂  ̂ ' V ' # •.  ̂ *̂1 ' Vsonrisa,: >  ̂ i 7 y tu apiiga tendrá cuidado de no

aápnpehgpp
—Como queráis, contestó  ̂la condes,p., 
-Ya vé Vd., dijo Lotp due habia estado

de un lado á otro de la per 
■qpeña estancia, mirándolo todo, sonriejudo 
;á su imágen en los espejos, aproximándole 
4  sps pa.dres según la dirigiap la palabra, 
;y pairando, por ultimo, por entre la per- 
isiaba que entoldaba el balcón, á la cplldí 
ya vá yd. que no bay el menor cuidadô  
tanto la señora de Ponce como la de Cas-

*  *  C 1
tirió nadap ‘muy bien.

Es que tú, dijo otra vez impaciente
lá de Villa-Quemada, no vas á b,afiart,e pop
«sa señora á quien yo apenas trato.,..

Enrique dejó el periódico sobre unasiUa



I
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(Como si: se ^^eanoor 
í;eí!V0n¡r' eo 'el diiálógb̂  imipi
intervención alguna im

tsiera é  in

ia! de Taeon-
f

iEa aquel-fí^omento Loto, que se había 
:4ateriido detrás de-la persiana íentreabiei’- 
:4a,;:dij Gon y w e m  señalando con la mira
ba íá la calle, y Gon^uiia-expresión de ale- 
rgría infantil:

Mírála, inauíá, ahí vá.?,. qué linda es, 
«qué elegante, qué graciosa!...

La condesâ isé' levantó de un salto y fué 
4 -colocarse al liado de'SU hija;

Aurelia pasaba ien efecto por la parte 
de la calle que se veia desde el balcón:

H o te l
iqiie, siovmoverse •  •su sitio,

un nervioso movimiento de impaciencia.
; La de Castillo vestida con esqnisitavéle- 
^ancia, si bien con la sencillez exigida por 
la hora y el ísitio, casi cabria su gallarda 
oabeza con la sombra proyectada por un 
gran quitasol.

o á media voz Lo-
.3 e n ma

más
r3

iñiñ̂ i tan nécia y tan pesada, dijo 
volviéndose bruscamente Ángela; ¿piensas
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♦  s  V

tú que cada persona que no lleve el hábito . ♦  < i

del colegio es un modelo de buen gusto?
♦ t

Pero, mamá...
9 ' ^

Déjame! Me estás fastidiando toda la
I  ^

añana con esa dichosa señora, cuya be
lleza es muy problemática, y cuya elegan
cia es tan llamativa que más que una dama

.  I
de carne y hueso parece un maniquí do
escaparate.

— Pues, yo creia... añadió balbuceando
confusa la pobre Loto.

Te he dicho que calles y te vayas á
buscar las muñecas!... Esta chiquilla es 
verdaderamente insoportable, y me espera 
un bonito verano!

.  <1 
i ' l

1 Loto muy confusa, muy avergonzada^
bajó la cabeza para que no viesen sus ojos
llenos de lágrimas.

Decididamente no decia nada que lo-

• (

grase agradar á su mamá...
Y las pequeñas niñas de Pilar que eran

(
'  • i

tan acariciadas y festejadas de su madre 
en todo cuanto decian!

1

• I
Qué

tan amorosas, tan dulces, tan indulgentes!
f

*  \

I  .

Si habia de vivir así, preferia el colegio. 
El conde no salia á su defensa

I

otras veces.

I  ^̂ IU;
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*  •

Había vuelto á leer y no parecía aper
cibirse de la riña de la condesa y de la pena
de su hija.

La doncella Coralia vino á poner tér
mino á esta penosa situación anunciando 
el almuerzo.

Que me sirvan á mí aquí, dijo la con
desa que había vuelto á recostarse en la

ecedora. , . /
■En ese caso dijo el conde, yo bajaré

con Loto al comedor.
Angela hizo un movimiento de indife

rencia.
Enrique ofreció el brazo á su hija, que 

alegre con verse tratada como una seño
rita, y con la esperanza de pasar algunas 
horas sin las riñas de su madre, olvidó sá  
pasado disgusto.

Guando llegaron al patio adornado de 
plantas y flores, el conde se detuvo, puso 
su mano sobre la manecita de su hija apo
yada en su brazo, y la dijo á media voz:

__Ten cuidado, para no disgustar á ma
má, de no hablar de ninguna señora...
- — Pero si yo nada dije, contestó Loto 
ctra vez afligida; es que pasaba la gene
rala Castillo, y me pareció hermosa.

de la generala Castillo ménos
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A

qae de ninguiaa|- á tu. máiáá'tloiie es^sM-
pátlca.

-Pero si es tan guapa, y tan amable! 
'^Sí, todo lo que díá iqüieras, pero* ten?

cnidado de no; bablar de eli’a; si acaso te?
se ocurre algún nombre procura. qu©;Séa 
elide una fea...

Loto lo miró absorta, como si noicom*
prendiera una sola palabra de la 
teuGÍ’a: iba á preguntar ialgo, pero; Enfique 
la arrastró suavementeibácia el comedor
y la niña' no' Se atrevió ;á insistir.

La condesa entre tanto decia á Coralia

r

-H ágale yd. elí favor de
UDian nota de los viíyeros qwe paran* en

^  1

no me latrevo-á^bajar al eomedotrJ

6ia tener una 
él encontraré.

La señora 
ta

a; de las personas

boy- mismo.
copiaré ladis

o tiene Vd.i noticia cíe que se- 
aquí; a 1 gunas conocidas; de, Madrid?

sí: he visto
calera, ,,á ¡la señ'oca

•  >
i  sviene aqqi unos, 

de-irL̂ ábSu. castillo h© 'á sü doñéella

•  . ' . 3

\  ,

/

 ̂/
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t á '

t que la señora Marquesa tomará por tandas 
los baños...

Ah!...
Unos dias aquí, otros cuantos en Biar-

ritz, Arcachon,. San Juan dé Buz...
Sí, ya sé; eso hace siempre: asi co

poco equipage puede lucir novedades; es 
muy maestra en hacer efecto!...

©oraíliâ  qué séfVía á; Wx' séfló'ra, ̂

:Eíiíduántd’'á’ ia céüdé'áa sé olvidó'pbt
coinpleto dé la^rcséilGiá defe dtíncéllfe

r  * X I  *
*  f  t

^ •  *

■H-
í  I  :  ■ .  :  ■ ,
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CAPITULO X.

Aurelia Mendoza, casada hacia dos años
<jon el mariscal de campo de los ejércitos
nacionales D. León de Castillo, la misma 
que acababa de bañarse con la señora de
Ppnce en la plaza de San Sebastian, babia
«ntrado, en efecto, en el H o te l en que se
hospedaban en esta ciudad los condes de
Villa-Quemada.

Y no es que pensara ni por un momen
to, en ir á ofrecer sus respetos á la mal 
humorada condesa, ni á visitar á su nueva 
y apasionada amiga Loto, que la bella an
daluza no acostumbraba á perder su tiem
po en pequeñeces semejantes; iba á buscar 
á una dama con la cual la unia una espe
cie de intimidad simpática: la marquesa 
de Casa-Nueva, que babia ido por breves 
dias á San Sebastian.

''i

Cuando Aurelia llegó, la marquen ,̂ 
4)cüpaba uno de los más bellos depipta-»

e  V

' im
- V i

•  A

<* • ]

^ A

I

•I .

• \ 
I .1
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mentos de la fonda, no estaba en él, pues 
según dijo la camarera la señora habia te
nido el capricho de pasar al comedor.

■Pero si la señora quiere aguardar, 
dijo la elegante doncella de la marquesa, 
que conocía á la generala y sabia la inti
midad que unia á las dos damas, no debe 
tardar mucho la señora Marquesa, y ten
dría un pesar en no verla.

— Haré algo mejor que eso, Carlota, 
dijo la generala arreglándose ante el es-

fiejo de su amiga sus finos rizos negros, y 
os encages de su lindísimo traje de muse

lina bordada; iré á buscarla al comedor y 
á sorprenderla: es muy temprano para dar 
á mi venida el carácter de visita.

—Como la señora guste.
—¿Quiere Vd. guiarme al comedor?
—Con el mayor placer.
Aurelia siguió á la doncella de su ami- 

a, que se retiró discretamente á la puerta 
el comedor, como si se tratase de un lugar 

vedado á sus profanas plantas.
Aurelia vió á su amiga en un ángulo de 

la mesa, y se dirigió hácia ella, sin que
de los que almorzaban tuviese

lle-
nmguno 
curiosidad de saber quién la que
gaba un poco retrasada al almuerzo, cosa
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i  1que ocurre

su amiga

C lo n le aiegoaj^se ri
cm^vivezsi f  áhtázé á la  que llegaba.

¡Tu aquí! murmuró á rüedia voz: si y©; 
te óreia en hv Granja!

(No: fué Castillo el qde ^acompañó
su

;  %

uam' saiúUar á dos; reyesy ̂ dejáudoüléí
t .  i  • / c *

No! marchó al extrargemá
sion del servicio; pero yo-'hé interru
tu almuerzo... sigüe,, yo iüe sentaré por
aquí.

Un camarero aproximó 'Una á-la

atención 1 en
sacion no

I una:
>' /

cabéza de. J,ureíia> qbe' éfguida y . ■ > :

ite? ĵ)tê tínitó’‘fá¡ i  9

t
/  /

3 C  '  '  
V  «  ^ •

'I\w
• IS 'l

t

** :• V A

\

♦ \

3 t

: k

i '
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■fcí veíiigd del fcañoi 
Pues en ese caso, ¿qo-é

A  *

un
iBien, dijo: íseiiiciUnoaeníte 

tándose sin prisa el guante dé-la mano de-̂
rechaalmoí'^aréí con tígo^

. íEniá:quiel. momento, y- ornando-la'ge^e- 
' aiíSe disponía:■ á; sentarse al lado ab su

amiga,, entraba, en: el comedor '©1 oondeme 
Villa-Quemada con sn̂

LüS3pjes del conde se ®iaroin:€ri=aqiiiella
gentil figura como ,si hubieran̂  sentidéuna

. „ , y - .................... ” .
saludando Iberamente cdn* la cabeza'á* iosí

■Hé :aquí completa la colonia anadíi 
lefia, dijo Aurelia sonriendo á su amiga;-;,
e l < >i\*̂ uemaua, iquéíí
eítrafiarse; de:encantMmos.

^ufamente,- no esp
Enrique ■ tendiendo ̂ su mano la rgeuerala
y despues á la marquesa.

--^¿Vernos aquí??: interíum'pió Aiurelb; 
pntesi-'esrlormásmátuíráil...̂  t&dó

i  I

i  *> T a io ) M a d r d d  m é m s  t é lj ;coq el uy ói li é at
dese.

*4-Fepaiittoe Vd. maiFqünesín fúe lé pre J  « 1
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sente á mi hija, dijo el conde tomando de 
la mano á Loreto.

—¡Cómo! ¿Sil hija? Pero esto es una 
broma! ¡Yo hubiera jurado queerasuher- 

ana esta señorita!
Mi hija Loreto, la primogénita...

La marquesa besó á la niña en la frente.
—Es encantadora, dijo; pero es una 

traición sorprender así á los amigos...¿dón- 
<le ha tenido Vd. oculta esta joya?

—En el Sagrado Corazón, en París.
■Ah! Lo comprendo!

La marquesa aió á estas palabras tan 
fina ironía que Loto se fijó en ellas.

La niña se habia sentado al lado de su 
padre, que ocupó un asiento al lado de la 
generala.

El conde pidió al camarero los platos 
que deseaba, y guardó silencio, oyendo el 
murmullo apénas perceptible de la voz de 
las dos amigas, que se decian algunas pa
labras en voz baja.

En un ángulo de la mesa, dos ingleses 
hablaban del Sudan, del Nilo, de Gordon, 
el general f é n ix  que renace do su s cenizas

uerte

I  I

pues apénas se anuncia su 
que está vivo y muy vivo, dispuesto á gon  
zar el título de lord y las rentas que In-

I  I :
• M i

.  .  : i i

• 4 1
i !

ll  ̂
1
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glaterra ha de ofrecerle como premio á sua 
hazañas.

En otro grupo, varios extranjeros dudan 
que sean fundadas las noticias sobre loa 
nihilistas, especie de coco para asustar á 
los poderosos, y sospechan que está más 
enfermo de lo que dicen el emperador Gui
llermo, alzando la voz con tal motivo para 
sostener cada cual sus argumentos.

Frente á nuestros personages, una jóven 
habla con un señor de edad de la conve
niencia de visitar á Biarritz en aquella 
quincena, ántes que lo invada la concur
rencia que se queda el Otoño, y otras dos 
señoras, ni jóvenes ni bellas, hablan de mo
das, de bailes y paseos.

Este mosáico de palabras formaba para 
Loreto un rumor intei’esantísimo.

Era la primera vez que comia en la me
sa redonda de un Hútel^ y esa variedad de 
objetivos, esa concurrencia extraña, desco
nocida, que casualmente se reúne en torno 
de una mesa, era para ella lo más diverti
do del mundo.

El conde y las dos damas de quienes 
hemos hablado, no prestaban atención al
guna á lo que en la mesa se decía.

Supongo, preguntó la marquesa, que
Angelita lo acompaña?
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--Sííi afiríQiói ¡eh eou(|e>i 
■;No sale?

iiiie:| el calor-- - . , vl«<!jO' . . ,
laifatiigva mucho, poro saldrá ¡deSpues; solo 
hace dos dias que .estamos aquí...

Villa-Qu ’ ■ '
y fina- de la generala, que ijû  
con el tenedor sobre la-mesa

f j '  í  »  •  •  >  •  «

habia grabado algo sobre el
-------------- ♦ •  *  f  j

biQs ojos de Loreto sigaieroa,aquel' 
viaaeato y leyeron: 4 á 6.

lo leyó tanibien>
Una inirada afirmó á da bermosa dama

•í jy unaisoarisaeom
♦

fué: la recompensa.
El cabo del tenedor borró aquella buella 

qae ihabia formado, una cifra:, y da mano 
volvió á jugar inconsciente iCon los objetos 
de la mesa.

Loto, solamente bahia leído lo iquo se
a  A  A  1escrito para su :

se
1
escrito ni para

Era muy inocente para saber lo que. ta*7 
les núnieros trazados sin objetô  aparieáte

Sin embargo, todo, lo que yenia. snoe 
diéadpda-desde :su salida del colegio des-

I '

;  * i i
í  I
r >  1
I  ,  ,

M i
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a,:: m  su. iOit̂  hvaeiacia )om
jigrosas.

Era preciso comprenderioLtodo.
: Habia maciho que.̂  que d&sea-

fca, saber.
Puesto que nada se le decía, ella lo ¡adî  

%dtíaria más tarde ó más tempiurno.
¿Seria, aquellai clb ó más bien

grabada sobre.el mantel, uno de los iturnos 
de que habla hablado su madre?

¡Con qué placer se lo hubiese pregan^
cea laSI

condesa!
. ,¿Estaría s,u padre entire el 4 y e l '6? 

Entónces era el número 5.
-¿Ep qiué? se i_ 

cprpo si pngpase por aclarar lo quemo en
tendía: ¿de qué ¡tiene mi ¡padre esO; nú-

■He leído, dijo el conde, que piensa 
usted marquesa, dar algunas: fiestas, en. su 
castillo de Vizcaya.

^No hay nada decidido,aún, elimiar- 
qués lo ha prometido,' y hasta creo que ha 
iny.itada,,pero eso será más tarde... en los 
primeros dias del Otoño, cuando se pueda 
ca^ar y pesear-isin,el peligro de asfixiarse. 

■Naturalmente..;
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Para eotóaces euento coa Vds.
—Mil gracias.
—¿Aceptado?
—Eso seria el colmo de la dicha para 

nosotros, pero no siempre es posible lo que 
es agradable.

— ¿̂Es una negativa?
—Tampoco; es una trégua en la cual 

decidirán las circunstancias.

v j

t  ^

f

Espero que decidan á favor de mi 
deseo.

—Yo he de hacer para ello cuanto esté 
de mi parte.

—¡Aurelia! Contigo cuento como con- , 
migo misma!

—Haces bien de no ir más allá, porque 
seria peligroso: ni tú ni yo sabemos para 
ese tiempo lo que podemos ofrecer.

—Salvando lo imprevisto, iremos juntas 
á mi castillo...

■A ménos que yo no deba ir ántes al
mío...

Esta alusión al nombre de su esposo
hizo reir á las dos amigas.

—Oh! Sí! Tu castillo no es feudal, sino 
democrático...

No hay democracia que no oculte sus
gérmenes absolutistas...
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•¿Irá Vd.? preguntó Enrique á media

voz.
Aurelia hizo un gracioso movimiento 

que ni afirmaba ni negaba.
Tú, el conde, Angelita, esta bella ni

ña, Castillo, Casa-Nueva y yo; sin necesi
dad de más invitados podíamos organizar 
una partida de caza.

—Así estaríamos como en familia, dijo 
Aurelia, y te confieso que encuentro el 
círculo muy estrecho.

—El marqués te complacerá ensanchán
dolo; tiene en proyecto fiestas, escursiones, 
bailes campestres, comidas... y todo esto 
requiere gran personal. /

—Mejor: en ese caso es probable que 
admita la invitación.

Es decir, que la soledad con nosotros 
la asusta á Vd? preguntó el conde,

—No tanto, contestó riendo Aurelia  ̂
pero es difícil la soledad en el campo... es 
decir, la soledad no lo es tanto como el 

^ e t i t  c o m i t é , . .

—Qué poco agradable es eso para los 
que habíamos de formarlo, dijo el conde 
dando á su voz una ligera inflexión de 
amargura.

Al contrario, dijo aturdidamente Au-
( 8 )

i
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í, ? ♦

Telia, puede no serlo para los que forman la 
m u l t i t u d ,  la comparsa... pero no para Vd... 

Josefina la miró'sonriendo.
El hermoso rostro de la generala se co

loreó como si lo envolviese un reflejo.
■Este '_ ...... Quemada  ̂ ^

Éas me desconcierta... he dicho una tonte-
Tia y rectifico: en los convidados de la

. marquesa no hay comparsas, todos son pri-
u i a i  — j  ----------- 1-  l i l i  1 •

meros papeles... pero yo hablaba de am-
anacion, de ruido, de grupos numerosos, de 
■voces vibrantes...j  V A  K J  A  w v  y  V  •

Entre las cuales no se oiga la nuestra,
i *<dijo Enrique en voz baja, ¿no es así? 

Loreto observaba con gran atención.
Ñadie se ocupaba de ella. 
Elablaban como si estuviesen solos.

^  A  #  ^  f  w  ,Aurelia la habia sonreído alargándola
ama fruta, y esto era todo!

¡Ella tan amable en el mar!...
Su padre la hablaba muy bajo alguna

vez, pero no parecía escucharlo porque no 
contestaba.

¿Qiió
¡Cuánto hubiera dado por saberlo!
¡Y qué alegre parecía la generala, y qué

liermosa y qué elegante!
I  M I  B  . 1 1Tenia puesto el sombrero y el guante de 

3a mano izquierda.
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Comia y bebia riendo, hablando, como 
•>si estuviese sola en su gabinete.

Y aquella otra dama era á no dudar la 
•que descendía de aquel vendedor de sardi
nas,. que según su mamá hizo dinero para 
<jue sus nietos compraran castillos y bla
sones.

Y su papá parecía ser muy amigo de 
;aquella señora, sin asustarse por lo de las 
sardinas.

¡Cómo es el mundo! pensaba la pobre 
Loreto.

Nada de lo que nos dicen en el colegio 
es verdad!

Y como se creia olvidada, observaba 
cuanto veia para ocuparse de algo.

Josefina Dávila, marquesa de Casa-Nue
va, era bella, pero no como la de Castillo 
expléndida, ni como la condesa de Villa- 
Quemada distinguida, sino con una especie 
de encanto artificial que parecía comprado 
á peso de oro.

Era la mujer rica, que rie fuerte, que 
mira altiva, que anda erguida y que parece 
que va diciendo á todo el mundo: b a ja d m e  
l a  cabeza^ qu e ten go  d in ero .

La blancura de su cutiz debia costar 
muy cara, así como el dorado brillante de

s
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SU c a D e iio , p r im o r o s a m e n t e  
s a r  d e  l a  n e q l i q é  d e  s u  a t a v ío .

, á pe-

Sus manos finas, aunque algo grandes, 
debían conocer también íntimamente el ne
vado cosmético, que las envolvía en una
blancura trasparente.

La bata de seda se adornaba con enca-
ges que valían una fortuna, y algunas grue
sas piedras hablaban de la riqueza de su
dueña con sus radiantes fulgores.

■La marquesa se proponía siempre lla
mar la atención, deslumbrar, y lo conse
guia, pues la generalidad de las gentes fijau
su atención más en las apariencias que en 
las realidades.

Muy rica, joven todavía, bonita, gracias 
á los mil medios de embellecerse que pro
porciona el dinero, de carácter superficial 
y por lo mismo alegre; de gustos vulgares,, 
de no muy elevados sentimientos, la mar
quesa tenia todo lo necesario para diver
tirse y se divertia. Su vida era una fiesta- 
continua, su busto parecía servir para una 
exposición constante de alhajas; sus ropas- 
pregonaban siempre una novedad, un amm- 
cio vivo de lo mas extravagante que in
venta la moda.

Sus amigos, y sobre todo sus amigas,,

i. i
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conocian y comentaban todos sus defectos, 
pero la i*odeaban, la adulaban, la alhaga- 
bao, formando el lucido cortejo que su va
nidad exigía, y que pagaba su dinero, con 
esos mil obsequios que parecen gajes déla 
sociedad, y que realmente son estipendios 
para el culto de la diosa ostentación, que 
exige sacrificios de todos los que la ado-

Sus reuniones eran las más animadas;, 
sus cenas las más expléndidas; los regalos 
de sus cotillones, más que recuerdos de un 
baile, parecían pago de una deuda en joyas 
de valía.,, su marido, el noble arruinado, 
cobraba también su parte alícuota en aque
lla repartición que presidia el capricho, y 
se daba buen aire en gastar las peluconas 
del sardinero, convertidas en papelotes de 
rentas y propiedades por su nieta.

El marqués viajaba; protegía las artes; 
tenia amigos y amigas; daba comidas, com
praba sin regatear antigüedades; se per
mitia tener esprit^ ser original, pertenecer 
á lo schut^ á la gom a^ y ménos al lado de 
su mujer, se le hallaba en todos los sitios 

fa s M o n a h le s  y verdaderamente elegantes, 
donde el s p o r t  se imponía, y donde una 
carrera, de, cabal los,-un tiro de pichón ó un
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asalto de armas, constituían, con la con
quista de una belleza á la moda, lo máŝ  
alto, lo más hondo y lo único importante  ̂
de los problemas sociales. ■

De formas correctas y mundanas, des
empeñaba su papel de millonario consorte 
á las mil maravillas, y esas eran las únicas 
espinas de las rosas que recogia en los do
minios de ia heredera del hombre de laŝ ^
sardinas, porque la flamante marquesa,, 
ocupándose de su marido lo' ménos posible*.
lo fastidiaba en la cantidad más exigua en
que puede fastidiar una esposa.

Es verdad que én las grandes fiestas los
marqueses recibían unidos en la puerta del 
salón, ó al pié de la escalera, si eran de 
mayor cuantía, á sus invitados, con aque
lla amabilidad proverbial de que se hacían
lenguas las gacetillas, y aquella elegancia^
de buen tono que olia á todas las flores-
conocidas, pero no al vulgarísimo pescado
base de aquella riqueza.

Despues de entrar el último convidado- 
ios esposos se separaban, y probablemente 
no se volvían á ver hasta la hora de la
despedida*

Esto en las grandes solemnidades, que 
en las encantadoras reuniones de los Jué-
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ves, el marqués estaba exento de servicio*.
Asistía también á las lujosas excursio-' 

nes de caza, á las fiestas de palacio, donde 
lucia el lazo rojo de grande de España,, 
sobre cuyos pliegues de seda dormía la 
llave dorada de gentil hombre, que parecía 
ser :1a llave de oro: con que guárdasela, 
marquesa, que á su lado se erguía arro-' 
gante, los brillantes que por valor de algu*
nos millones, lá adornaban.

Firmaba también en su cualidad de m a -  
rido algunos contratos, veia algunas cuen
tas, y  lamentaba al verles no tener un he
redero que asegurase aquellas riquezas eiií 
su íamilia; pero la marquesa no se habia. 
dado por entendida de aquel deseo, y no 
habia ofrecido la menor señal de fecundi
dad.

En la ocasión en que la conocemos, el 
marido viajaba en uso de sus libérrimas 
facultades, y la mujer hacia otro tanto  ̂
pero el lazo conyugal subsistía intacto ,̂ 
puesto que debían reunirse en el castillo 
de Vizcaya para las grandes excursiones-
de Otoño.

Era, pues, una tregua en los árduos de
beres del matrimonio, que ambos se apre
suraban á gozar, sin exponerse á dar ua
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mal ejemplo de desunión, puesto que el 
calor del verano autoriza esas desviaciones
de los cuerpos, sin escándalo de nadie.

Con estos ligeros datos, que ampliare
mos si la ocasión lo exige, podrán nuestros
lectores formar su juicio acerca de la mar
quesa de Casa-Nueva, para apreciar con
más realidad el carácter de uno de los per
sonajes que han de dar vida á esta obra.

El almuerzo habia seguido con esa tri
vialidad de frases que forman el fondo de
toda conversación sostenida en un lugar
accesible al publico, si bien con la fina in
tención que suelen usar los séres acostum
brados á un trato escogido.

I

♦ \

Aurelia fue la primera en levantarse.
• >

Me voy, dijo.
Ya! exclamó sorprendida la marque-

sa; pero eso es im « • »
♦  % hablar.

tenemos que

I  .
'Despues, dijo la bella generala, po

niéndose el guante que se babia quitado y
á su amiga: ¿vas esta noche al

I ?  .

'V
Creo que sí, dijo la marquesa, no te-

\

nia plan, pero iré.
^Pues bien, vendré á buscarte / ,a

♦ j

1*  : 
I .

• ' I

•  Ii;:.
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■Corriente, te espero.
■Adiós conde, adiós niña; hasta ma

ñana, eh? pues supongo que seguirá ba
ñándose.

■Sí, dijo el conde viendo que su hija no
contestaba, continuará.

“ La vamos á enseñar á nadar entre Pi
lar Ponce y yo, dijo Aurelia.

—Pilar Ponce? preguntó Josefina, ¿es 
acaso la sobrina de la de la Cañada que 
casó en Sevilla?

—La misma, la señora de Ponce, née^ 
como dicen los franceses, señorita de Gi
rón. ‘

—¡Ah! la he tratado poco, pero la re
cuerdo; era muy bella, muy sentimental,
muy juiciosa, algo séria y fría.

—Continúa ostentando todas esas cuali
dades, y á más la de esposa modelo y ma
dre ejemplar.

—Ese era su ideal. Dila que estoy aquí 
y que tendré gusto en verla.

—Viene aquí todas las mañanas por mi, 
dijo con su petulancia de niña Loto, pues 
me lleva al baño.

—Entónces esta pollita se lo dirá, aun
que ántes podemos saludarla en el casino... 

—¡Casino ella!... ¡Qué disparate!... ¡No
irá!

•V
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■Bab! pobre chica! y  es lástima, siendo 
tau bonita...

■̂ Adios, dijo Aurelia, ni un minuto máŝ  
tengo mucho que hacer!

Y estrechando la mano de su amiga y 
saludando á Enrique, salió, erguida, gra
ciosa, haciendo volver la cabeza á cuantos 
ocupaban el comedor del H o te l y murmu
rar á los más.cercanos:

¡Hermosa muier!...
Enrique se despidió también de la mar

quesa y salió con su hija.
Al subir la escalera dijo á la niña:

Ya sabes que no debes hablar á mamá 
de las señoras que encontremos, y ménos 
que de todas de la generala Castillo.

Loreto prometió no olvidarlo.
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CAPITULO XL

Los que hubieran visto á la condesa An
gela fatigada bajo los ardores de un sol 
canicular, en un departamento reservado 
del tren expresso que recorría el ferro
carril del Norte", ios que más tarde ia hu
biesen hallado reponiéndose de su cansan
cio, con un descuidado d e s lia h illé  en un ga
binete del H o te l de San Sebastian, segura
mente que no la hubieran reconocido al 
hacer su aparición en la elegante sociedad 
balnearia que había escogido la risueña 
ciudad del üruinea para hacer alarde de 
los explendores del lujo y ,las extravagan
cias de la moda.

Aquellas facciones finas y delicadas pa- 
recian haber ganado en pureza*, aquel cu- 
tiz, algo a,jado, se habia rejuvenecido, os- 

 ̂tentando tal frescura, tal suavidad, que 
hubiera dado envidia á las hojas de una 
camelia.
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Sus ojos, alejo hundidos, eran más apa
sionados, más interesantes, rodeados de ese 
círculo oscuro que semeja la sombra del 
pensamiento, proyectándose en el rostro 
humano.

Su boca fina, sonrosada, de blanquísimos 
dientes, tenia una sonrisa lánguida y be
névola; diríase que de antemano ofrecía 
perdonar la insuficiencia de los que á ella 
se aproximaban.

Su peinado, sencillísimo, era sin embar
go una obra maestra de buen gusto, que 
hacia honor á la habilidad de Coralia.

Aquella cabeza rubia tenia una forma 
tan delicada, tan juvenil, tan graciosa, que 
más fácilmente se hubiese admitido en ella 
la corona de rosas que la diadema condaL

Su cuerpo era una maravilla de finura 
y elegancia.

De forma irreprochable, de esculturales 
proporciones, no se concebía nada más be
llo, más airoso, más delicado, ni bajo el 
punto de vista de la estética, ni bajo el de 
lâ  moda, sujeta en la to ile tte  de la condesa 
á la esquisita elección de su dueña, que 
huía de toda exageración ridicula como de 
toda apariencia ostentosa. ,

Su trage era indescriptible.
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Una atrevida combiaacion de tegidos
trasparentes y aterciopelados, de colores

mente comontos que se unían tan 
se unen las tintas del crepúsculo para for
mar un nimbo de luz; tan nuevo, tan ori
ginal, tan suyo, como lo es de un ave del 
paraíso su espléndido plumaje.

Y aquella gracia esquisita, aquella dis
tinción suprema, aquella mirada inteligen
te atraían la admiración, y hadan de la 
aristocrática dama la primera figura del 
círculo en que aparecía.

os condes'de Villa-Quemada 
llegaron, estaban llenos ya los salones por 
das familias de los que veraneaban, osten-

ricas bañistas lo mástando las bellas y 
costóso y atrevido que la moda ofrece á la 
vanidad frívola de nuestra época.

La condesa pasó deslumbrando, oscure
ciéndolas á todas como una éstrelia de su
perior magnitud, dando un paseo lento y 
reposado, como reconociendo el que había 
de ser campo de sus triunfos.

ün murmullo de admiración la saludaba
-al pasar.

Ella sonreía satisfecha.
Habia vencido.
Desde aquel momento podia estar segu-
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ra de que ningima otra la disputaría el ce
tro de la primacía.

Se oían frases de elogio, dichas á media
voz.

El efecto había sido maguífico.
El conde, orgulloso, lisongeado, miraba 

á su esposa, que saludaba ligeramente con 
la cabeza, como dando las gracias por aquel 
coro de alabanzas.

Entre aquella multitud que se apartaba
para dejarlos pasar, se ocultaban dos da
mas que nos son conocidas, y que por dis
tintas causas sentían como una ofensa di
recta el succés de la condesa.

La una era la marquesa de Gasa Nueva 
y la otra la generala Castillo.

La primera lucía sus soberbios brillan
tes, la segunda su magnífica hermosura, 
una de las más acabadas y perfectas que 
pueden admirarse, y sin embargo, no na- 
bian producido la sensación que la de Villa- 
Quemada.

Esto era inaudito: aquella mujer sin 
gran mérito personal, casi arruinada, y con 
una hija casadera, las vencia en sociedad
sólo con presentarse.

Las dos amigas no se comunicaban sus
impresiones en aquel momento, pero se
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comprendían, ó mejor dicho, se adivina
ban.

Era un enemigo formidable el que so 
presentaba, rodeado del prestigio de otras 
muchas victorias.

¡Seria tan bueno derrotarlo!
Cuando los de Villa-Quemada pasaron, 

llevándose en pos la condesa las miradas 
sorprendidas ó apasionadas de los hombres, 
y las envenenadas por la envidia de las 
mujeres, los rumores tomaron forma y se 
oyeron preguntas, conjeturas y exclama
ciones.

y.Quién
elegante? preguntaba un americano que 
habia venido á España á gastarse los mi
llones que pudo salvar de la ruina de su 
país,

—Es una madrileña, le contestaba el 
más dulce de los componentes de la crema 
balnearia.

— Ah! ah! preciosa mujer! muy bonita, 
muy jóven, muy graciosa, muy distinguida, 
decia el americano siguiéndola con el lente, 
y moviendo la cabeza como si aprobase sus 
propias palabras, es deliciosa... ¿cómo se 
llama?

■Es un título aristocrático de los más



LA BODA DE LA NINA.

linajados, de los más encopetados; no me
acuerdo en este momento: eh! querido Gre-
naro, ¿no me oyes? dijo el componente de
los postres del baile, es decir, el de lo dul
ce, que era muy jóven, vestido al i l̂timo
figurin y con una cabeza que parecía no
tener otro destino que el sostener dos enor
mes orejas.

—¿Qué quieres, Silvano? Eres de lo más 
oportuno!.,. Sólo aciertas á llamarme cuan
do tengo prisa, dijo el llamado Genaro.

Eb! qué diablo!. Tú siempre tienes 
prisa, eres el hombre-máquina... te llamo 
porque el Sr. Morella quiere saber cómo 
se llama esa condesa...

Morella, el americano y Genaro, que en 
ísu dura pronunciación revelaba su origen 
catalan, cambiaron un ligero saludo.

■¿Qué condesa? preguntó Genaro. 
■Hombre, qué pregunta! La que acaba 

de entrar causando una sensación enorme...
•  •  •  • La de Villa-Quemada! ¿Quién

no sabe eso, hombre? ¡Qué ocurrencia!
-Pues, chico yo no lo sabia, y no estoy

obligado á saberlo porque no soy un dipu
tado como tú, ni frecuento esos altos círcu
los donde se come, se bebe, se baila y se
habla sin perjudicar á nadie.

5 .

)
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El catalan sonrió.

9

Le había halagado sin duda el que le 
reconociesen una superioridad.

■Ya los frecuentarás, dijo, cuando: ten
gas más años y más méritos: eso se gana, 
como los entorchados con largos servicios, 
contestó Genaro con petulancia.

—¿Este caballero trata á la
preguntó el americano.

— No la visito, pero la trato en sociedad
dijo achicándose un poquito el diputado.

—Ah! exclamó algo desilusionado Mo-
rella.

-—Soy amigo del conde, dijo como para 
rehacer su decadente importancia el dipu
tado. .

—¿De qué conde? preguntó el americano
distraído en la contemplación de la bellisi 
ma condesa.

illa-Quemada
rido de esa encantadora mujer que tanto le

*

gusta.
Ah! su marido!
¿Era acaso posible que no lo tuviera? 

preguntó el pollo Silvano riendo: sin él no 
ocuparia en su círculo tan alto lugar.

—Cómo! insistió el americano, ¿acasa 
esa dama no tenia dotes por sí misma? Su
sangre• •• ( 10 )
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Su sangre es azul, azul turquí, todo 
lo que Vd. quiera, pero seria una solterona 
noble, cosa que tiene poquísima gracia. 
Una jamona ilustre parece mil veces más 
rancia que uná jamona humilde, pues todo 
«s relativo.

■Oh! aunque estuviera soltera todavía, 
no se hubiera llegado á calificarla de jamo
na; tiene la frescura de un lirio. _

•De un lirio nocturno, dijo Silvano.
De un lirio que la mañana acaba de 

nbrir con sus besos de rocío, dijo el ame
ricano, que tenia sus extravagancias ro
mánticas, y gustaba de lucirlas en cuanto
^e le presentaba una ocasión.

—El rocío de la mañana de estos lirios,
mi cándido poeta, dijo el diputado alar
deando de escepticismo, es un rocío que 
se compra con oro: el tocador hace mila-

—Oh! el tocador! ¿Qué edad le da Vd. 
á la condesa?

■Yo no se la doy, se la da el tiempo 
■que por ella ha pasado.

■Pero cuánto?
Dicen sus amigas que cumplirá pron

to los cuarenta.
¡Qué disparate! protestó con calor el
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■americano, eüvidias de mujeres!
—¿Usted no admite que sea verdad?
—De ningún modo: apénas creo que lle

gue á los veinte y seis.
—Me consta, dijo el interesante Silva

no, siempre enterado de todo, que pasa de 
los treinta. ■

Repito que no lo creo, afirmó ,Mo- 
rella.

Hay un medio, dijo el diputado, que 
si era verdad que iba de prisa cuando Sil
vano lo llamó se habia olvidado por com
pleto del negocio que lo llevaba á otra 
parte.

—¿Cuál? preguntó Silvano.
Preguntarlo al conde que viene hácia

aquí.
El americano miró con curiosidad aí 

personage que le indicaban.
Enrique de Silva, en efecto, adelantaba 

hácia el grupo do que venimos ocupán
donos.

Despues del paseo triunfal dado con su 
mujer, iba en busca de una distracción pa
ra pasar ménos aburrido aquellas tres ho- 

en que oficialmente se divertia.
La condesa habia quedado en un lado 

del salón, entre algunas señoras que se
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apresuraron a .•
que fuese aquel el preferiáó'por a4uella
J  a  Q t Í H ' r l P “T A ^ L

Él conde ya no tenia nada que hacer
ti i A » 1 1 1 •Según los usos del gran mundo hubiera 
sido ridículo el marido al lado de la mujer® 

Su gran tonô  formado en las costum
bres y en sus gustos, no le permitía ésâ
Vu

I  * 9

Su misión estaba cumplida. *  K  
t í

Despues, cuando la condesa cansada dé
recibir bomenages pensara en retirarse  ̂él 
le ofrecería de nuevo su brazo, y la aristO"

.  T  '  •  ■  • I  J  ’  -orática pareja se alejaria para ocultar su
fastidio con frases sueltas, ligeros epígra-

•  •  1  •  o  >mas, ó silencio indiferente.
Quemada

I  ♦

alterase por nada sus
Al pasar por delante de los que lo un

raban saludó ligeramente.
I  •

El diputado, D. Genaro Valls,
* como ya sabemos, rico, laborioso, practico,.

gado á su negocio, pero con lá

I

ape_
de buscar para süs

sus conversaciones _
Con los cuales creia que se daba inipor
t'ancia, separándose del grupo en que esta

f
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‘l)a sp apria.siuio al conde,, que se 
¡Qué feliz caguajidad! dijo el

ao,, no
.r^He llegado hace niiuy pono... no se 

aaibe á dópde veranear, hay j
 ̂ ♦

con el

En cteeto, por eso yo no he salido
• « « visto que también ha ^

Sra. Condesa.
con cierta frialdad el

Y como el catalan no encontrara pala- 
para seguir la conversación, e! conde 

de Villa-Quemada, aprovechándose del.:̂ i- 
lencio,, le tendió la mano y se despidió de 

jnuy cortés pero muy 
Parecia, según la manera 

darle la manô  que temia 
te en ,

ro ique nos 
aa.uella mano

•  » Tendré en ello mucho gusto,
Ouaudo Vd. quiera .que juguemos uji 

, me .encontrará en el casino á sus

;1 ^ 0  lo olvidaré, 
A los piés de la
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Villa-Quemada se alejó coa viveza.
Habia temido que el pseudo-político ca

talán le hablase del libre cambio, del ferro
carril del Pirineo, y de tantas cosas más 
como formaban el repertorio de las con
versaciones de aquel comerciante que se 
limitaba á pedir en el Congreso ventajas 
para su país, haciendo en sociedad una es
pecie de propaganda de sus proyectos.

Enrique de Silva, indiferente con los 
progresos de la industria, frió ante la vida 
activa de la política, escéptico para toda- 
esperanza, sentía cansancio y desden hacia 
esos sóres activos, modestos, trabajadores,

e-que persiguen un ideal por todos los
dios, utilizando para conseguirlo cuantas
ventajas la casualidad les ofrece

La vida moderna, aproximando, ó más
bien, confundiendo las clases, lleva coa
frecuencia junto al noble título que repre
senta las grandezas del pasado, al obrero
enriquecido que habla de las tendencias
igualitarias del presente, y al hombre de
talento, respetado por todos, que trae al
pensamiento ,1a imágen de la sociedad per 
leccionáda por el esfuerzo de la inteligen-

, en el porvenir.
Villa-Quemada no luchaba contra he
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chos ni tendencias: se sometia pasivamen
te, pero se reservaba el derecho de abur
rirse.

Habia conocido en sociedad, como á 
tantos otros, al diputado catalan, y coma 
D. Genaro era aficionado á los aristócratas 
de abolengo, aprovechando la más sencilla 
ocasión, se habia hecho presentar á Enri
que, abrumándolo con sus demostraciones
de alecto.

Cuando el conde se alejó Genaro se des
pidió de Silvano y Moreíla.

—Le agradeceré á Vd. mucho, dijo el 
americano, que me presente á la condesa,, 
es una mujer ideal.

No me será muy fácil, pues he de 
buscar ocasión de pedir autorización para 
ello, pero le prometo intentarlo. '

—Entre tanto puede Vd. consolarse^ 
dijo Silvano, admirando á otras muchas na 
ménos bellas.

■5»
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CAPITULO XIL

Quemada
apartó de aquellos pseudo-amigos, que la 
democrática confusión de la sociedad ac
tual le imponía, se detuvo un momento

A

como para orientarse á través de aquel
confuso torbeilino de colores, plumas, flo
res y encages que parecía ondular, abri
llantarse y desenvolverse bajo !a luz del
gas, y no viendo sin duda lo que bascaba
sjguió contrariado, ligeramente fruncidas 
las cejas, como si quisiera huir de aquella
(Confusión armónica y fascinadora.

Apenas había dado algunos pasos su 
mirada fría se iluminó y sus labios desco
loridos se unieron fuertemente como si
quisieran apagar el eco de una exclama
ción que de ellos parecía querer escaparse.

Acababa de ver dos lindas mujeres que
en aquel momento, deslumbrado

ras, la una por sus joyas, la otra por su 
hermosura.
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La marquesa de Gasa Nueva y la gene
rala Castillo, elegantísimas, sonrientes  ̂ra
diantes en su aire de triunfo.

El conde al verlas pensó en aproximarse 
á ellas ofreciendo su brazo á una, pero ne
cesitaba otro caballero y entónces sintió 
no haber detenido al diputado catalan que 
con tanto gusto hubiera acompañado á la 
marquesa.

Su buena estrella le deparó á Silvano, 
que bello como Narciso y correcto como 
un figurín, daba u n a  v u e lta  para reconocer
el p e r s o n a l.

—Eh! Silvano! dijo el conde.
■¿Qué hay, amigo mió? preguntó en

cantado de que aquel caballero de tan re
nombrada prosapia, aquel tipo de gran 
•tono, le llamase con tan desusada amabi
lidad.

Vamos á recibir á esas señoras, qne 
vienen sin caballero y no son aquí conoci
das; son la marquesa...

—Ya las conozco; la bella Josefina y su
amiga Aurelia: dos perlas

El conde aprobó con un movimiento y 
se dirigió hácia las damas seguido de Sil
vano, que estiraba los puños de su camisa 
y echaba una ojeada rápida sobre los dê



I

I  I

i  Ii!:

154 LA BODA DE LA NIÑA.

talles de SU toz7eú¿e  ̂ q u e  podían comprome
ter su fama de s c h u t t

Villa-Quemada saludaba á las dos se
ñoras con su sonrisa fría y dulce, su indi
ferencia melancólica y su palabra sóbriay
vaga, que parecia de tan esquisita distin
ción.

Despues de indicar, más que decir, que 
tenían el deber de acompañarlas hasta su 
asiento, hizo una pausa calculada, durante 
la cual Silvano ofreció su brazo á la mar
quesa, que tomó aquel débil apoyo con un 
gesto de irritación contenida, pues hubiera 
preferido al conde.

 ̂ Este, con naturalidad admirable, como 
si obedeciese á la casualidad que así lo or
denaba, ofreció el suyo á la generala, que 
á su vez ocultó un movimiento de triunfo.

El gomoso, ufano de conducir á una de
^  J a  A  ^  _las mujeres más ricas, más notables y más

conocidas de Madrid, se dirigió por el cen-
/  ^  ^  ^

tro, para ser visto y admirado en su triunfo.
La marquesa, por su parte, siguió de

buena gana, pues deseaba fuesen vistos su
traje y sus joyas, hacer efecto en aquella
pequeña sociedad, y para eso le parecia
muy apropósito el paseo.

Quemada

I
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quierda, donde se desarrollaba como una 
serpiente de seda y oro aquella compacta 
multitud, y se dirigió hácia |a derecha, 
buscando una fresca y silenciosa galena 
desde la cual se veia el cielo azul y oscuro 
salpicado de estrellas brillantes, y se oia 
el cadencioso y lejano murmullo de las olas 
del mar.

—¿A dónde vamos? preguntó con indo
lencia Aurelia.

—A respirar por un momento la fres
cura de la noche: ¿le pesá á Vd?

—No tal: esto es delicioso.
La hermosa andaluza aspiró con' encan

to auqella brisa húmeda y dulce que pa
recía contener entre sus alas impalpables, 
emanaciones de perfumes y partículas de 
salitrosa espuma.

El conde la miraba con una leve señal 
de impaciencia, de reproche por su frial
dad.

-—A las cinco fui á verla, dijo con su 
voz indiferente algo alterada, y no tuve la
dicha de ser recibido.

-—Ah! era Vd? preguntó sin alterarse
la generala. Descansaba un poco... el via
je, el baño...

•Sin embargo, dijo interrumpiéndola
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i ue, yo
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con expresioa al»
citado á esa k;om

?

ó sobre el mantel una ci-

puede ser! Soy tan nerviosa, tan
movible que no puedo estar quieta y si 
tengo en la mano una sombrilla, un aba
nico ó un tenedor, soy terrible.

• t

I  ,

conversación tenia lugar en voz 
natural, senoilla, como si bablaran de la 
grata frescura déla noche, ó de la brillan
te reunión cuyos explendores llegaban

ledad y la caima se
j  ■ na, no volviaa la cabeza

so- 
en la gale-

. y

eomo a ver circular
^

Dos sillas colocadas juntas, en el h-neco
C k 1 rk« ____ #las cortinas recogidas á am-

bos lados, parecían brindarles descanso.
¿Q

algunos momentos de Conversación? -pre
guntó .el conde.

. ¿Y por qué esa ceremo
nia? Yo escucho...
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Pu'es, bi©n̂
iba á

acóm temer ái l
murmuraciones  ̂dijo con un ligero movi
miento de hombros acompañado dé una

sonrisa:
•Bien: pero no me entretenga mucho;.

Josefina me buscará.
Oh! el paseo oficial la ocupará algún 

tiempo! Es preciso dejar ver todas las jo-

La generala sonrió: la amistad no im
pide oir coa gusto el epigrama si se en

gracia á su intención. 
Villa-Quemada vió aquella sonrisa y su 

mirada se iluminó: le parecía que brotaba 
de ella una especie de confianza, de afini
dad de sentimientos, que los unia.

—Y bien, dijo animado por aquella son
risa,.'¿hasta cuándo me hará Vd. sufrir? 
eso es

Yo! pero esa acusación es gratuita.... 
'—Por Dios, Aurelia, dijo en voz queda 

y apasionada el conde, esta lucha es insos
tenible: Vd. juega con mis esperanzas, con 
mis sentimientos... hay ocasiones en quo
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! '  f

i I i creo el imposible vencido, y respiro como 
el náufrago que logra sostenerse sobre la

H  MM  ^  — -  M  ^ M  V  ^

• I

:  I
ola; otras veces lo creó pei’dido todo, y

I
aseguro á Vd. que de tal modo mi corazón
y mi pensamiento están identificados con

r I

esta idea, que siento que mi vida se acaba

1 f

con mi esperanza...
El abanico de Aurelia se escapó de su

mano y fué á caer á los pies del conde que 
se apresuró á recogerlo.

‘Es una locura hablar así... hablar
aquí, donde pueden oirlo...

Ohl Estamos solos!... Una palabra su-
f  I 
• f ya,̂  una sola y seré dócil y obediente: es-
'  I

I  i  : I peraré.

cura.
No, aquí no, repito que es una lo-

Pero yo no puedo vivir así... Una y
I

otra vez hay un motivo para no contestar
me; en Madrid porque nos observaban.
porque éramos muy conocidos... aquí por
que pueden oirnos... es un juego cruel.

—Juego? Es decir que para Vd. no exis
te el sacrificio?

Ah! Sacrificio significaria amor, y no
me atrevo á llegar tan léjos.

La generala lo envolvió en una mirada
indescriptible.

V
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Sus hermosos ojos negros, más brillan
tes, más profundos al irradiar sobre los 
delicados tonos que aquella sombra apaci
ble imprimía al fresco rostro de la bella 
dama, parecían burlarse, compadeciéndolo, 
del daño que causaban.

Sonreía lánguidamente, como si se de
jase vencer por una súbita ternura.

De repente levantó la cabeza.
Las notas de un rigodón vibrando en el 

salón cercano parecieron despertarla de su 
fascinación.

Vámonos, dijo alzándose.
¿Es que quiere Vd. bailar? preguntó 

con acento que bacia duro una impaciencia 
mal contenida, Enrique.

—¡Ob, no! Quiero que me vean donde 
se baila.

Enrique la ofreció su brazo en silencio. 
Una profunda amargura, una irritación 

nerviosa que alteraba su aristocrática y 
desdeñosa cultura, se babia apoderado del 
conde ante aquel inesperado término de su 
entrevista.

La generala apreció con una mirada la 
realidad de aquel despecho, la amargura 
de aquella decepción, y temió haber ido 
demasiado léjos.
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■Enriqiie, dijo á media voz, y coa ese 
acento de seductora intimidad tan irresis-
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tibie en la persona amada, ya hablaremos;
seguir aquí era un peligro, un escándalo

ĥ! murmuró Villa-Quemada domi
nado de nuevo, otra vez esclavo de una 
esperanza lejana, pues si aquí no, dónde? 

"Ya habrá ocasionesi..
■Es que no puedo, que no quiero es

perar...
Llegaban al pabellón donde se habia 

formado el cuadro del rigodón con que en 
pezaba el baile.

La condesa con su belleza espiritual, su 
gracia infantil, y la sonrisa vaga y fina 
con que parecía dar á entender que com
prendía el honor que dispensaba á su pa
reja, estaba allí, oyéndose en torno un coro 
de alabanzas mal contenidas, á su elegan
cia, á su distinción incomparable.

El conde tuvo un movimiento de mal 
humor.

Hubiera preferido que Angela no lo vie
se; llegar dando el brazo á la generala.

Con retroceder un paso, hubieran podi
do dar la vuelta y salir al centro sin ser 
vistos.
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cenderse sus mejillas con el eólo'r de la irâ
¿'Acásó aquel hoinbré que la perseguía

con la dernostracion de su amor, tenia mie
do de que su mujer sospéchase

Luégo su pasión, que se detenia ante el
era un ca vano Y

sdlierficial, y el respeto, el temor que aque
lla-mujer le inspiraba, lo vencia?

¡Y estaba tan admirablemente bella laa

¡Qué triunfo!
m s  ojos de andaluza brillaron de ira, de

celos acaso; no celos de amor que esos tie

que la pasión sino celos d®
envidia, que abrasan

en sua-
ojos.

(11)

♦ I
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Juzgó qu& lo observaban, y ocultando 
su contrariedad en la forma correcta que 
«1 buen tono de aquel círculo exigía, dijo 
á.media voz y sonriendo. ;

—Por Dios, generala, no me obligue 
TOted á llamar la atención sobre mí: lo con
fieso con pena, no sé bailar...

Eso no es posible, dijo Aurelia con 
los dientes apretados.

Lo be olvidado, por lo ménos, y como 
Bo pienso ser diplomático, ni ministro, ni 
alto servidor de palacio, no tengo empeño
«n

i:i;l! ií
i f  < f

I

:  I

»1

í

h '
I

I  I

■ i
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Es decir, ¿que se niega Vd. á bailar 
«conmigo?

—Ese seria el colmo de la dicha para 
mí... pero...

-—Pues, bien, pronto, que el cuadro se 
forma y vá á empezar el rigodón; quiero 
fiailar, lo quiero... ¿entiende Vd?

Villa-Quemada sufría una lucha violen
ta: su empeño, su capricho por aquella 
mujer lo llevaban fatalmente á complacer
la, su razón de hombre de mundo le hacia 
conocer lo absurdo de su presencia en 
aquel cuadro de baile, frente á frente á su 
esposa, y teniendo por pareja á la mujer 
^ue sin gran misterio galanteaba.

1
.

I

I  ♦

I  1Jl
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Pues bien, balbuceó, al otro rigodón. 
Ahora ó nunca...

En aquel momento, uno de esos orde
nadores incansables de bailes pasó pidien
do una pareja, pues el cuadro estaba in
completo.

Aurelia miró al conde, que dominado,̂  
vencido, fascinado ante las promesas y las 
íimenazas de aquella mirada, la ofreció el 
brazo de nuevo y fuó á ocupar el lugar 
vacío.

La generala recorrió el cuadro con mi
gada triunfante y sus ojos se encontraron 
con los de la condesa.

Un ligero, un imperceptible movimiento 
de extrañeza de Angela demostró que ha
bla visto á la nueva pareja, pero despues, 
muy dueña de sí, muy acostumbrada á 
vencerse, siguió hablando con su indolen
cia aristocrática, con su fina sonrisa, con su 
elevada indiferencia.

La hermosa andaluza no tuvo el placer 
de, ver humillada por su triunfo á la gran 
-dama £ quien habla pretendido herir, áütes 
bien sintió el latigazo de su desden enro
jeciéndole el rostro.

El rigodón comenzó con su ritmada y
♦ \
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su
contarse todas
néaban en San

isimas

que véra

que 
y ligera el

en str
quê

Joyas sencirias pero de gran precio; bri
que parecían entre

vaporosos encages, y que ceuxeneaDan, 
en un collar que rodeaba el cuello de una
danaâ  ya en los broches ó medallones que

rüos
su pecho, ya en fin en los mis

los corpi
ños, que á tanto ha llegado en esta épocá- 
el insensato afan de brillar y la fiebre dfe-.. iÉ » 1 • •voradbra del lujo.

El efecto era deslumbrador.
Los capricbosos sombreros parecían mo-

Sin cesar en ciquei iiuminaao es 
pació, el tesoro de una Hada conducida 
en vaivén constante por graciosas ninfas;: 
sobre aquellos sombreros fantásticos, se 
■véibn lás aves, las flores, el oro, los enca
bes, ¡las frutas 5 J

• í

^  . i
. i ' l

Allí estaba, maravillosamente
la marquesa de Casa-Nueva, 
solitarios en las orejas que vallan > ;i 

1 ,

. 1 ^

V

t

l U Ü I
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patrocinio,

y uaa cinta de terciopelo
■granate, forniando. el cuello de su cliat|ue- 

de seda roéa pálido, sobre la cual cea-
V  ■  *

ielleaba un encáje de brillantesO

Silvano, el feliz Silvano era su pareja,
y tal orgullo sentia por esta afortunada
eaaualidad, que no se bübiera cambiado

♦ i

poT e;l soberano más poderoso dé la tierra
Entrie tantas galas, tanta belleza y tan

to brillo, Ángela se distinguía siempre por
su esce 
distinción.

pcional elegancia y su encantadora }

avanzó sola, para hacer con su 
pareja una figura,,hasta aquel centro déla

un munxiiillo de ad-1reunión que 
miración, contenido apenas por el respeto,

dejó oir.
Todas las miradas estaban .fijas en ella, 

las de las mujeres con envidia, las de los
con ínteres.

Ejecutó correctamente el paso de baile
y volvió á su sitio, tranquila, serena, son
riente, como una niña que sólo se preocu-
jpa del baile que qjécuta.

Pero el conde no tenia la misma fuerza
voluntad, y cuando en una vuelta se

frente-á frente de su esposa y le
su mano una especie de crispacion
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nerviosa hacia que oprimier̂ '"en la suya 
aquella mano fina y fria cómo siempre,,, 
que no parecia apercibirse/áe aquella pre-

7

sion
Enrique era esclavo de las formas.
Débil consigo mismo, y más que débil

indiferente, escéptico, abdicaba sin gran
dificultad sus derechos y sus creencias,, 
siempre que la abdicación fuese sólo suya,, 
sin público que la juzgara.

Hubiera admitido de Aurelia todos los.
caprichos, por estravagantes y costosos 
que fuesen, y no podia perdonarle que le 
hubiese obligado á aceptar aquella crítica, 
y violenta posición, que lo comprometía y 
rebajaba á sus propios ojos.

Una ira lenta, creciente como la ola ón 
la marea, se iba apoderando de su espí
ritu.

La idea de tener que dar explicaciones 
á la condesa lo exasperaba.

Una violenta escena conyugal era para 
él el colmo del ridículo

Y cuando esta escena debía tener lugar 
en una fonda, el ridículo tomaba los ma
tices de lo grotesco

Era preciso evitarlo á toda costa. ¿De 
'manera?

V \

.
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<•

.  . ♦ v n

' r?
•^1

✓  t 
.  I

>
*

4 J ^

*  • a V

^ •



PATROCINIO’DÉ'BÍBDMÁ
*

La condesa hablaría: la ofensa habla 
sido demasiado ruda-para que pasase dê s- 
apercibida, porque la condesa no ignoraba, 
que el conde habia galanteado todo el m* 
vierno á la generala, sino ostensiblemente^ 
por lo ménos de una manera indudable.

Sabia también la bella dama que su es
poso, afectando un prematuro cansancio ,̂ 
no bailaba ya, y esta circunstancia daba al

en otro caso, ana intencíoíi
marcadísima.

Y Villa-Quemada, tan correcto en sus
acciones, tan frió en sus sentimientos, tan 
cansado y escéptico en sus deseos, se en
contraba verdaderamente fuera de su terre
no, humillado ante la irreprochable con
ducta de su esposa, que podia darle y le 
daba lecciones de gran tono y de conocí-* 
miento del inundo.

Aurelia avanzó solapara hacer una figu
ra del rigodón.

Su belleza soberana, radiante por la ex
presión de triunfo que iluminaba su ros
tro, produjo una sensación marcadísima.

El éxito de la condesa habia sido de en
canto, de distinción, de gusto esquisito: el 
" la generala era de hermosura deslum^

, de atracción provocativa, de gra
cia irresistible.
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De haber dos premios en aqpella selepta 
Reunión destinados á galardonar las dotes
<lel espíritu y las de la materia, se hubie-

^  J _______________ - _ 1 *  1  •  »  m  ^  ‘  'rau adjudicado por unanimidad, el prime
ro á la elegante aristócrata, el segundo, á
la arrogante andaluza.
_ y  como las sensaciones carnales sop 

Siempre más perceptibles que las que,al 
^Inia afectan5 conio de admirar á desear 
I fJ  gran distancia, los que habian, sa-

á la condesa con uri rumor de res-

i
V

|i_etuoso encanto, saludaron con una ova-
<JÍon de calurosa sorpresa á la generala.

maptillu, casi única allí donde impe-
■abia

,fe tan .(postiza, por decirlo así, con sus an
de encage que sa-

'  1
/  é

*  í

su cuello, b!an-^ # Í *; I :, airoso, como los que Uoya |i-
<  :  *

V *  u  X  y

K *

f

r v
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:bujó entre las blondas con que adornó 4« 
sus majas; su traje era tan atrevido, tan 
original; sus piés tan bonitos, tan admira
blemente calzados; basta los claveles y las

M .  -------- ---------------------- —  .  %  ‘  S  •  .  y  ^

rosas que adornaban su pecho pareciaii 
haber nacido alli, y formar parte de tan

^  A  A  m  ^
9  ^ ^ 9

explóndida hermosura.
Aurelia saboreó su triunfo, algo mate-

/ 1 /  1 1 1rial, es cierto, puesto que sólo á su belleza
se dirigía pero uno de los más preciados 
para la mujer que verdaderamente mujm
sólo de a se preocupa 

La con"Sesa sintió también algo semfi-
jante al dolor de una derrota, pero spp.O 

’ ’ tan bien, que nadie se
de lo que sentía

Entre el coro de espectadores que habla
aplaudido con el rumor de su admiracipp.
4,las dos damas de que venimos ocupán
donos, se hallaban el rico americano Pon
Augusto Morella, que viajaba por Europa
para estudiar el mundo y aprender á cp-

Mv*— un paseo por sus 
res, y, pl diputado eatalan l). (Jenaro Yalls, 
que se figuraba hacer algo útil para Gata-

la propaganda de sus
de recreo.

¡Hermosa mujer! dijo el americapp
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miraudo á Aurelia, con su lente, como si
por ser rico pudiera mirar de frente á la

î4 MjA  ̂ ____ I X 1  ̂  ^hermosura:  ̂ y luégo dirán que degeneran 
las razas, diremos más bien que se afinan/ .- — 
que se perfeccionan. 9

■Bah! Una golondrina no hace verano--- r \ J k C % ! L L \ J

y para una mujer asi hay mil anémicas
raquíticas, pobres de sangre y de espí 
ritu„. ^

9

9

“No descienda usted así, hombre de
Dios, y no busque ahora las enfermedades 
sanguíneas de estas mujeres: hay que juz
garlas bajo el punto de vista de la esté
tica*t*

Pues, como no son de mármol, claro
es que tienen sangre y nervios.,.

M  \  A

•Cosas que oo sirven para aumentar 
la .riqueza industrial de Cataluña.
, “ Pero que se prestan admirablemente 
á asimilarse el oro americano..

Ja! ja! ja!... el oro no el hierro es el
que vigoriza la sangre empobrecida.

—El hierro se aplica á la sangre tosca,
el oro es el que tonifica estas sano-res 

, azules.
-Oh! si la sangre de esa hermosísima
l O T ’  Y - \  ^  ___ _________________  X _________________ J  •  .  l  ,mujer necesitase un tratamiento de oor

puro

y
\

• r /

♦ ^

•/<1

f

>

9 *  .  ^  '
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■¿Qué?

I

expienaiaas eu apariencia tienen 
des orgánicas, especiales, que exigen tra
tamientos enérgicos, aplicados discreta- 

.ente.
•¿Pero Vd. sospecha? dijo cándidamen 

te el americano.
Yo! Dios me libre! Yo no sospecho

hablo en hipótesis.
■Decia Vd. que esa linda señora que 

lleva mantilla negra está casada con un
general

Sí por cierto: con un general que
puede ser su padre..

Sí? preguntó con gran interés Don
Augusto, ¿y por qué eso?

Aquí de O lona, que resolvió las du
das del por qué, contestando sí; esa
es la gran razón; no me lo han dicho ni
yo lo he preguntado, pero puesto que lo 
han hecho les habrá

■Con que el marido es viejo...
Alto ahí, tanto como viejo, no; és un 

como Vd., como yo, como cual
quiera, pero ella es

jóven.
Pues si puede ser su no
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f •Qué
es capaz de

de una mujer! Ellas tieuea 
de parar la rueda de la

%  ^  I  •

♦  s  • ♦

á la generala.
edad

el pwilegio
•  •¡sou casi m-

“Q; sí parecen bellas najo 
los adornos, la frescura de la juventud no
se imita: Aurelia es fresca como uuarosa:- wtuv U
apénas tendrá veinte y cinco años.

— ¿Se llama Aurelia?
Oreo que sí: bonito nombre para unai  •  •  —  ^  ^  V /  I  m f  j  j  i  1  1 1

novela romántica, ¿no es verdad?
• V/■¿y el general?
■No sé dónde estará, creo que salió de
f T l i ^  r \ r \ i r \aña con su hija...

una
-De au primera mujer, y casi de la 

edad de la segunda: era viudo cuándo se
caso con

• r ^ j  un tratamiento de oro discretamente pri
una sangre no muy surtida de

•De suerte que el general

¡Ob, no, ni

se agita, en fin, 
movimiento es

ménos! Pero ocupa 
y hace discur-

y en nuestro el
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eso no' 
¿Cómo?

I  ♦ rpara VIVIT

con primero: eea
es muy cara.

1 , pero
a, llega el'erétóo; se hace un 

eü el presupuesto, pero se vive.
■El crédito se agota.
Gomo todo, pero ahí no hay
muy en su principio

A quiere va. aeeir, pre 
su candidez ultramarina Morellá

con1  /

■Nada más que lo que digo: el generáis 
Castillo es una apreciabilísima persona qüe 
tiene talento, oportunidad, un grupito de 
amigos en el 
hermosa en su salón:

y una mujer muy
ir, y sin

irá muy léjos.
A Alemania? preguntó queriendo ha

cer un chiste el anieri can o.
■No, á un ministerio...

uras rig j
sitio de las parejas aproximaron á*
dos charlatanes á Aurelia y el

com
óxito de belleza obtenido por la

I  •
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y lo había saboreado corno si lisonjeara su
amor propio

Su frente se había desarrugado algún 
tanto; su esposa al cruzarse con él en el 
vaivén del baile lo había mirado'con tan
perfecta indiferencia, se había sonreído con
tan negligente abandono, que empezaba á 
pensar que no se había apercibido de su 
i r r e g u la r id a d .

Aprovechando la oportunidad que el 
azar le ofrecía, quiso preguntar á Aurelia 
si podría verla al dia siguiente, y la habló 
á media voz, con ese acento que revela lo 
que dice sin dejar comprender las pala
bras.

—Párece que el conde?... murmuró el 
americano interrogando al catalan.

—Phs! eso dicen!...
Ah! Sí?...
Bah!... murmuraciones de ociosos!

SI
¿Es rico el conde? preguntó Morella

su pensamiento.
Debiera serlo, pero según parece su 

hacienda está como la villa de su título,
• ••

Ah!...
p . Augusto quedó profundamente pen-

r’ /
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Su razón práctica lo demostraba sin du
da en aquel silencio, que el humo de lo

I

quemado se va y no vuelve, y que un pre
supuesto con déficit necesita algo más que 
humo para nivelarse.

El rigodón terminaba en aquel instante. 
Las damas tomaban el brazo de sus ca

balleros para irá buscar sus asientos.
\La condesa, que no se prodigaba nunca, 

y que sabia muy bien que una mujer para 
ser deseada' ápénas debe ser vista,, busco 
con la rpirada al conde y se dirigió .há-
cia él.

Villa- se extremeció ligera
mente.

¿Proyectaria su mujer, como venganza, 
alguna de ésas escenas, fuertemente ridicu- ' 
las, que son la comidilla de las sociedades, 
formando lo que se llama en los salones el 

’ escándalo del dia?
Eso seria horrible.
Aurelia se apercibió y se puso en guar

dia.• » «  ,

Si Angela pfetendia humillarla, se ven-

j sonriente, tran^
„.go latigaaa, y preguntó á su esposo con 
la mayor naturalidad, despues de saludar

L

I  •

5‘
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✓

coa perfecta indiferencia á la

tar

iremos
f  » m

fJüandó quieras, se apresuró á contes- 
ünrique, estoy á tus
■En ese caso búscame

Iba ya á retirarse, despues de saludar
I 1 Aligeramente, cuando Aurelia,j  • - . -  -  — —  —“  —  w  •  ^ x / w ^  V  r v  w  v m  v  ^ X  \ A \ J

á un deseo pueril de malestar á su rival la
____ ____________ ______________________________________ i  /

___ ^

el baño á Loreto?
•Muy bien, dijo la condesa compren

diendo la intención, y pretendiendo anu
larla con su laconismo.

¿Y no ha venido? siguió diciendo la

¡Ob, no! dijo ya impaciente la conde'̂  
sa, ¿cómo había de venir?

—Pues es una mujercitaya,y tan bella, 
tan bella que se parece á Vd. en extremo, 
condesa...

. . „ Quemada,
sonriendo siempre preguntó: ¿y de su hija

’"úca de Vd. hay buenas
La generala recibió impasible aquel dis

paró á quema-ropa y se apresuró á decir:
Muy buenas, gracias.

se separaron.
dos damas cambiaron sti saludo y

(

' l
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V

—Me ha llamado vieja diciendo que mi 
hija es una mujer, pensaba la condesa, es
tas advenedizas son muy atrevidas!... Será, 
preciso vengarse!...

—Ha querido humillarme tecordándo-
es un viejo, se decia lame que mi

generala; estas aristócratas son de acero, 
saltan pero no se doblan, ¡oh! ya me lo
pa

El conde, entre tanto, obtenido el per- 
para; visitarla al siguiente dia, fuó 4  

buscar á su esposa para retirarse.
Con gran sorpresa suya, Angela no pa

reció recordar siquiera, qüe sü marido ha
bía bailadoj contra su costumbre, en el ri- 

a de honor del baile del casino.

\

( 12)
I,
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CAPITULO XIV.

La retirada de la condesa dejó un vacio 
en aquella elegante reunión, pero ya- se 
sabia que la noble dama se hacia desear, 
y que prodigando poco su presencia la ava
loraba.

Aurelia y Josefina, reunidas de nuevo 
despues del rigodón, hablaron riendo dé lo 
«que parecía una fuga, y aunque no lo di
jeron, se alegraron de verla desaparecer.

Por extraño azar parecían encargadas 
de representar por el momento en aquella 
sociedad los tipos que sobresalen eteriia- 
mente en la novela de la vida.

Angela personificaba la aristocracia de
la sangre, con su sello singular de distin
ción y nobleza, que ni se busca ni se ad
quiere, pero que se hereda con la vida; 
•Josefina era la riqueza ruidosa y soberbia, 
•que se arroja á los ójos de los demás cual 
distintivo de un poder que se impone
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e n  el estado moral de las sociedades ac
tuales como la fuerza absoluta.

Aurelia era la hermosura expléndida,
<;arna], iri;esistible, que domina con esa 
atracción sensual y profana, dueña de los 
tsentidos.

Y Pilar hubiera podido, de estar allí,
como está en nuestra novela, personificar 
la virtud, modesta, sencilla, silenciosa y 
fuerte, que pasa desapercibida de los que 
estudian la superficie, pero que dejan pro
fundas y sagradas huellas de su paso por 
la tierra, en el bien que reparte, en las es
peranzas que siembra, en los consuelos que 
difunde.

Hé ahí los cuatro puntos cardinales del
mundo femenino, entre los cuales surgen 
con variedades infinitas los caracteres di
versos, las condiciones especiales, las me
dias tintas indispensables para el grandio
so cuadro de la existencia!

Sírvannos ellos para dar forma á esta
reducción de la vida real, que ni alardea
de ofrecer enseñanzas, ni pretende ilustrar 
á los que desde luégO supone ilustrados 
lectores, aspirando únicamente á agradar
les con un cuento de cuentos.

4

Volvamos á nuestras damas.
L  .
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habían sentido la partida dé
no

yüiiestros lectófes no han de es t̂rañario.
pues nünca las rüujeres (en so regla geoe-

I

y escepcióü 9
con los triunfos de las mujeres, sus nátü

enemigas

que pro
era una

lasiada luz pa
jar en lá Sotnbrá á marquesas 

ricas como lá de Oásá-Nüevá, y á genetá
la de Gástillo.

rá no

Mújeres ricas y
paso, son precisa

mente los géneros predominantes, pero táíi
ég 9

táñ daínás, eü la verdadera acepciou dé ía
9 como

, y como
, que se

, son muy raras, Váti
una raza

se oastaruea 
absurdas asimilaciones, son estimádísirlias. 

Aquella marquesa qtie todo lo tenia tme- 
Vo, las joyas y ios blásoües, y aquella ge

com

penor

a que naoia comparciao una laja, pes
en rio revuelto y no muy limpio, com

an, por instinto, que existia una sti- 
mOfa*1, una é

aquella gran señora que hubiera pódído
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envolverlas ea blasones
muy poco % m

con
sus ar-

y con gr^- 
somr

 ̂ ,,OPniQ y
cipsa p̂ 'Ppî dâ  dice Uu r̂̂ v̂
Ibra; les estorbaba, hablando claro, ya <jnp 
ellas no se atrevían á ’

Una vez solas, se creían lás
/ jjijeftas (1̂  diveI■tirŝ , sijj jEaltar £('1 buen

tono que la presencia de la im-
•  < r

|)onia.
-La condesa busca sieoipre la ocasión

de distinguirse, dijp la de Oasa-Hueva qUe 
era la más Habladora de las dos amigas;
apénas bailado el rigodón de honor, se re
tira para brillar por su ausencia.

No es eso, dijo la de con wa
sonrisa.

Ya lo creo qne sí;
|)U.sqne*, hace que ce sienta su 

Te digo que no estás en el
V.
Ei do: ausencia do
¿Secreto? Siempre hace lo

tema una causa.

Una pregunta que yo la hice,,rpy  ̂ >
'  l  ?

'i
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■Yo misma.
¿Y qué pregunta era esa?
Me interesaba por la salud de su bija,, 

y como impensadamente di algunos deta
lles acerca de su edad, huyó de contes
tarme.

■¿Eso hiciste?..
¡Como te lo digo!
¡Eres sublime! De modo que se íuó

9 M 9

Ya lo has oido
La verdad es que con su aire ju venil 

j  su to ile tte  irreprochable pasa poi* joven y 
no lo es, ' ■

¡Qué ha de serlo! ¡Si su hija es una 
mujer! ¡Ya ves, ella misma dice que tiene- 
diez y seis años!

¡Ella dice diez y seis! Pues entónces
lo ménos que tiene son diez y ocho ó veintel

Desde luego: aunque no lo parece 
porque es endeble y aniñadita: como que 
la pobre chica estuvo siempre encerrada 
en el colegio, carece de desarrollo.

Pues debiér;‘mos hacer que la jóven
fuese conocida, dijo pensativa ia de Casa  ̂
Nueva.

Ya me ha ocurrido á mí esa idea, pe
ro no tenemos medios para ello.
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■Se buscan.
•No es fácil.
■Tu puedes coiiquistar á la chica, pues

to que se baña contigo.
—Su voluntad es lo de mónos en este

asunto.
-Además, dijo vacilando Josefina, pue

des conseguir que su padre lo mande
Aurelia enrojeció levemente.
—No tengo infiueñcia ninguna con el

conde.
Josefina hizo un movimiento de impa

ciencia.
Bien, bien, dijo, pensemos. ^

—Además, aunque yo me empeñara  ̂
Loreto.está vestida de niña...

Sí, y eso no tendria efecto.
la;2:enerala con oscura

3s de Villa-Q 
da á tu castillo en Setiembre?

que SI.
■Pues, ahí está el negocio.
'¿Qué negocio?
■El de nuestra broma, que hará muy 

,poca gracia, supongo yo, á la condesa.
lícate.

Ahora no, pero te aseguro que no&
vamos á divertir; sólo que es preciso que

f4

%
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á los condes acompañe su tója. 
•Eso corre de mi cuentâ
•Y lo r la mi a: ya lo vérá«.
■Bien pedias indicarme'desde luégo Ío

que te propones.
•No, no; es un embrión de plan que 

sé irá í
te

con el tiempo; luégo
. i

La marquesa iba á algo, pero no
tuvo tiempo: Silvano ¡Boc’hs, tel gomoso
oon el cual habla bailado un rigodón,^se

i, con un paso 
marcado, como se quisiera dar á su monü-
oa persona una ‘ ‘
mofíiosa q ué contrastase con la

y cere- 
misión

que utjsernpenaoa en _______
Iba á presentar, sin prévio permiso, pues 

^sa arrogante juventud prescinde de reglas 
anticuadas, á sus amigos él diputado eata- 
ian y el rico americano.

Un circulo balneario río tiene, en nin-
gun caso, la rigidez ni las exigencias de
nn salón, y la marquesa y la 
'«pibieron tony bien á los dos

el hoaor d
unas

'í
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su brazo á Aurelia, á la berruosísiiua mû
•  •  1  t  i  O  \ ___________L .  ^  ^j©r cuyos ojos de andaluza fulguraban cp-
IU0  dos brillantes negros en la sombra

.1 1  1 1 _____ i^Mi 1 _ „ i . ‘
0 -

- w  —  --------------------------------------- -̂----------------------- ---------------------

yible de la mantilla de antigua blonda es
pañola.

Le parecía un sueño que lo aceptase, y
hubo de convencerse de que hay realida
des más valiosas que todas las fantasías:

.. con graciosa sonrisa,
____ hora despues sabia la generala
memoria cuanto hubiera necesitado sa-

ber el que se hubiera ipropuesto escribir la 
historia del americano.^  ^  ^  ^  ^  -----------------.  ♦ >

Sus riquezas, su posición, su estado, pl 
motÍ¥o de sus viajes, &u edad, la© condi
ciones de su existencia, y basta lo que 
' '  " no se atrevió á decir lo adivinó la

raciosa jóven, esto es, que su belleza ‘fo
contarconía

1 1*

J  K

^  t

y que

que VI
sobre aquel

sus títulos de propiedad
«  ^  B  J  *

por recurso, 
su orp.̂ y

.ricas, á varias

J

, SI en-

stey que el

■1 i  - .
de tal supr. 

se fué antipi
pando á sus preguntas,

I  ♦
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Y estuvo tan feliz, tan interesante, tan
Oportuna en sus frases, que D. Augusto'
se confesó á sí mismo que no existia mu-
A  A  k A  .  *

jer más encantadora ni de una gracia más
perfecta.

La impresión que la condesa, con su 
elegancia incomparable y su distinción su
prema, había causado en su espíritu, habia
ido desapareciendo, borrándose al fin, co
mo la huella de no perfume exótico que
nos es desconocido; la sensación que Aure
lia despertaba en aquel pensamiento vul
gar y embotado por los goces que se com

ser más duradera.pran.
Cuando la de Casa-Nueva, que ya se 

aburría oyendo al diputado hablar de sus
discursos, de líneas férreas, de carbones  ̂
de protección á Cataluña, y de otras cíen

A  ^cosas que no entendia, vino á buscar á su
•  j  ^  ‘  _amiga, ésta decia las señas de su casa al

A  ^  r  ^

americano, y le otorgaba el permiso de vi
sitarla, señalándole la misma hora que 
habia señalado al conde.

La marquesa invitó á ambos para su
castillo, en el cual preparaba el marqués 
brillantes fiestas para fecha muy próxima,
y sin pensar en lo prematuro de la oferta,

aceptaron dando las gracias-á la
generosa castellana.

« • '  
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Cuando las dos amigas se separaron, 
Josefina notó que su amiga, tan radiante
y satisfecha al dejar el baile, parecia pre
ocupada y pensativa.
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CAPITULO XV.

Quemada
la condesa nada le dijo que aludieise, ni
remotamente á su ligereza, en alto grado
reprochable, respecto á la generala.

Fuese tacto diplomático para evitar una
todacS

indiferencia, que á la verdad más bien queA

lo primero podia admitirse, fuese olvido
de lo sucedido, ó cansancio del reproche
áütes de formularlo, que todo podia ser,
Enrique vió con sorpresa que su esposa 
parecia no haberse apercibido de su falta.

Y ¡cosa extraña, aunque muy frecuen-

Aquel hombre que temia al escándalo
sobre todo en el mundo; qué adinitia has
ta la culpa, con tal que la ocultase la bue
na forma de cometerla; que habla recono
cido su debilidad, y lamentaba las conse-* 1 fticuencias de ella, sintió al ver que su falta
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una 1

exenta de amargura.
1  * 1

no

Su esposa, que habla mauteniclo su nom-
V  B  Bbfé puro de toda mancha entre las frivoli-U l v  ^/V4fV V*w -----------------------------  ---

dades de la vida del gran mundo; que ha-
^  . 1 * 1  1 __• * -1-.-̂  ^  -W ^ ii JL M M >V . Ibia sabido hacerse respetar á pesar de la

. 1 .  1  —  I  A »  « • «  « i k / ^  < a i 4______...................., según la costumbre
dé las damas de buen tono; que hacia alar-

A  " ' í  ^  I  " I  _  _  *  _;de de su derecho á reprochar toda incOf-
• * 1  \  j .   ̂X ^ 1reccion de conducta, puesto que la suya se 

ajustaba al deber como el líquido al vaso
contiene, su esposa no tenia una 

■ una huela, ni una — J:—
siquiera que

h?an alejada estaba de él, .
que no la oíendia aquel alarde necio de in

na, y tan poco le su
que uo creía

or que se le
ute!...
ne nlosó estos pensamientos COn

. f  . f *esa trisLezci li ia que semejante á una cé-̂
•  . . .  . 1 .  ^  S i C j . ^ ' A  . • «  ' / T Vilifiía que se remueve, parece 

foS 'petisa'imenios y las sensaciones de esos
séres que Inui agotado la esencia de la vî

'Cómo abejas ñauibf¡entas de inieles y
es, y en vano 

m  seno ajac
es en

y una
✓

i
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elixir creador que reanima el corazón y 
enciende el pensamiento.

Algo doloroso fluctuó en su sér agitado
por el despecho y el egoísmo, semejante
á una amarga semilla que el orgullo hu
biera reconocido como suya, pero la frial
dad calculada é impuesta de sus actos, 
venció ese principio de rebelión de la va-

• 1 l  T  • ‘I  •  mnidad personal, ni humillada ni vencida.
M  ^  \  t  ^  w  A

Calculó las ventajas que para él tenia
aquel silencio.

Ganar tiempo, hacer olvidar el hecho
i  1  I  •  ^  .  _lamentable; y  si despues llegaba á él un

recuerdo envuelto en delicada ironía, olvi
dar á su vez para desvanecer la duda de 
su culpabilidad.

La casualidad lo arreglaba perfecta
mente, y puesto que todo iba por lo me
jor toda la habilidad estaba en dejarlo ir.

La condes^ entre tanto, no pensaba ea
aquella especie de reto que le habia lanza
do, en plena sociedad, su marido.

Las debilidades, aunque en sentido in
verso que las virtudes, suelen á veces de
fender como éstas.

Halagada por su triunfo, satisfecha de
vencer como César, al llegar y ser vista,
alejaba de su pensamiento la idea del ri
dículo y de la derrota.

♦ V

1 * (
s  i

/

• ,  11

'  . V i•.íi
I.

. V

, < ?  
♦  ♦ <



Vi
i PATROCINIO De  BÍBDMA.

\

y  ^

Todavía resonaba en sus oidos aquel
_  V A  A  ^  S  Mtíiurmulló de admiración, aquellas frases

oidas aquí y  allí, que probaban el éxito de
su belleza y de su elegancia.

m  4  k  AUna sonrisa dulce, benévola, casi beatí
fica vagaba en sus labios.

La marquesâ  de Casa-Nueva, como si
fuera vestida de billetes de Banco, hacia 
pensar en sus millones: allí no habia gus
to, sentimiento, delicadeza, e sp r it; no habia 
más que dinero; oro trocado en sedas y 
encages, oro cambiado por brillantes y 
perlas; siempre oro, y nadá más. El ma
niquí estúpido que ostenta lo que le ponen 
y que se contenta con inspirar envidia.

La generala como si se presentase, des
nuda, hacia ver hasta en sus galas, la be
lleza de la carne, la regularidad de las lí
neas, apénas cubiertas por la finísima tela,
pero de contornos perceptibles; el busto
espléndido, la cabeza magnífica, los ar
dientes ojos, la sangre circulando bajo el 
terciopelo del cútiz, con una palpitación
qué se adivinaba en el color.
- Allí no habia más que materia: el deseo 

que aquella mujer inspirara debía ser co
mo la sed que despierta el rumor del agua,
que una vez saciada, se olvida.

i
I>
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Sólo ella habia llevado allí una nota de
 ̂  ̂ w

elevación y dignidad: sólo ella debia ser
a y admirada, como lo es siempre 

entre lo vulgar lo escogido.
Estaba satisfecha.
Envuelta en su peinador de batista, des 

cansando muellemente en un sillón de lien
zo, seguía, con los ojos entornados y los 
’ ’ ' ’ ' aauella i ■̂en vaga
y gentil que adelantaba envuelta en luz, 
por entre una sociedad sorprendida.

Era ella, ella misma, con su belleza ju- 
su atavío incomparable, su aspecto 

t̂inguido, que pasaba, bumillando á laS;
mujeres, entre los homenages de la mul-

con
ereia algo adormecida á su señora.

^¿Qué hay? preguntó la condesa siu
ar de pubtura.

La señorita Loreto llega del
voy á recibirla.

-Ah! Kuegue Vd. de mi parte á la se
ñora de Pouce (iue suba un momento 4
verme, pero á ella sola, no olvide Vd̂  que

Di estoy vestida.
(Jreo que no viene el caballero.
Vaya Vd., no se hag

A

I  A

.

f ’ f

i<
A  <

•  ’ V  /•’í
n
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1

Coralia salió. •  V

La, condesa, sin moverse, volvió los ojos
hácia la puerta.

Pasados algunos instantes se
á Pilar.y Querida, dijo la condesa tendiendo

5mesu mano y sin
perdonarás la libertad que me tomp?...

—¡Quién lo duda! contestó alegremente 
la de Ponce: no me atrevia á pedirte que 
me recibieras por temor de molestarte, y 
babia’encargado á tu bija te ofreciese mis 
recuerdos.

Gracias, y siéntate: ¿puedes disponer
de mucbo tiempo?

¡Ab, no! me espera en casa 
para almorzar: se íué con su padre, y yo 
me quedé con las niñas...

os no tanto
es temprano 

Para los que m 
pero en fin, di lo que quieres 

■Hacerte algunas preguntas.
' es más que eso? Pues en ese caso

ya te escucho.
-Támbien quiero pedirte que me dis

penses si no te be visitado ya; no sé tus

¡Bab! piensa en eso! Aquí se
f 13)

i
> •

i  •
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X

destierra la etiqueta eu absoluto. Irás cuan-
^  A  *  m  M  A

i

\

do quieras, y yo vendré cuando me sea /

posible.
Sí, eso es; ya ves que te

confíanza...
mi

■Te lo agradezco mucho; ¿pero no te-
asias que decirme algo?

_— ¡Ah, sí! En primer lugar quiero saber 
si Loto se porta bien.

■Perfectamente: es una niña encanta
dora; dócil, discreta, seria como una mu-

• 4  ^  * 4jer: mis hijas la adoran!...
La condesa sonrió levemente; aquel dia

'  ♦ S 
^ }

liabia indulgencia plenaria.
■Y no te ocupa demasiado?...

i V

' í
✓

"^No, gmceramente; más biea meacoui-
ana.
—Pero será un cuidado para tí... ¿se

'  i  
<

• a

l)aña contigo? preguntó dando á su acento 
«na vacilación perceptible la de Villa-

íDuemada i :

Sí, conmigo; ayer nOs acompañó Au-
1

s

Aurelia? preguntó como si no recor- ♦ /

dara de quién se hablaba la condesa.
^  ^  a  a  a

* , v

• <

La del general Castillo... ¿no recuer-
✓

■Ah!... sí! Tú la tratas? preguntó con
■:'A

'  Í T J  
'  1 '

' • ■ ' i  
"  \ :

S  4
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€in acento singular la condesa,
, "~Si: éramos amigas en Sevilla, cuando 

JO estaba con mi tia la de la Cañada.
será conYa lo comprendo: ¿mas no 

intimidad?
■lío nos babiamos visto desde que éra

mos las dos solteras; al encontrarnos aquí 
bemos reanudado nuestras relaciones: ¿pe- 
.ro por qué dices eso?

—Como tú eres tan severa en tus prin
cipios, tan esclava de la opinión... así lo 
eras á lo ménos... dijo Angela detenién
dose al ver que Pilar la miraba con asom
bro.

Soy tan celosa como la que más de
mi buen nombre, pero no comprendo lo
que quieres decir: ¿acaso Aurelia tiene al
guna mancha que haga peligroso su trato?<4*

Te confieso que nada sé y te pido que me
lo digas.

Yo no lo sé tampoco, querida, pero
íilgo se oye que toma la consistencia de
una opinión entre lo vago de un rumor
que se

Se la recibe, se la trata, pero observa
y encontrarás frialdad en las amistades y
yaciQ 4 su alrededor: te repito que nada
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> i  •  < «  V.

e confiríaa, pero
no le

s  ^

se ümrmüra: las
sus hijas... nada

1 *

\ Ŝi fiada puede en &

suya, debo pensar que esas murmuracio
nes nacen de la envidia: ¡es tan bermosat 

Sí, dijo sin cambiar de voz ni de acti
tud la condesa, muy linda, pero otras lo
son, ó lo parecen máŝ  y no provocan la

Las circunstancias ayudan á ello; es
jóven y su níarido no lo es; está casi siem
pre sola... V  '  ^

Porque quiere.
Convengo en ello; no es preciso ir á.

<  /

‘ todas partes.
•Ni cuando se va llamar la atención.
Eso es difícil cuando se trata de ella

✓

Sí, porque gusta de exhibirse: anocho
mismo...

Ah! algo me han hablado del baile de 
anoche.

¿Quién?
—Eduardo Ponce, un hermano de 

marido que estuvo allí...
tei  J

1 •
t  ' Me dió noticias de la fiesta muy á la

ra) tiempo
,  > •

A

•  í
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Pero... dijo impaciente la de Villa-
o te • * •

■Sí, me indicó, sin conocerte, que íuis- 
stes la reina del baile ‘ ’por tu elegancia in
comparable, por tu distinción suprema...

f  ^  ^ I  /  ♦ >  A

Ab! es muy galante tu cuñado.
Me dijo tamMen que Aurelia lo fué

ipor la hermosura.
;Y por el escándalo, no es así? pregun-

ió secamente la condesa.
.  ♦

■Te aseguro que no me dió noticia de 
escándalo alguno.

■  J  f  4 t K

Pues hizo mal, fué una omisión que
puede perjudicarte: debió añadir á sus da-
ios, que el conde de Vüla-t¿uemaqa, que 
todo el invierno ha llamado la atención de

• .  ♦

lajalta sociedad de ^
4 ÍD; recato alguno á la generala Cotillo, 
llevó anoche el descaro hasta llevarla del
¿brazo para diacer a eh el

• •••

mi marido. ....
Pero eso misino te prueba que el con- 

‘demada tiene que ocultar... ¿cómo se hu-
tanun

como es un cu

y
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—Se atrevió, yo te lo afirmo: pero yo  
demostré no apercibirme de ello, y aparto- 
de esta revelacioD, que mi confianza en t£ 
justifica, nadie sabrá nunca que yo com
prendí la intención del suceso.

—Sin duda te engañas
¡Oh, no! fué un reto provocado por 

ella, pero no lo admití.
La sociedad tiene en cada suceso u

compromiso ineludible; el conde se doble
garia á esos compromisos sociales.

Si; Enrique obró contrariado, pórque;̂  
él es esclavo de las apariencias, y por nada, 

mundo provocaría un escándale
—En ese caso, la prueba de que te en

gañas te se ofrece por sí misma.
No, la prueba de la influencia que

sobre él ejerce: es una mujer que no teme 
á las murmuraciones.

Me dá pena oirte hablar así, Angela
Sin duda ofuscada por lo que juzgas una*
ofensa no eres justa con Aurelia: la he
tratado con intimidad y sé que es hon 
rada

4

TÚ eres buena, y por lo mismo ino
conocido

y báy una gran diferencia entre los me
dios de acción de una niña á los de uña

>  * mujer,

" 1

}

. 4

' I

i -i
t  '  ' •

'  ' ; í

•?i

A
r
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Convengamos en que yo la miro y la. a

juzgo 1
y á tí te ofusca la

pasión.
•No lo creas.
Los celos son malos consejeros áé la

justicia.
•No tengo celos.
Sin embargo, temes que la ame ro 

marido.
Temo que me ofenda con alardes pii-

blicos que ponerme en
que la ame, no; nosotros somos hoy do®
buenos amigos y nada más.

—No lo creo, no quiero creerlo; en e
matrimonio debe existir siempre algo su
perior á la ---------  , . .

La condesa hizo un gracioso inovimien
to de indiferencia, y comenzó á remover

las cintas de seda de lo®entre sus dedo
lazos su 

Pilar se la entrevista por

¿Te ras? preguntó la condesa.
Es tarde, y Rafael me espera con la®

niñas para almorzar
¿Mé' has dicho que tiene un hermano? 
•Si, están aquí, con nosotros, su padre

y su r é 8US
f  S

\  I

4  N
I  •  r  ^

5  \

w m
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)  *  A

^ ________  ____

j una en Hüelva y otra en Sevilla. 
— ¿̂Su hermano es jóven?

■Veinte y tres años.
 ̂ ' TO?

. V i

■Ahí sil 4 \

■¿Abogado también? 
■No, ingeniero civil.
■Ya me lo presentarás.
■Iba á rogártelo; él tendrá una verda

dera satisfacción en conocerte.

*  t  
J

j

¿Su padre es anciano? A
----  y  cuatro años, pero sano y

fuerte: parece un jóven. -
contigo?

Sí, por deseo mió: desde que se casó

■ M -

su hija rnenor quedó solo, y en esa edadSA TlAAOQlfov. _1_ •

, ..VT
♦ •  1
♦ t j

S ♦ '

. i r

se necesitan cuidados y cariño.
■Pero es mucha carga..,

xz -1 Cí̂ Gas: la familia hace dulces y 
láciles los cuidados de la vida.

.  o

r

• . " 4 í

'  - r , í

■'  i , -
•  I

A mi me aburrirían de muerte.
A mi me encantan: la soledad y el 

nto es lo único que se me baria
insoportable.

“ Cuestión de gusto,
su sonrisa

Así es,

o a con
s

L i >
^os para otra 
tarde

j  •  f  '  •  •  1 .  •  - 5

ü discusión  ̂ es muy

r  *
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Adiós, pues, pero ven despacio.
■Te lo prometo. 

Y la de Ponce se ’ para ca
riñosamente á su amiga que no se tomó la

•  ̂ 1.  ̂X J  /\ /% QQHmolestia de levantarse, con 
tenderle su mano.

Apénas hubo salido Pilar vibró el t^ -
bre que la condesa tenia á su lado, y Go-
ralia apareció en la puerta:

•Diga Vd. á la señorita que la espero.
lijo la

La doncella desa
t

jua ___ r____ >, y un momento
despues ÍToto asomaba su linda carita por 
entre.las cortinas, asombrada de que su 
mamá la necesitase para 1̂̂ ®*

•¿Me llamabasV pi 
■Sí; ven y cierra.

La niña
Tomó una sillita y fué á sentarse ,al 

de su ésta.
■Sí, maiüá.

í  ^  T  •¿Y has dado lección hoy
-D esde lüégb: dice la señora

^  ^  M  *  M  j - _que voy á nadar muy bien.
■Pero eso será muy péligrosó,

t í  U pftl
^  s creásl
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y los bañeros, y luégo que me he puesto 
unas corchas!

lia condesa se recostó con negligencia*
no encontraba^la palabra que necesitaba
saber̂ *̂  ̂ la niña dijese lo que ella deseaba

•De todos modos, añadió, es peligroso 
 ̂ me tiene inquieta: será mejor que lo

dejes.
No, mamá,_ dijo Loto próxima á lio-

\ f  ____

• ' «v/tv pUJAllUct el lio**
 ̂ gusta mucho;

sola no puede servirte en el ̂ - - -  o ü iY iiic  e n  e i
caso de una desgracia, y la menor impru
dencia es fatal. ^

Es que esa señora no está sola, dijo
la Iliña, rompiendo con el temor de verse
f í f i n t r í i r i c i H Q  «i- .^ ___. j . _  i . .

L -------  V* uc verse
contrariada en sus gustos, la especie de 
consigna que la prohibición de su padre 
para que no hablase de la de Castillo á su 
mamá la había impuesto, la acompaña esa 
hermosa señora que ayer te dije...

Ah!... ai!... ¿Todos los dias vá?

tuvo.
-p. ,  , .VM u tM o  v a í
■Debe ir... yo lo creo así... hoy no es-
■Ah! ¿Por qué?
No sé, creo que estaba cansada, se-
r l n ^  iQ /*1/̂  ^ ^  ¿  *1 . * . .gun dij o la dq . 

seaba conocerla
á su cuñado, que dé-

♦ A  .

'i)

>  C

■V̂

. ' i ’

•j
• *  f  

•*

• *  o ;

*

» '  ♦

t  j%.

vi
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■¿TÚ lo viste?
L

■AI cuñado de Pilar.
__Ya lo creo, y á su papá también; es

una familia tan buena, tan cariñosa..SAUlliia taiA j

Sí, sí, una familia feliz, dijo con des-
^  t  9 - 1 ___1 ^  •tTdeñpso acento la condesa, y a lo sé: ¿y ai-

« ' i  .   1 . . A \  ^  w
UtSXlUSV — —    / V
ieron algo más acerca de Aurelia.

__Yo nada oí: ese jóven preguntó á Pi
lar si no iban al baño las amigas de quie-

_  A  ^  m  1  m  -

nes la liendo__ ¿̂Y cómo es que no la conocía,
él de Sevilla y ella amiga de Pilar?

—Según parece él ha viajado, ha hecho
iucrdi do Scvillst su curiBríi##»

■Pero anoche estuvo en el baile: allí
debió verla.> vüu». . , 1 1 1  / : áComo yo no lie oído hablar a ese jo
ven más que desde aquí á los baños, \o j> ien mas uuc , -p̂
.oco, per^reeuerdo que preguntaba á

' *  ̂ oÉA/>>inTi YIOVAPA Pfltill*,ar por esa señora que según parece estu
vo anoche en un baile, y muy hermosa por
’ T ' ^ . • _____ 1*1.•  .  #  i r  •  •

cierto, y de un americano muy rico 
-¿Un americano?
•Eso dijo.
■;Cómo se llama? ,
Si vo no lo sé, mamá; como Eduardo,

el hermano de Ponce, llegó ayer, no eo-
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nocía á nadie, y como Póüc'e y Pilar no 
xjuisieron salir por no dejar las niñas y el 
papá solos, el pobre jóven se fué á verlo

y
La-condesa iüiró áLoreto con atención;

especie de intimidad que se esta
blecía entre su hija y una familia extraña 
comenzaba á infundirle recelós.

îrendió que habia estado torpe en 
acceder á que la niña se bañase con Pilar 
y  pensó en que habia necesidad de buscaf
un medio que cortase sin violencia el mal

como ese jóven será, dijo la de 
üuemada con intención. ' ‘ ‘ com

provinciano, lo vería todo desde

menganas, mama, no es
parece provinciano: es fino, elegante, ama* 
ble
. . T . ;de chiquilla, dijo vólvieñdó

Á  su seriedad la condesa:
ocupan así de losibombresl...

ninas no sé
----------- --

Loreto se puso euceudida como Una rosa
y no contestó.

 ̂Sus párpados se bajaron, como si hu- 
sentido de nuevo deseos de ilófar

dad? ón decir la véb

.  V
r  <<

4  ^

s
.'•a

•  /V
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¿Acaso l£is niñas no ñebian mirar á la 
cara  ̂ los ’fa  a  JOS uowM ico* , . n

Pues, entónces ¿cómo hacían para llegar 
á casarse, final soñado con el cual acaba
ban a

I 1*1 l ^ l i á  ' D I. J JJ.Q iX A X z ' :

Jas soledades, aquellas tristezas, 
riñas, y sobre todo,Ja^ U W i i a a  i i i± < x o y ^  ’ , . i  i ^ó

trenza suelta y el maldito vestido corto,
• l i-tliol 1/̂T7AT1 ftTmza buüilí* j c i

Si se le prohibía saber cuál jóven era
amable y cuál no lo era, si no había de
distinguirlos para nada, aquello iba á ser 

1 €,n€xúar a1 PTioierro se
aisrmguiiiue jjaici. xim.v,«,
el cuento de nunca acabar, el encierro se 
haria interminable, y ella estaba decidida

A » »  ^  - W - .     /  « f

á que no fuera muy largo.
Tentaciones tuvo de declararse en abier-

 ̂ 1 f t l  ___lI •tr% y*v Dle n x a c iu u e s  t u w  —
ta rebelión haciendo tales reflexiones á su
maare, peiu ¡se contuverpor —  -  ̂ ^
niéndose mirar con más atención al ner-meuuubc vvx* ***— ------ ,
manodePonce, sólo porque su madre le

A- L \  /- .o n n o rfi m if t  tO C la
mano ue íf'' '1
decía que de él no se ocupara, que toda 

• _ __ 1 .̂,̂  îirv aoa rlAsmiftrta el ins-ueuia Muo uo y j M .  L .  /  * .

presión, por leve que sea, despierta el ins
tinto de la independencia.

T J__allíIXO Uti la
La condesa llamó, sin añadir una pala

bra más á lo dicho a su bija.
t • :  ¿    ^  +

>ra m a s  a  lu  u iuuu  «  - y —
•Ooralia apareció con su eterna y servi

cial solicitud.JO llC lliU U . .
Advertirá Vd. al señor cond e que al

9 4 __1 mr̂  %-ir» /NTT^VQOiuerzo aquí, dijo
_  j  ^   ̂ ^  ^  - w ̂ / 1 • O ainZiU UÍ|V̂ xa.Mo'̂  / • J

¿La niña también? preguntó sin de-

- V
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t
« _

mostrar su asombro la francesa. 7
,  * /

•jOh, no! Loto puede bajar con su pa
dre al comedor.

i :

La doncella se inclinó para retirarse. 
Loreto, comprendiendo que había ter

minado la entrevista  ̂se levantó j  besando 
idamente á su madre salió con la sir-

. 4

V

)

i  i  •

tí /

vienta.
" 1

• <  ,•

* i y
V 4
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CAPITULO XVI

*  •

Pilar fué á reunirse con su familia preo-
_  M  «  4  *  *

cupada con lo que acababa de oir.
Ella, cuyo pensamiento semejaba un 

lago sereno que refleja siempre el misnao
1  ^  1  1  ^  A  l - k  A  A lpaisaje, al tener que volver la vista hacia 

aquellas pequeñas miserias sociales que se 
le habian mostrado tan cercanas, notó que
el cielo azul de aquel cuadro purísimo se 
empañaba por un instante con la sombra
de una duda.

No la afectaba personalmente el relato
de la condesa, pero la sorprendía, lasti-

una de sus más dulces afecciones.
La historia de Pilar la sabe yael lector.

auD^ue no la hayamos escnío

Hay biografías, así coíno hay rostas,
^ue se copian con algunas líneas, con sólo
trazar los rasgos más culminantes.

*Qué  ̂ * __  1« ■\Tif1a
t

♦ y  ^
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niña, nacida en ilustre casa, huérfana en
esa edad en que el cuidado y el cariño de
los padres ê  tan necesario, y obligada á 
sufrir los caprichos, los desdenes, la li
mosna, en fin, de una parienta anciana1
llena de manías, que bajo el egoísmo de la
vejez y la dureza del beneficio forzado, 
hacia conocer á la pobre criatura todo lo
amargo de la soledad moral, y todo lo an
gustioso de la lucha por la vida?

De plácido carácter, de corazón genero
so y pensamiento alegre, la triste jóven
íué haciéndose reservada, silenciosa, me
lancólica y séria, á medida que se estre-

, l
chaba á su alrededor aquel helado círculo
que alteraba todas sus bellas cualidades
conservando, sin embargo, el górmen de
aquellos sentimientos, como se conservan 
entre la nieve los de las flores, para mos
trar más tarde su explendor.

Guando un cariño leal y sincero envid
hasta ella ese calor de la esperanza que 
reanima como sol del alma, Pilar sintid 
que su verdadero sér, el sér risueño y dul
ce, confiado y puro, de pensamiento flori
do y cándido, de corazón tierno y sencillo, 
de carácter isual v amoroso, existia enIgual y amoroso, 

, oculto por aquel otro sér que

%
¿\

4 : / i

r
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A  *

las circunstancias habian formado.
Al sentirse amada; al creerse feliz, aque

lla vaga tristeza, áquella inquietuddncons- 
ciente, aquella desconfianza instintiva, des-

, como desaparecen las som
bras de un velo al, arrancarlo de una esta 
tua, y la'esposa amante, la a 
madre, fortificó su fe en la verdad de la. 
dicha, de las afecciones, de las virtudes  ̂
de cuanto grande y bello admite el bpmbreí 
como creencia,'en él goce y la practica de 
los más elevados sentimientos.

Pero aquella amarga memoria, a
pasado solitario y sombrío, tuvo una in
fluencia extraña sobre su presente radian
te y sereno: la de una exagerada gra-

Gomo si quisiera pagar la dicha que
aba á cuantos conocia, sû

■ ' á ella, era velieinente
bájb̂ û apar̂  dulzura eu todas sus afee
G iónes.

Su marido, sus bijas, su familia, en pri
:

mer dugar, y cuantas amigas la babian
acpmpafiLado ó querido en su época de ais-

S >  V •

to, eran tan sa , ta n :'OS0S.
que no les ¡hubiese negado ni su

sangre, si de bubieran exigido semejante^ \

( 14 >
.  l '

i
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Aurelia, la hermosa sevillana casada
<con el general Castillo que podia ser muy 
cómodamente su padre, habia sido una de
•estas amigas.

‘ Hija de un coronel de artillería retirado, 
pobre, viviendo con su madresde la escasa
pensión que como viuda de un militar co
braba ésta, habia encontrado medio de ser

en partes, citada por su be
lleza, su gracia y donosura, y elogiada por 
^u elegancia modesta y fina.

Era el ornamento de los salones, y dis
poniendo de tan escasos medios, suplia con
ssu ingenio, con su alegría, con sus encan-
•t,os, lo que la suerte le negaba de riqueza
y , posición.

La de la Cañada trataba, como toda la 
alta sociedad sevillana, á la viuda é hija 
<lel coronel Mendoza, y aunque hacia una
vida muy retraida, alguna vez la alegre 
risa de Aurelia, sus animadas descripcio-
nes, su graciosa pintura de una fiesta, lle
vaban como un reflejo de luz á las som
bras que rodeaban á Pilar, animando á la
pobre niña que deseaba las visitas délas
fie Mendoza como desea la planta encer
rada un rayo de sol.-

Las dos jóvenes se sentían atraídas por
«ma mutua simpatía.

♦

• V\1
1  .

1
I  ti

\Í
- • i  t ?

v j
♦
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• ? * a

. y

,

j

*  •  1'4
' - K

' ' s i !'•Í3
O

r t

'-í



c '  .

rfiB j

Aurelia supo que

q̂ue a

erau meo

í^pígtola -̂dé
y  siQ'

•> »

laüió
que la 

Pablo, la "feja (de géüe-

porque la'priüiéra'ju- 
es 'íüüy breve eu An-

Ya era tiempo 
ventud de la

y es preciso para que esas
pasen siu tíáüsic 

por los distintos grados de la ’
sen-

lice 1 a 'va-

I*
circulo, Bajo

psico-
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V I

•  ¿ > v

9

lógicas, su hermosura ganó en esplendor 
tánto como su talento en

, y J

1 i ^  ♦ < 1

lias dos amigan, que nunca
nido i

V  %
te- 

aro Q  d e

-‘ > 3

T *  L *

verse por com̂
Guando alguna vez Pilar, deyendo en un

w
L >

• •  \
periódico de la córte la descripeion de un
baile ó de una solemnidad teatral̂ : bailaba

1 , 7 1  

*~ W

- > i c .

9

9« el nombre de la Castillo, prece-
dido de varios adietivos encomiásticos á5̂  A  . « k  «  *  T  ♦

f .
I  T  

*  *

su belleza y su to itette, la feliz esposa :  * t

«esta i g Castillo que iba
vestida de color de rosa, es Aurelia, aque-

* í . r

lia chica tan guapa.»
«Sí, le contestaba sn marido, esa es,,

en nrande.))

'  /

• f

Ninguno insistía y la noticia se olvi- ♦ i  
v j

La casualidad las reunió en San Sebas
tian durante la temporada de baños, y no
hay que decir que renovaron con gusto su 
amistad, á la cual unia Pilar sus recuerdos-
para hacerla más viva y sincera.

Hó aquí por qué las noticias de Angela,^
l

otra amiga de su primpra época
aquella primera edad en que tenia ebápor
de sus padres, la, preocupaban y afligían:

♦
porque de ser ciertas la ppndriah en un

♦  (
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1  »  s

^rau compromiso| seü una grave
,gidad.

seguir. ' f

♦ ren su 
4óso?

si ba-í 
o de irregular y  du-

Rafáel couoció á simple vista
, 6 itiqui su vez

Pilar íQQ’vaciló en confiárselo.

<en VQzialta, cofiio;;siuun solo peásamiénto
ŝirviera

i^uij^móí: iacerca< de ( oyó a la Cón-

V  ^

. ,vv’Uv̂OÍrV-?c:UlÍoM,a:̂ • «  .  \  t

esas i

; i

'  r  \  
.

i
f  ♦

p £ >  • '
^ 6 C f  • t
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s..'rQfei^arvlo que Jbas oidoi 
?ero ¿y si es cierto?

•1
s  f  

>:

y A

/ s4

icuenta; suyai • »  •  s
\ i

<♦

Es'qué si dá! motivos para que de ella. X\

i X

e

se ocupen
y no por^eso s^. peor para 

hantidoiocupar cdé tL
-Esto es muy pequeño... ^
•Por lo mismo lea haría daño tu des

den, y además de cruel seria injusto

o: creerías una ^ r

mentona
n

de tu amiga porque
gunas

ervirias, así á ios planes de la que, celosa
acaso de su hermosura, muerde en sú hon
ra para alearla.

buena..
', pero espero poco por re

gla general, de quien siente poco. El cora-í 
zon debe caldear el ipensamiento sino ha; 
de ser estéril.

Es verdad, ;y Angela ef friaf egoista;;i; 
Si no puede amar, ménos podrá sen

tir celos: ' 0 0  es la pasioü  ̂ es él; ̂ mor q>ío“ 
pió el que habla: no son celos del hoíhbreŷ  ̂
son envidias del éxito.

severidad.
Lái juagas ootr̂ m̂uébat
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que no me es si

Ya te lo he dicho, porque no siente*
é> • • _____  A ^Í ̂ v \ ►a me inspira una gran

niña tan inteligente, tan graciosa,
de cuidados

!su- corazón en ejem- ,
B  4

■Angela 6S honrada..*
¿Y qué vale esa honradez basada em  
’ ^̂ erencia,. sipo Ja avaloran la abne- 
„ y el sacrificio? Si un 'Solo hecho  ̂
retraimiento dé uña sola falta consti- 
_ la honradez, abandonando por ella 
i los demás deberes morales y socia-

que pedir que pasase á la cáte
los vicios tan peligrosa é inadmi-

•La juzgas mal; Angela sigue el fatal 
ejempló de la clase en que vivé, pero en él 
foñdQi ŝ buepa;’ ŝe aburre;en, la soledad  ̂
pérp po 1̂ 'v̂  la familia
^Orq^ reb í̂liria ese falso buen tor 
irhj^é SUB îiecepto esos pobres' uuouo,.

esp paso, soDre'no Sahé̂  sentir na 
ábOí l̂fisaP, y: lamecédad hace un maridaje

‘ pon el orgullo.

✓‘X

é A

3  \

■”  • '  
V . 'V  *- «*

- i
* T .  . '  ,  ♦
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(

Eres crjuel!... 
■No, soy justo. 
■La justicia no

✓

4 1
✓

^ j

ft
y

✓
)

f
apreciar por ius-

tmto, sino por razón, ?
Mi razón es la que habla: la condesa 

*es eii la sociedad un miembro muerto; una 
rama seca en el árbol humano que puede

c .  .  j  .

caer sin perjudicarlo para nada!
Pero ella quiere á su manera.,.

“Se quiere á sí misma, y esto es po
co, por lo cual te aconsejo que acompañes
cuanto puedas', á su hija, para que guarde
cn su pensamiento infantil el recuerdo dul-

I  ■ I  ^  A .Ace y bello de tus virtudes, cómo uua de
fensa contra el ejemplo de aquellos de- * 
fectos. \

V

Q
■La verdad no tiene más que un lea-

•  •  •  «

o.
La pobre
‘Bien sabe Dios ■ que quisiera sacarla 

de esa atmósfera helada donde no
Ĥ ivir las

1

p r

tiernas y puraSj porque
esa hiñamata, fel egoísmo: me

simpática: diez años más
^  A  _  -j  lá nuestra tendrá ésa í y

á despertarse su pensamiento de la misma
manera... \  t

.  f

f
'J
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)

seria de
f \  ^  t  í

una como

y ni sanos 
amorosa... 

afirmó Pilar conmovida,• T 7

a  ♦

• • •

J

... Qué dices? Si es una 
jor:ya queno la educa su m 

la éducaria su marido.

cosa

-¿Pero con quién la casariamos? pre-
con seneillez Pilar.

• ^

Eh! qué sé yo! dijo riendo Rafael, será
un novio!

3  t

no lo consentirán.

yeriamqs! Ya creo que se apresu-
9 *

SI en
^ f

algo

no preguntas 
se habló anoche

s en ello: sigue
dola como hasta aquí, sin* preocuparte de

\

t
v >  •  ♦  .

"  .

I J  ♦ r  .  .  ✓ .  >

< ’ •  ' v ‘  ‘  .
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agenas denuncias muy fáciles de ; hacerse
p e i ; Q , m u y  idiíÍQÍles>devprohap.> Guando? tú
veas en esa ó en otra amiga tuya algo que
ofenda tu decoro, obra según tu razon̂  pero 
. - el serrbueno no-

. • • j ;

autoriza á ser i
faltas*

con las agenas

¡Oh sí! tienes razón; siempre ves lau?
cosas bajo su verdadero ̂  aspecto: 
en tí esa serenidad de juicio.c o a  j ----------- ,

Me be engañado tantas veces (̂ ue la 
• ha ensefládo á tenerme i r

t

J r -  ' '

calma—u u a i . . .  , . ,
Pilar, como habla prometido; no volviú ̂ 1 _____ Irt ríücsfi:’á pensar- en los rumores de que la condesa

^  m  '  • • •  T  1  ______________________________________ __  ^  ^  \  l  . .  .se había hecho eco para con ella.
j

i \ ,  i

I
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V.:
. \

r .t -
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■ ^  t  .  1  : ■ • .  f  . / ■ • ' .  i

^ *  i

EJ’.vCOude;i der

en
bidft,pQr la

para con
préetándose á ser su pareja

valia bien la pena de¿ ser
y ,eapricnosa uaiua, y sê  

al modesto alejamiento de
' v  »

IbgidegididQ iáiexigi una respuesta ca-
valer sus
y confiaba en que i 

pues la hermosa 
sonrisa, y su ra-̂

á, seguir,

_. I no, sena

la conr
trariedad más que icl empeño, traia el caur* 
sancio, y la;ja)paeÍeaoiay,pBecurs de és: 
te,v|sei,

_  _ 1 / X < > ’

jt(e>;á Ja:ira lo hacia palMe-;• i ̂
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\ i  1

cer ante el temor de verse burlado, y como 
allí donde no hay pasión ni entusiasmo

_  ^  ^  A  A  ^  ^  mpuede haber muy bien odio y venganza, 
estaba dispuesto á cobrarse de algún mo
do el ridículo qué habia arrostrado bailan-
do aquel maldito rigodón, eu el cual hacia
m s a  VIS a su mujer.

Cuando Lola, la doncella de Aurelia, le 
dijo sonriendo que podia pasar, le pareció 
que se abrian para él las puertas del cielo, 
y dió un suspiro de y acaso

', que nuestra imaginación toma con 
frecuencia por victorias los accidentes del
azar.

á.urelia de pié, en el centro de una mo-
y

biaba ,coa uua señora, que el coad'e á pri
mera vista no pudo coaocéñ

-El arrogante busto de la 
destacaba de a

üza se
suave

porcuna blanca línea movible y
on la cual se adivinaba más que se veia él
contorno de un talle fino y gracioso en-

_ . A  A  . s

M

dolí ófrecido á la

4

:  ^

\  \

V
. V . v

♦ ♦ ♦ /
s

X * .

A

* 4  í

i

I

</

e n  m u s e lin a  y  e n c a g e .
El conde se detuvo eontrariado.

, luégo la gracia que' él 
creído obtener en ser recibido era ün'̂  “

i
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I
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I  ^

f

Dn movimiento nervioso crispó su mano 
el puño de su caña de indias, y 

frunció sus cejas, clávándolo en el dintel 
de la puerta.

La palabra acírás pronunciada por Aure- 
pareció'devolver á su corazón el movi

miento, así como devolvia á su pensamien
to la esperanza.

ser una visita importuna, acaso
una ■esas personas que sin ser una visi
ta tenemos necesidad de ver: una -vecina, 

modista quizáj una de tantas peticiones

- O Í J \

•  * í ' k  •

k i  l / . } s  .  f

paciencia.
, y pudo rectificar sus juicios, 

señora que se despedia de Aurelia, 
-sus ojos deslumbrados por el reflejo 

sol que aún bañaba la calle, no hablan 
o ver en los primeros momentos, era

I •
/

Sr
I  «Y
f

ir'
/s

5 dijo Aurelia apercibién- 
dose,de, ■su -llegada, ¿qué catástrofe viene

á; anunciarnos con ese aspecto tan
% i  4 Mi desolación no tiene otro motivo

I

V

r  i
que el hábeí* llegado, á interrumpir una

I
* que

i

ser muy mtere-
1  ■

I
(

ese caso recobre Vd. la calma: no
\
¡
t

i

\
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\  r  4  >  ^

4  • dliabia conversación ypor lottanto la inter
rupción no era posible; nos

,Villa-Queinada se inclinó como sr no
1  r  t  * a-quisiera ser motivo para que' se'ipr 

se la conversación.
¿Y

que á su vez
Buenas, muchas gracias.
■¿No salen?
Greo que nó: Angela el

Si me atrevierarla pediría qtie mê de
jase á Loreto poj: las tardes
sease con iasimnasi^á) su

I

.miento es . necesario,
■Su feondad de ¡Vd. no ̂

que pa- 
el movi

éon esa niña, y si nô  ña de una
molestia, creo que la condesa
mo yo á lo que constituye un

co-
ñuevo'ía-

En ese caso, dijo 
cárofuese Vd.' de obtener su ̂
de mañana iré á buscarla.

El conde se inclinó: Pilar le su
mano, besó 4 su amiga y  salió.

Castillo señaló un á su vi
sitante, y ocupó á su vez una

un quetenia
delante.

• ' - . V A

V '  í W .
• ‘ • . ^ N \ * ^

4
i

-  V
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con
» ]

con

mol
igoamo, r'dijo, eso es

V  *

íéria que reauüeiar »á‘ todas mis amistades.
. tó? : A naan no vale rflás un

^«. -̂lamigo, leal, aaicto, exerno, queresa 
córte de necios aduladores que ródéa siem- 
|>re á : la mujer

!.w Hé aquí una teoría 
completamente nuéva: se ha dicho un sólo

s j  un amor único, -^ero á la atni

'  k

la geneta- 
étnos eso; yo no pue-

A que me unen 
porque uno de mis amigos

tenga el capricho de pedirlo.
no pido eso, lo que pido es algo

i ..

Í J M j .  •
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.■áüico,.algo mio,MÜna,Íior̂ ;|)Qî  ^emplo de
que sena premio • ••

nue-
,,_que^

de 'visitas, cosa que yo,
francarnente, uo, lo puedo acordar,

movitiaieuto de impacieticia conte- 
íícilmente, crispó la mauo del con

de sobre la mesa en que se apoyaba.
” a no, pedir imposibles, dijo domi-»  \

naudo lo inseguro de su acento, quiero sa-
ber qué pnedo esperar y qué, debo pedir.

frunció levemente lan cejas.
tono de amargo reproche, conte-

.  *  y  ^  ^  ♦ ■  ____nido en fas afectuosas formas de una pre
tensión amorosa, la

^ *  *  A su
I

como si la
monotonía de su forzada quietud comenza
ra á cansarla, ecbó atrás la cabeza, y so
dejó mecer con una especie de encanto, 

■lió á¿íí dijo con indiferencia, una cosa
4

A A w  •  *

, saber lô  que se 
se debe

V V

esperar

Difícil? preguntó el conde,T\/r>  ̂ líS-:!
1

lo com
,  <

% T

♦ M

 ̂ t  • i . 1  I J

naee por si misúia, y no

/

♦ V *

J'

1

1

'  .  '  u  •
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hay medio de marcarle uq límite: eacuaa-^
to á̂i'debér "pedir, no Oreo que pueda aupar
se una acción á la ptra, pues Ío ,que se no»

no 'bay que ^pedirlo, y lo que no se
nos debe, aunque se pida no puede obte-

 ̂  ̂  ̂ ♦nerse,
✓

•Pues bien, me he explicado mal res
pecto á las palabras, pero estoy convenci
do "de que nn el hecho tengo razón: hace 

lO, hace mucho tiempo que espere 
este momento, y no he de perder sus ins
tantes, qüe prolongaria al precio de mi
vida, en discutir frases: yo necesito saber 
si Vd. me ama...

La voz del córide era trémula, agitadas
'  ♦ y  •

lAl hablar se habia inclinado hácia Aure-
* A  «

Ha, y  sus mauos siu guantes locaban la
de la bata de la de Oas-

sv̂i

iJjá ciútaide uno de los lazos celeste y 
rosa;qué'se ocultaban entre los encajes do; 
sU'ádornq, vino á quedar entre sus dedos,,
y la asió cou ansia, como retiene el náu
frago ‘el manqjü de algas que se rompe ea 
sus ‘

9  í Qu
rárse)

, t  ♦

( 16 )
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'  •  •  ,  .  .  .  I  ,  ■

parece Vd. un colegial haciendo una decía-
ración...

—Aurelia! dijo el conde retorciendo en
tre; sus dedos la delicada cinta, no son 
burlas 111 risas lo que pido, sino una res-

* 5 * ^  1 1  y \  r %  t -  i - i  I

' •  é  •  •

■Pero qué daño le han hecho mis lazos. •— -- ajía icizo
para que asi los destroce? dijo Aurelia, im- 
rm oQn pQco liácia atiás la mecedora• A ----- ACV IXĴL/CL
para separarse del conde; eso es cruel!

_  I 1 1

a'ar ási.
Lo que es cruel es hacerme espe-

,ar? ¿El qué?
Por Dios, Aurelia, que hay para vol-I tt' •--- ’ (Jfua, vei-jeTse loco! Hace tiempo que sabe yd.-que

'1 n 4 \ ^  L . . í t i *  «  l_ _,, :----ju . uue
la amo; anoche mismo me ha oblio-ado Vd___ 1 ^ha hacer un papel, que no diré q"ue íusra
ridiculo, pero que desde luégo era incoa-

conmigo un rigo-

venieníe, incorrecto, inoportuno...
"■-^seguro á Vd. que no sospeché que 

íuera todo eso el bailar conm
don, de otro modo me hubiera resignado á 
no tener pareja, es decir, á no,bailar...

—Yo he creído serle agradable bailan
do, y olvidándolo todo ja he obedecido.

—Se lo agradezco sinceramente, y sien- 
lo habeilô  obligado con mi ligereza, tal 
Téz á sufrir una desagradable escena ín-
t ima.

-rf

1
u

'■'i
/

O  A l
' t

,  {/i)
V i

j , - ,

• * - : V r
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La generala al decir esto pensaba eu Ia
digna indiferencia demostrada ante el pú-
í)lico por la de Villa-Qaemada, y
pensando que salvado el orgullo de aq 

omento habria sobrevenido la explosión.
Pero el conde se apresuró á añadir:
—Oh, no! A los diez y siete años de 

matrimonio los celos no tienen razón
^̂ ser; además mi mujer tiene talénto y coni- 
prende el ridículo de ciertas escenas.

—¿No es celosa? preguntó incorporán- 
-dose ligeramente, y asiendo entre sus de
udos la malhadada cinta que el conde habia 
ârrugado en los suyos,

-—Creo que no, pero no hablemos de
ella, al ménos ahora.

Pues yo creo que un marido no debe
felicitarse de la indiferencia de su mujer,
dijo la generala, que como si fuese acome
tida de un mal humor repentino, revolvía 
da cinta de seda en torno de su dedo índice

N

con nerviosa agitación,
—¡Qué nos importa todo eso!... Qué sin
ar empeño en alejarme de mi objeto, y 

qué divagar siempre para no llegar á una 
conclusión!

Aurelia iba á contestar cuando un'leve
rumor de pasos le hizo volver ia cabeza

la puerta de la sala.

1
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El conde la volvió UQ mo-
v̂ iWiÓnto dé iü i^  ,. ^

'Duí-aüte aíióél sé,gú
Anrélla fetroéedíó kigutícfe ó^sos, j  
üico que háuiaióbre'él Véládor

\  ' SU
El áÍEericaao D.

y  ♦  « Wííiadrileño E.
i  *

eitt el
" El aujerica:tío  ̂

queñü b ó ú q u et áid
Óq la mano un pé-

qüé servia ^le ijéüWü uíia üiagiiíüca rosa 
vez de Tiiiriél oickdo lo envolvía nu ricé

:iás y

t  i  ^  \  1*¿í̂  ' ' '* unencáje y  
ba por entre los clarés

de oro que paéá-
•  *  ^ . Xel encaje para sos-

lerio. . 1 i • ¿i-
Eodria no ser delicádo, ni usüal, ni dis-

Bedüeño ramo de
JT ( -'tÍ  ' i *1*',á la cual se

de riqueza eu uu
á uua

úero la generala ha
la primera visita,, 

las ñores eücaat'a-
bu a ro m a y üo

apercibirse de que íüera encaje de hilo te- 
eh*Erüselas,'Ó:papél picado á liiáqui- 

íá  blanca ¿livoltura ijue parecía préser-
** ' • *1 . *fc ■ ' 1 ^ . I '•^r’dél éüútacio é&terior el íami-

llete.
•  i

^  >

'K  ios i
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é  J O.ínrante a

i^ndS asiébtb á sus visitantes S)g'jio^  
t̂ando su abanico con una jiereza de ame
ricatia, i , •^E1  conde, qne se liabia sorore ̂
la intempestiva visita, liaciepdo un mpyi- 
^^ietito de mal Wumpr, se íju^ lívido a 
veí* el precioso fiowĝ wei en tríanos de iyqr
‘T0 I1& •Alio que en u% amigo auti-
p-üo líubiera sido ca

1
oficiosá,

á
téría, en una persona 
saludada por una presentación 

4 ra el colmo del atrevimiento ^ 
la generala, que no parecía 
- cibido de ello.

Hubo un momeúto en que. En̂
tid una llamarada de irá
Ai-b, y iué aquel en que -----------:s-;>-<na •
‘ramillete hácia su rostro para as^irai su

^  ^  .

se supievo, ante
, 'vulgar miltpnario cm̂
tratar i  las datnás españolas

cbn t^b tibiaría áAaS ne- 
as de su ingenio.

atrfiv lu lien tO  Sd
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t  «

autorizaba con la aquiescencia de aquella.
11  1 m ^  ^señora, que llevaba ua nombre distinguido

^  A  C x

y lo comprometia con tan incomprensible
debilidad?

I  ^ *

Hubiera querido tener derecho para pe 
dir cuenta al ricacho americano de su osa
día, pero comprendía que su incursión em 
aquel asunto, parecería ridicula y quijo
tesca, produciendo un escándalo sin ven
taja alguna.

Sin embargo, no renunciaba á dar uuâ  
lección al flamante ultramarino, para, que- 
si no las sabia aprendiese las costumbres 
de la buena sociedad.

Su sangre apática y fría se habia encen-
dido, él mismo no sabia si en celos ó eu¿
ira.

Aurelia no lo perdia de vista.
Notaba algo extraño en su mirada y sê  

inquietaba sin conocer la causa de su in
quietud.

Sostenía con el americano y el gomoso 
un cambio de palabras que no se podia lia— 
mar conversación porque no explanaba, 
ningún asunto concreto.

Hacia calor; los baños estaban muy añi
lados; San Sebastian era muy bonito: ek 

baile de la noche anterior estuvo brillante^

i  &

A
i .

I

S

1
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esto era todo: lo preciso para no  guardar 
silencio.

Aurelia hubiera deseado que Villa-Que
mada se despidiese.

Su mirada fija y dura la molestaba; pa
recía denotar uu derecho de exclusivismo.

■¿Hace mucho, preguntó Enrique á
■Morella, que ha llegado Vd. á la península?

—Unos tres meses, durante los cuales
he viajado por Francia.

Ah! ¿entónces no conoce Vd. aún las 
costumbres españolas?

Muy poco, pero como nosotros somos
españoles también, la diferencia no es gran
cosa

Oh! nuestras costumbres no pueden
estudiarse como una ley de reglas fijas, di
jo la de Castillo que veia condensarse so
bre la frente del conde la nube íimenazado-
ra de su disgusto, pues, varian hasta lo in
finito: en cada pueblo, en cada familia, y
áun en cada individuo, hay gustos diversos
que se trasíorman en costumbre.

Hay usos invariables para todas las
clases, que son respetados en todos los pue-

• • •

Tratándose de asuntos graves no lo
niego, pero en pequeñas cosas

¿
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la sociedad es en todas partes jijn
danto cosmopolita, dijo coq pedante aplo- 
tnd ei americano: es el Kaleidoscopio de co
lores diveiersos que entretiene y recrea: la 
Igualdad, seria :la monotonía.

lastimado.de su
íorzado silencid.; la educación es iffual en

los actos'del ia-

Quemada hAcia. aquel
íñüñecó de pantalón estrecho, levita cor
ta y ceñida y reluciente cuello, y le. o
€on caima: 

•La no impide la incony -̂
uiencia cuando se ignoran los usos de. un
pueblo ó de una clase.

En efécto, dijo, MQrelía,i que á todas 
luces queria ser amigp del conde,, nada más

-Por ejemplo, dyo el conde de VillB-
•  r  t  J

acaso, in
\ - s *  4

mente, las y  los
bjancos como la inocencia seguian perfil-

envoltura sin cuidarse desu
'<3 6nveniencias sociales, en la Habana será»

y .

muy admitidos los mútUos rtsgaloSj; y. aquí 
Üay necesidad de qpe la, eQpjianaa los aU' 
toriara no inferir con ellos una ofensa.

• v ' t g

" . C ‘
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EI acento de Enrique era í 
y aunque sus palabras parecían 
la cortesía; más esquisita, sonaron cotíio
: un a

Easó sobre
el soplo heladoi de un latigazo..

comorendiendo

personas co-

de aqi
cer su efecto  ̂ interponiendo su.

Según eual seani los reg 
do como para deshacer con su risa el 
lo de aquella Geüsura/que tal es. la cues-

de ma-T̂ Oh! dijo 
terialismo; el

4

pre caen bien,; y 
Aurelia sintió.la;

que amona-
conyei^iirse: en accidente

N

aíí nores
J W f  ' ;galoS). dijo con

.se sin ofensa así á los niños corno á 
mas: regaloS' de o to  género exijen
ojones

Y tomando el ramillete, dijo alegre 
iiva, sonriendo á todos:

es-

«  •  ^
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■Estas bellas flores, deberían protes
tar, si tuvieran voz como tienen perfume 
del monopolio de que son víctimas! Ven
derlas en mercado público como unas es
clavas de nuestro capricho, es vergonzoso: 
debieran ofrecerse como un don del cora-
zon, ya que lo son de la naturaleza: darlas 
y recibirlas tendría entonces el mismo en
canto; pero miéntras se arregla el mundo 
á nuestro gusto conformémonos con arre
glar lo que nos pertenece, y repartamos ge
nerosamente estas gallardas hijas de la 
tierra como dádiva de amistad.

y  arrancando el hilo de oro que enreda
ba el encaje, sugetáudolo, fue dando á los 
tres caballeros una gardenia y un nardo,, 
colocándose despues en su pecho, con dos 
largos alfileres de plata que tomó de su pei
nado, la rosa que ocupaba el centro, y un 
pequeño grupo de las blancas flores que la 
hablan rodeado, como córte de una reina. 

El encaje quedó en su mano, arrugado, 
roto el hilo de oro que le servia de sosten, 
formando una bola blanca y esponjosa, co
mo si fuera un papel inútil que se prepara
se á tirar.

4
'

El conde miraba con atención.
El americano tenia también curiosidad

i *  ♦
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t

de saber lo que baria aquella hermosa mu
jer cod aquel trozo de eacaje que le habia

cincuenta pesos, para realzar las 
flores que apenas vahan dos pesetas.

La de Castillo, con su viveza de andalu
za, llevó insensiblemente la conversación 
bácia otro punto: habló de que el paseo es
taba delicioso, y ella iba todas las tardes 
con su amiga la de Casa-Nueva.

Su mano seguía estrujando la bola del 
encaje, como si hubiera querido fundirla en 
una masa compacta.

De repente, como se arroja una flor que 
se ha deshojado, con naturalidad, sin alar
des, sin aparentar saber lo que hacia ni 
pensar, en ello,' la mano se abrió, y aquel 
amasijo de hilo cayó debajo de la mesa, co
mo si hubiese de esperar allí á que la esco
ba lo enviase á su último destino.

El conde exhaló un suspiro de satisfac
ción; el americano hizo un gesto de indife
rencia, Silvano de nada se apercibió.
, El conde se despedia momentos despues, 
sin saber qué pensar de Aurelia, pero más 
enamorado que nunca.

El americano se proponía insistir, rega
lando algo que no se arrugase como uq pa
pel viejo, y Silvano, silvando un ária j
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CAPITULO

con te
)ia¿inMstencia su mirada eu la puérta.

Su hermosa mano, algo grande, como re-
mate digno de aquel brazo escultiiráliqüe

*  >y moje
pbr la t̂íla,'sostuvo él peso de su caibeza que 
se ‘inéllnó suavemente sin desviar la direc-
éíóu

porque su
somoria, irunciaas sus cejas y 

él labio iníérior  ̂ señal evidenté én ella de

La mano que tenía libfe asía con violen
cia las ciutiás celestes dé su bata de encaje,
^  las retorcía con nerviosa impaciencia  ̂co
mo si aquel tino tegido dé seda tuviera la
chipa dé su mal humor.

feupeasamien-
to, que como ua

f

 ̂ \
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1;rando memJrias, esperanzas, planes y te
mores.

Pensaba en su situación, en sus triunfos, 
en sus sinsabores, en sus proyectos, y pen
sando en todo vino á recordar lo que por el 
momento debia reclamar su atención.

Es un necio, dijo moviendo apénas sus
labios, y se dá aires de dueño celoso; me
comprometerá el mejor din, y es preciso
evitarlo. Es una esperanza! jLTn conde arrui
nado, con pretensiones y pergaminos por 
todo capital! No! Muchas gracias, 
amante práctico es muy pobre!.. Q 
dirija á Josefina: á esta le sobra el dinero 
y le falta el buen tono; será admitido sin 
discusión, con gratitud, pero yo no quiero 
blasones ni idilios: tan inútiles me son los
escudos de arrüas como la poesía. Estos
juguetes sirven cuanto más para entrete
ner al que todo lo tiene, nunca para satis
facer al que todo le falta!...

La mirada de la bella andaluza se tornó
más sombría, más dura; su mano retorció
con más fuerza sus pobres lazos, castiga
dos como si hubiesen cometido un delito,7
y las palabras más que vibrar silvaroa en
tre sus dientes apretados.

Necesito dinero, dijo, á toda costa y

u

t
9

J
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or cualquier medio: esta situación es in-
-  -  • *  •  \  f  1  1  i . _________________— 1  ^

p \ j l  L i U C l l V ^ W l V l  i. J J  W VA 4.

feostenible, violenta y ridicula: lioy tuve la
^  ^  ^  I r v  y-v /-V* /% V  ̂ l  O  C l I  €1 Qlatenciqu de dejarme ahogar por las olas, 
pero pensándolo mejor se me ocurrió que 
óntes se pueden intentar muchas cosas!... 
Ah! cómo envidio á esa necia de Josefina!

m ■ I  § ^<Jasta cuanto quiere, es verdad que vá un
1  *  1  - _____ _ ^  ^  ^  y j  y * v  W  . • ' V  ^  * 1  _poco deprisa y acabará coa todo, pero pa

ra entónoes ya será vieja, y una vieja no 
necesita dinero: con dejarse morir es bas
tante!...

La mano qne sostenia la cabeza se reti
ró cansada: sin duda de aquel peso, ; y _pór
un movimiento nervioso ■sŝ 'P̂ asa uerpury

á pasearse. .
miradas se fijaron en aquel la bola 

de encaje estrujado por su mano, y sin re-
cordar ío que era le dió con la punta del 
pié empujándolo con violencia.

áneamente se detuvo, algo brilló
«  •  1  .  /  1 _______________

X  i - »  K J  V  C A  ■ - *  ;   /  w

en su mirada con siniestra alegría y se ba^
A  T i l  1  _  ^  ^  y jjó á recojer el blanco despojo que debió 

barrer la escoba, y que la casualidad vol
vía á llevar á sus manos.I C I  c \  J l \ ^ V C 4 . A  \ - v  --- ---------------------------------------------------------------------

Con fría calma lo estendió, lo desarru
gó, limpió con su bata un poco de polvo 
que el encaje había recogido en sU ignomi
niosa escursion por los rincones, y íué se-

9̂
0»
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de ¡oro q ue 
dos del hilo.

las rotas, hebr̂ ^
entre Iosí cala-

san
;ji vez terminado este trabajo fué en- 

’olo y.estiráadblo sobre su rodilla.
El encaje era uno de esos trozos que íor-

man la vitela de los abanicos de lujo, y que
encierran en tan breve espacio un dibujo
complicado de. flores, arabescos y medallo
nes primorosamente com

Ah! dijo, es bonito y muy bueno, era 
una tontería tirarlo: las 'flores están ya

va....
iVerdáderamente el quijotismo exajeraíL .......jcr u:, . . .r'

la. con este hombre: á la verdad uo habTa
motivo: se admite el papel y no debe admi
tirse el encajel Bah!.. antiguallas, romanti
cismo pasado de moda!.. Cuando se tiene 
un marido que señala para ahiléres la bo
nita cantidad de seiscientos reales á una

goye-mujer como yo, es preciso no
rías! Ah, señor general
seria no elevar tanto las torres de hi .iortar

'  M i

r . ih í

V y  ‘
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pensar que una mujer herniosa no es gé
nero barato, y si era pobre renunciar ge
nerosamente á la mano de Doña Leoñórlw. 
Y si al menos ya qiie no tiene Vd. dinero 
tuviera juventud, nombre ilustre, posición 
política... pero, nada!., una faja ganada con 
tres ó cuatro sublevaciones y arrojada con 
desden como un hueso á un perro para que 
se calle; una renta mezquina y una hija quo 
dotar... hjs decir, que sin las revoluciones* 
el Sr. Castillo seria un honrado comandan
te ó teniente coronel á lo sumo, y su hija 
próxima á ser embajadora, una militara 
vestida á la moda del año pasado, sin otras 
visitas que las del gremio. Y cómo en ese 
caso yo no me hubiera casado con el su
balterno, yo sola soy la que he perdido com 
sus ascensos!

Todas estas cosas, verdaderamente 
asombrosas, las decia Aurelia con tal con
vicción, con tan amarga naturalidad, que 
parecían la afirmación'de una creencia lar
go tiempo madurada.

Su monólogo tenia las proporciones de
. parfícia que revelátidolo tó~ 

do, el peso de sus reflexiones habia de ali- 
jerarse

; el encaje sobre el velador si
guió diciendo: ( 16 )

I
i

V
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Algup día habrá déisaber misideudas',!!
íio baa de ser mis acreedores tau simplea ’
que se callea, y  como no podrá pagarlasi,n

' el escándalo.‘Debo mucho, i uo s^
✓  •

^  A  £

< * < »  .  A  ^  I  t m  ■  ^  A  W  • •  ^  ,  m I  ^

<íu¿iutQ, la modista pone unas cuentas  ̂
tdrribiemeate altasf los criados roban, los ■ 
.amigos piden para hacer obras de caridad'
á costa agena, y los viajes devorán el orô ' 
:sin que alcance jamás..... Quisiera :yo sa
ber qué baria una mujer en mi lugar, con  ̂
tres duros diarios parâ  el gasto de la casa * 
V un duro para alfileres... pues qué habia de* 
hacer, vamos á ver, lo que yo hago, ni mas ■ 
€ii ménos, gastar en alfileres los cuatro, y 
^tros veinte más que se deben! Despues de " 
t 'o á o  las leyes son paternales para nosotras 
y no podemos quejarnos; lo gasta la mujer ̂ 
y 1<̂ pí̂ 'ĝ  marido: ménos mal. Pero cô ’ 
,mo él no tiene con qué pagarlo en dinero, 
do pagaremos por igual en escándalo..; No, 
mo: es preciso buscar uu medio..*. Cuando ' 
no se tiene dinero hay que tener paciencia, 
>Sr. General: Vd. ganó ja laja íaltandq á su ■ 
obligación; pues bien, yo ganaré la mia por 
el mismo sistema.... la traición se aprende, 
y  ja lealtad vá siendoya entre generales y 
mujeres, que tanto monta, r a r a  a v is , . , .

Aurelia se echó á réir: nerviosa y exci-

^ f

t  \

V
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¡̂ada su mano vohi^á 
^ándW^Iltií^tífév-' f>Jíi 4  <  \  ^  * ̂ sef rico
«SáÉfdó' Íá‘‘i)áít'é' por' eP todói y 
-aquel trozo de calados y I 
yíéáe'ttóiVibs'y 'Íááiá̂ íé para coca 

.«¿‘̂ dlj^ai l̂'fdó, TÜdó,‘ péró' tiéne 
•depir, lo tiene tódbi Villa-

t séVVii:iáié Ponió 
'á’c

1 to-
i  '  ^

c o r ü o  SI
' í  .

t u 

ro; es

este
.  :  '  \ 3 - \una ne

góla en otenaerio, "y neoesito saoer si réál- ' 
¡ente se ha ofendido: Lola! gritó llaman

do á su doncella.
La fóven acudió al punto.

Vaya Vd. al Hotel y  diga Vd. á la 
'^ra. Marquesa que á las-seis la espero pa
ra ir al paseo, que no tarde: ¡ah! y otra co- 
«a que tenia que decir á Vd!

«stá.
Cual? si es que prepare la ropa ya lo

■No os eso: cuando vuelva el conde de 
■Quemada no estoy en casa; sea la ho

ra que sea, invariablemente, he salido.
Ah! murmuró la doncella asombrada.

•Me fastidia, dijo Aurelia por vía de 
•explicación.

■Bien, murmuró filosóficamente Lola, 
.¿y los otros?.

,  /
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■No: yo iré avisando.
Hasta luégo, dijo alejándose Lola.

• t i

} 5
W í

Aurelia al quedar sola pasó al gabinete
^  é  É  .  ^  /  /  _  _  ^

* 11

A l  

• í f

:  \

que le servia de tocador y comenzó ápre 
parar su toilette^

i

> j

. < t

Las gardenias, los nardos y la rosa, re- i
frescados con unas gotas de agua debian
más tarde adornar su pecho.

r -  >  %  \  ^  i  ^

' ? í <

Su frente se habia despejado, y estaba, 
alegre como si hubiera hallado la solucion̂ ^ A

del problema que la preocupaba.
' f l
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CAPITULO. XIX

¿  > ♦Él tocador de nna mujer herósosa que
nuestrosen«desea parecerlo, suele ser

'tiempos un complicadísimo trabajo 
Aquellas mujeres qué Goya pinti 

tre las ondas de encaje de sus mantillas, 
no conocían la mayor parte de las necesi-

en-

e han creado sus nietas.
su rostro con agua

_____ û caueiio con lustrosa jjui-uaua, y
,ájustándoseÍafina media y el pequeño za
pato, atando la blanca enagu^yy abrochan
do el corto traje, que las dejaba lucir los

; peí-

-brazos y el cuello, todo el accesorio del to
cador consistía en los mitones, el
•el abanico y la mantilla, sirviéndoles este

así para el sermón como para los
toros, lo naismo para el paseo que para el

_____es distinto: quién se atrevería á
^decir todas las adiciones que se unen á la
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limpieza y vestido de uaa mujer?
Y quien podria contar las esenciales di

A  A  ^

íerencias que median entre el traje de pa
seo, de visitas, de comida, de teatro, de bai
le, de mañana, de casa, de recibir, de pía
ya, de castillo, de viaje, de amazona, de
pesca, ele carreras, de salto de cama, de
coiívalecieute, de calle, de coche, de com
p,ras, etc. etc., cHj;̂  usía, es

señoras modistas,, y, más,¡ 
los modistos, debiendo añadî i;,que cambiam 
con las estaciones,'y que cada,;UUQíde ie(to8 
pepesita como compleíneuto el s
los guantes, el ealzftdo,;e!|quitarsql,,eltí 
meo, la Plántele,ta,,,et;abrigo  ̂ la
el adprpo, las joyas, formando, .un, presu
puesto, tan terrible ; de gastos, ¡que, no
casa por fuerte que sea que ,,no , sienta, el

de
de sus .eotradas y salidas, es depir

.  j h a b e r  y  s a  deoer^ desquiubrio qqe
arruina los más sólidos caudales, y mucho

g  '  m  }  1  '  '  9  \  W  ^ •inás en una época de empobregimiento y
decadencia como la que atravesamos.

Y ya, que dá pasada y por, ipcideupiáíto
camos esta cuestión, bueno, será advertir.Í M

aunque no sirva de nada, que es tiempo, ya
de que jes espíritus, sórios ¡opongan ,su ye-

4

í

♦ ^
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que pinta el bieae$t.ar ‘le Us 
airbta en inútiles tnanifeátaci
j#á.Ji í-r «nn niVHiflra

-  ̂ » Jtacioaes de vani-
1  .  '  "  ^

áfddas riquezas que padieran, ser gériuen 
uau :1a. ofi-iaa  ̂A ementos de

■;̂ n̂o se üos diga^que esas compias de; 
fantasía favorecen á )a,industria nv sostte-
neu al comercio.

. f  .  i .  ''̂ TodoX V/M V I ft V» V  ̂ '
des y no (le apariencias, y, esos gastos, m  
sáti f̂aeeu por' sí solos las necesitlades del 
áegócio comercial; son una ex,̂

' ■' ál, ñctieia, por decirlo asi, hija det
,,quc un dia enriquece y otro día

so parecen esas_  ̂
a ofrece, á las ventajas regulares j

l  • I ' ^ ^  ^  ^  ^  «I VXi msecuras de uq estado social próspero, unm
' ¿ I f í i  xr n m i  v i i l : í  ! l o l y r l d i A

eh uba aacjlpa Ó uu
j  1 ^  • *

v r  ; -----------------------------

) que para Goltno de insensatez y
tura, las que hacen esas cpmpraŝ
^ * * '  > '  '  '  ;  I  i  '  I  ^  ^  a  ^

f  w  U t  V v i  ^  A M f M  V J  V *  w  ^ 7  ;  •  '  ' ,  ^

llosas no suelen liaceflas en Espap.â .
• * » ' ' I I .  Á  ^  r)í*A\ ¥ \ h  n .

W  ^  W  •  y  —  • I  .  *  ‘  »

nQO.tiyp p o r  e l  c.uál l a  r u i n a  e s  m á s  e le g a n te ^  
p u e S t P ^ q u e  v i e n e  d e l  e x t r a í i g e r o ,
. Aurelia,era eu trajes, modas, gastps jr

l o c u r a S : d e  c o m p r a s  y  d e u d a s ,  l a  p r i m e r a

entro las

✓

>  4
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E ra  hermosa, ya lo hemos dicho, dema
siado üermosa., y lo sabia, como sabe toda 
müjt r aquello que le iateresa.

Se habia casado sin amor, por vanidad, 
por salir de la oscura meflianía que apaga
ba el brillo de su juventud en una c ipital de 
provincias, y necesitaba deslumbrar.

Castillo habia comprendido, aunque tar
de, que habia cometido una ir reparable im
prudencia casándose con una mujer tan jo- 
Ten y tan hermosa, pero la cosa era de las 
qüe no tienen remedio: ¡una batalla perdi
da! decia el bueno del general.

Como táctica adoptaba una plácida in- 
diíereacia: su mujer po l̂ia creerse libreen 
la vida social, halagada por su hermosura, 
respetada por el nombre que llevaba.

Con tal sistema creía el sencillo militar 
.ponerse á cubierto de quejas y peticiones, 
y  nunca se le ocurrió que aquellas cintas, 
aquellas plumas, aquellos encajes, aquellos 
graciosos y llamativos adornos que tanto 
^mbellecian á su mujer, valiesen tanto di
nero ni proporcionasen á esta inquietudes 
ían serias!

¡Aquellas bagatelas suponían tan poco!
Y a  hemos visto jue para Aurelia eran 

una amenaza de escándalo y disgustos.

.‘ f ;

.  \
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i

Profundamente preocupada, corno quien 
■duda antee de tomar una resolución, co- 

enzó á vestirse sola, deteniéndose ,á cada 
stante para perfeccionar el peinado ó 
odificar algún detalle importante de su
--.do.
Cuando el hermoso busto apénas cubier

to. por la onda de batista y  encaje que for
maba la camisa, se reflejaba en el espejo 

■ con la, pureza de líneas de un relieve de 
mármol, la generala sonreía: aquella era su 

■fuerza, el porvenir le pertenecía!
' Lola Apareció, con la noticia de que la
marquesa llegaría muy pronto.

—Pues, no tardes en vestirme, no he 
Visto'él pas^o y quiero llegar temprano. 

La doncella se apresuró á vestir á sú
4 4

füó muy sencilla.
______  que Aurelia pooia. empeño en

que su belleza fuese la primera atracción 
su persona. ,

"" Un traje de granadina crema armado so
bre seda azul, con lazos de terciopelo: un

de paja con ala vuelta y un ramo 
espigas 7  amapolas.

Sobre su pecho la rosa, las gardenias y 
nardos coquetamente prendidos.

< i
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Cuando, Josefina la vió. lâ n̂pô atró ide- 
masiado sencilla.

*  f  ^  •

-No estás mal, dijo, pero resultas,many 
a,., pareces, no la señora.sino la ,se

ñorita de Castillo, que bus,ca novio.
Puede ser, dijo riendo Aurelia, que lo' 
ue paraban caso itnprevisto: los viejos, 

se mueren antes que jos jóvenes.
-Castillo no es viejo, dijo la uiarquesa. 
-De lejos ninguna.casa denota ruina. 

Las dos,amigas se acomodaron lo qi ĵor 
' le en el coche y se dirigieron ,al paseo. 

La marquesa iba deslumbradora de lu
jo, y con una radiante expresión; de vani
dad satisíecha.

La seugillez de .que .Aurelia alardeahiJr
. #  < r

auiQeutaba su espleridor.
No tardaroQ bucho en encontrar perso

nas conocidas que las. saludaban al pasar.
rLs muy divertido qsto, decia la mar

que nos en

Aurelia saludó afectuosamente con, la
mano.

^  ^  ^  t

t  .

A quien saludas? preguntó
A rilar Fonce, allá va gon /  1

y ûs nmas
■Es

J  , •
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^6, parece la ;rqaier ,de ,ua er 
6.000 reales de sueldo con descuento!

Pero fina y distinguida siempre,.aun
que, demuestre hurnildad.

BahI Déjate de finuras, que para,pro- 
fiatiC^OiBSinenester tratarla y buscar, quin
fas esencias: lo, que hace,es llamar la aíen-

’a,sencillez.C lon con esa es
rNo. lo creas: en ella no hay uada.apa- 

rpnte; es la bondad misma.
Josefiua.se encogió de hombros.
Qué le importaba á ella, la flamante 

marquesa de la más, nueva de las casas,,
aquella trasnochada aristócrata ingerta en 
burguesa, retraída y sentimental?

El paseo de la Concha estaba admira- 
blej (hablan dejado, el coche y paseaban asi
das: .Jel,brazo, riendo, y charlando corno el 
que á toda costa se propone .divertirse.

De repente el bruzQ dei Aurelia oprimió- 
coa involuntario , movimiento nervioso el

,  ,  .  .  •  .  « i  < i  « .

Je ,su amiga, que preguntó separando; el 
lente de sus ojos:

i  \ rbíada, dijo Aurelia: qn esp.aloírio, es,tn

,Y, saludó graciosam,ente á un caballero
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■Quién e s  ese?  p r e g u n tó  á  m ed ia  v o z  
la  inarqut^sa.

■U» a m er ica n o , m u y  r ico , c reo  q u e  s e  
lla m a  M o rella , d ijo  m u y  b ajito  A u r e lia .

_  ^  ^  » A # 1

■Q
L a  crispacioQ  d el b ra zo  d e  A u r e lia , q u e

I  I  I  /

I  ,
'  1

.  ' <1

e s ta  v e z  n o  re sp o u d ia  á  uu e sc a lo fr ió , la
a d v ir tió  q u e  d eb ia  c a lla r .

D o n  A uo-usto  se  h a b la  a cerca d o  so n r íe n -
d o , co n  esu co n fia n za  q u e  la s p erso n a s  s e n 
cillas d e m u e str a n  á  lo s q u e  a p e n a s  c o n o 
c e n , so io  con  h a b e r le s  h a b la d o .

■Viene á  sa lu d a rte?  p r e g u n tó  m u y  q u e 
d o  la  m a rq u esa .

S in  d u d a, m u rm u ró  A u r e lia  q u e  n o
q u er ia  dar e x p lic a c io n e s .

Ah! y a  recu erd o! L o  v im o s  a n o c h e !..
A u r e lia , n e r v io sa  é  im p a c ie n te  v o lv ió  á  

e s tr e c h a r  su  b razo .
L a  m a rq u esa  fijó  su  le n te  e n  e l a m er ica 

n o , co n  to d a  la  fr e sc u r a  d e l q u e  t ie n e  d i
n ero  y  se  c r e e  co n  d ere ch o  á  m irar m u y
a lto .

•Te r e p ito  q u e  e s  fe o , d ijo , s in  p o d er
a p e n a s  term in a r  la  fr a se , p u e s  M o re íla  s e  
h a b la  a p r o x im a d o , d a n d o  la  m an o á  A u r é
l ia  CüQ e x a g e r a d a  ír a u p u e z a , q u e  so lo  p o -
4 i a  d isc u lp a r  su  o r ig e n  u ltra m a r in o , y  s a -
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ludando con reverente ceremonia á Ia mar
quesa

Qué
%

dijo el americano si-

\

■ » »  w  -  - f  . r

ffuiendo al lado de la de Castillo, encontrar I Vd. por aquí: me abiirria sin ver una ca
ra conocida. o c' i

__Hace poco que está Vd. en San Sebas
tian? preguntó Aurelia contrariada deque 
la marquesa asistiera á la entrevista de la.
cual iba decidida á sacar partido.

__Muy poco, unos dias, y crea Vd. que
ya comenzaba á fastidiarme esto, pero ya- 
se ve, vienen aquí cosas tan buenas, que le 
hacen á uno quedarse á discreción de los
fondistas que lo explotan.

—Esto es caro, dijo la marquesa, que á
toda costa queria alternar en la conversa
ción.

■Carísimo; se come oro: pero lo que se 
yé, vale la pena de que se pague así.

Aurelia contuvo un movimiento de has
tío; la vulgaridad de las frases del millona
rio la aburiia y humillaba, pero es cosa sa
bida que la naturaleza rara vez acumula 
sus dones en un mismo sér, y que no es 
cil hallar distinción, belleza, talento y di
nero reunidos en una sola persona.

¡Quién podria limitar el poder del sér fe-
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líe teütíiéiáé
■de su voluntad, la fuerza resultante

á é 'v UZ'ÍJjrji

to-'
esasI  ^  » {  ias que creaD una

El téüéf uQii sola dé ellas es ya bastan-' 
te para considerar que en la loteríá dé la' 

,dondé hay tantos números en blanco, 
ralcanzó un lote de distinción que recom

pense las dificultades del juego.
Y á la verdad que D. Aúgusto no podia' 

quejarse: el lote es el que ménos
idé y más
¡Cómo que todo lo lleva en sí!
Gozar, y pagar lo que se goza es fácil y 

llano para el que no tiene otra cosa que

Conociendo sin duda estas verdades Sê  
mostraba satisfecho de sí mismo, y tenia 
una gran seguridad en todas sus empresas.

Él oro remueve el mundo hasta sin pun
to de apoyo.

Es extraño que no sé le ocurriera á Ai-
esa palanca para su em-

, mucho tiempo aquí? pre
guntó Josefina.

No lo sé, señora, no lo sé, dijo dáüdĉ  
á  su'acentb una expresión siúgülar' el ame-

I
i;

i ? j  
i :  n
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Ticdtíó, _ ,
Es, dijo con su ligereza habitual la

tdaíqúesá, que á fines de la próxinia sema-
ná'debo marcharme á un Castillo de mi pro
piedad donde daremos algunas fiestas, cou- 
tattios con varios amigos, y tuviera mucho 
gusto en que Vd. fuese de los nuéstros.

Yo quedo honradísimo con su deseo y 
acepto para no parecer ingrato.

Gracias mil: va recibirá Vd. la invi
tación oficial.

Nunca me será tan grata como la que 
.acabo de bir; y esta señora será también, 
■como Vd. decia, de los nuestros? preguntó 
Mótella señalando con la mirada á la gene
rala, qué contrariada ó pensativa guardaba

Qü'ieñ lo duda! exclamó alegremente 
lá ma'rqúésa: Aurelia es siempre de las' 
miasl..

Q
í fráse que parecía él

eco de un pénsamientó y se sonrió: elamé- 
ricahé iba muy'deprisa por el camino de

gas seguían sm verse por
eltiñdo'paSeOjTlamandó la'atención de los 
paseantes la una por su gentil belleza y lá 
-otra por su lujoso atavío.
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Me sentaria de buena gaaa, dijo Aure
lia de repente.

Pues nns sentaremos en ese kiosko y 
tomaremos uu vaso de agua de limón, dijo
la marquesa.

Me permitirán Vds. que las acompañe?

fina.
Por quenó?se apresuró á decir Jose-

Morella se inclinó para dar las gracias, 
y al ofrecer los asientos que colocados al 
rededor de una mesilla de hierro habia en
el pabelloncito indicado por la marquesa, 
tuvo cuidado de quedarse al lado de Au
relia.

Dos preciosas niñas vestidas de blanco
con lazos celestes y altos sombreritos de

•  & i  «  ipaja ademados con cintas del mismo color, 
pasaron jugando y riendo junto al kiosko, 
y al ver á Aurelia prorumpierou en alegrea 
exclamaciones.

Lolitd! Carmela! dijo la generala Cas-
•  »  J l  Ttillo reconociendo en las niñas á las hijas do

A  ^  4 mPilar: que hacéis aquíí* y mamá?
Mamá no ha venido, dijo Lolita con su

^  A  %  ^  %media lengua de seis años, que le daba una
gracia encantadora: hemos salido á pasear 
con tio Eduardo, y nos ha traido en cocho 
á tomar leche con bollos.
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quesa besando ¡
. . . Á 1 I / ri j*

preg mar-
mna.

Allí... señaló con viveza la pequeñita 
hablánilo con aquel caballero.

•En efecto, allí está Eduardo Ponce
¡i 0 'Aurelia.

y
Siguiendo la dirección marcada por et

dedito de color de rosa de la niña, Josefina
X *

vió dos jóvenes que hablaban en un extre
V

mo
Es aquel que habla con Silvano Lo-

*  é  M  ^pez? preguntó Josefina.
Sí, dijo Aurelia, ignoraba que fuese

amigo SUJO.
—Bah! amigos de sp o r tl dijo la mar

quesa
Fonce frecuenta poco ios círculos del

sch u t, afirmó Aurelia.
Y Vd. por qué lo sabe? preguntócobj

celosa expresión Morella.
■Su cuñada, la madre de estas niñas, es 

mi amiga... amiga de la infancia...
■Ahí murmuró el americano satisfecho

conjaquella explicación.
Las niñas ¡que se habian 

ron corriendo
volvié-

, al ver alejarse á las ni'̂
ñas las buscó con la vista,y al verá las dO¡¿
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aljpEtb eslían.

L'í

,,iSoiS; njiuy javai
y  no vendréis ,m4n QOP™Íg9 vdllo á̂!̂^̂ 
<jun ,9Q s,i]i;s,inegosyolvieíon.;4.bn8carJe.
" —Es que está aquí Aurelia,¡diijoü

4 ís.cm':P-—És una gran íazon,;dii;0 , Eonoe ri 
‘ - ■' ise á la, generala para ¡s.

darla, es una gran razón pa,ra sperder
«  •

'Aurelia presentó á P.once y el círculo
.  t  ’

Habian servido refrescos y dulces, gne
apépas babian pi-plíado las damas.

V  V  "" ' X  *  'comenzó á explicar á López;y.
A  A  A  ^  ^  ^  #

ypuqe daS imejo âs ;<Jine ae h.abian llevado á
-efecto en su Castillo; las destas.que pansa-

f  M  ^  ^

%n celebrar, y los proyectos de cacerías y 
giras en el Otoño, á la,8 cuales, poreupues  ̂
■to, quedaban invitados.

niñas corrian em
f  .

: ' ) ^  
mente

de terciopelo,
SUS aros
.^ranae-

vez que se.escapaban de entre 
US manos o iban á caer á sus pies.

Moreíla, aproycchándose.de aquellaoca-^
ision ofrecida por la casnalidad, comenzó á
...........á mqdra yoz pon Anrolia.

J  4

\

i  ^

\
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Agradezco á Vd. mucho, le 4iÍO; aÍQ ro-
<iepp, qqe haya ĉepija^  ̂ mis jipres, por 
más que le pareciese raal mi obseq.uip ííi se- 
:ñor conde de Villa-Quemaida,

■qh,á. ePPQptrar malo ni bueno el .obsequio: 
.Mblaba en términos generales.

que,> conmi-
^  1

■̂gp, pero en tanto que Vd. lo reciba bien,
■mp es inaiierente su opuiion.

gn e§P paso prescin<la,mos de ella: co-
•mo buen aristócrata está muy apegado á, 
/las formas antiguas.

Yo creia.que A lo que tenia apego el
«cppde era á las formas modernas, dijo Mo-

eon.nna sonrisa tan poco 
hr̂ p enriojeper; á,

. JBI aiuericano.
tema respuesta

viendo que no ob-

también
V %

<qpe yo vuelva á/yisifor á Vd.?
V «  ̂  ̂
el

-Yono,te pregunto su opinión eobre
ams acciones, ni me. preQfiupp de ella.

•  . i ’ l .  » } * « > > *  • ' ' *argp, q,ne él ee,ihtpresa
ppt Phnpfo.n V q, s e :

Debieran añadir qup i;i,q conpzeo el
\

mptiyo de.,e,8nfot,foés, pi ,de ¿1,me,ocupo,
' er.áitener .ladi-T^n,ese%sp,p9^

f  ^r- ' •
*  < 

t

V
/

♦ ♦ t

• ■ ' y . : .



I  ♦

M U

• U * .
'  r  I  I

r ’ I  i  *
< 1« I

l l V '

I
. ] i i i ' '

■ ' i ' i
♦ ' !  ,  I

I  • '

'̂11

I .  .  *

I

I i *
I

^  I  ♦ ' 
i ; l  • 

l i ’ ' .
I '
• I  ^

I  ^ .

' • I f '  i .

I  i
* \  I  •

:pn • 
♦ '  • '

•1!
• Í I , .

| ; : i l

! .  ■ I

............

I  I  : .

L l i ' '  ‘  *

'  ̂I 11* .

; i  .

! t .
■■ .1 I -

I  M  I I

l ! - '

i H i '

■ i | i ,  

' ■i  I . '

i i i

:  I*
I  I

•  I n *  • {
• I

i  I .  i i  •

fi;: i:
'  • k l .

I

I

.  11 : 
I  \

♦ 1
I

I  l i  •

I  S

• . I  

• ' i !

i i  I ' , '

I

j  ’  I

r ^ i
I  i

, . : h r

i  .

/ • ' • t l  • 
I

)  ♦ • I  «11

ivr'I  ' I

11 ' : • I

!;";iI ■ I

*  i  ♦ 
' )  '  '

V 1

LA'BÓIÍA DB LA NÍ̂ AÍ

Estará allí el conde? pre
tención Morella.

con in-

•Creo contestó Aurelia coque no,
___coquetería.
■Ea ese caso no hay peligro en llevar; 

flores?
Oh! ninguno! Las flores rae encantanl 
A lüí me encantan las flores vivas, las

que resplandecen como la rosa, huelen co 
mo la violeta, y aprisionan el corazón coma

^  m  \la pasionaria el tronco.,.  ̂ ^
Aurelia ruborizada é inquieta dirigía su

' '  * '  ̂ lervada.m ir a d a á l red ed or  te u n e n d o  ser
La marquesa absorbía con su charlarla 

atención de Silvano y Eduardo, y las niñas 
se comian entre las dos un bizcocho quê

tomado recatándose de su tío del
velador.

Podré esperar, siguió el americano,

lia, no pueden oponerse á lo que es 
tado de la agena voluntad.

Si no pueden y no se oponen no hay
níéritó en ello i de poder hacerlo y ño r^ali—

A

zarlo ya seria otra cosa

■

/ i '

♦ s
1

^ r

' ¡ i .Vi
'  ^ -Yíi

'•'/1>7̂
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•
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que esa hermosísima flor que me encanta 
me permita contemplar de cerca sus colo
res y aspirar sus perfumes?

Las flores, dijo en tono de A

j

í  :

^ v í

V , T



PATÍtOOi;NIO DE BIBDMA

Pues, aunque puedan, no serán tan
f ••••

Eso es una esperanza? preguntó atre
vidamente el americano.

Una esperanza de qué? preguntó rién
dose Aurelia: acaso se necesitan esperan- 
,zas para mirar?

No, pero se necesitan para obtener lo
r  «  •  •  •que se mira.... _

• __Eso no .estaba previsto, dijo Aurelia
¡siempre en tono festivo.

En aquel momento hizo un movimiento
de contrariedad.

Acababa de ver al conde de Villa-Que
mada que adelantaba á caballo y debia si- 
üguiendo la dirección que llevaba pasar por
dabeí sitió."

«*1

'y

\

Con naturalidad y aplomo llamó la aten- 
pión hácia las niñas que cornian, en el te- 
;jn,or de que p.udiera bacerles daño.

Eduardo, se levantó á inquirir el origen 
de aquella alarma; .jost'fina se inclinó há- 
„qia ,su amiga, y el peligroso abarte que po
lola 'hacerse SQ p̂echoso á.los. ojos celosos 
id'el bonde, desapareció.

Nadie, se apercibió de ello. :
Villa-Quemada se filó con extrañeza en

i > . ‘

y  \
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sy U‘dó ebü alg't̂ n'á 
Aurelia respiró.
La idea

,  i

y. s'eA

\  s

/o,
U t  9

q u e e l' 
tiese coa sus alardes de

:emecia.
Désdb luégo no terna ningún

pero era preciso evitar que sin
lugar á m ürüiu raci oó es.

Josefina se levantó advirtíéndo que

Aurelia se felicitó de elíó.
que no f

garse sin producir complicaciones. 
Las dánias só despidieíotí, encár

á Pónce' recüe para
pr

da á media voz:

•A la >y' sieffipró étt 
casa, dijo la generala que no’ qüeria dar‘ á>

úna cita.
th f

p  t

ü‘ó'a
conquista’
i'üíi

á su amiga.
Bah! contestaBa' Áurelíá’ cori ibdife

♦ r  i ^ T í i *  iení
táY l̂üó' ef Mlláz 
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,Y te parece poco?
___]̂ ¡ poco ni mucho: el que encuentra

en su camino una bolsa con dinero, no pue
de decir que lo conquista, sino que lo halla.

_______  1  _  ^  *  V j * *  ^  ¿  *  ' J  v A  y_Y ffuardprutíO y k ---- ^
—Según: si le hace falta el dinero goar

dar éste y tirar la bolsa; si no lo necesita,
darle con el pié por temor de ensuciarse las

eü que
el'

no es

• •••

y  las dos amigas se miraron

y

• >
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CAPITULO XX.
i

f

Loto, la encantadora primogénita de los
Q

■ escalera del Hotel alegre y gentil como up.
f
A

jaro á quien abren ia jaula, para unirse
¿ !a familia de Ponce, con la cual iba al 
baño.

.  • ♦

Su fresca carita iba perdiendo el blanco 
enfermizo del colegio, ese color perlino, 
como dice Zorrilla, que denota la escasa 
robustez de nuestra anémica juventud, 
para matizarse con esa ligera sombra ro
sada que imprimen el sol y el viento en los 
rostros que besan, dejando en ellos la ale- 

:^re animación de la salud.
Y mamá? le preguntó Pilar besándo- 

cariñosamente, en tanto que las poque
zas corrían hácia ella con risas estrepi- 
áosas.

pero
■Bien, es decir hoy aún no la he visto, 

debe estar bien, contestó la niña
/ .  ♦

I 
1

m i '
! ;  
f  ,

I I ^
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♦  4

apresurándose á tender sus manos á sus 
pequeñas amigas y  saludando á todos. 

—No se baña? preguntó Rafael Ronce,
por decir algo.

—Sí, en casa, dijo Loto: mamá se mo
lesta mucho con madrugar; además, obje
tó vacilando, dice que no le gusta el mar!

No le gusta! dijo en son de protesta 
Pilar: ¡pero eso no puede ser!

Pues así es, afirmó la niña: dice que 
le da vértigos su movimiento constante;

sus traiciones; cansancio sus rui
dos...

Vamos, eso lo diri'̂  en algún momen
to de mal humor, porque su imaginacioa 
-es viva y brillante, y lo bello le ha gusta
ndo siempre.

Es que asegura que no es bello.
■Más que bello, grandioso...

Rafaeh se habia alejado algunos pasos 
-para evitar que sus hijas corriesen con pe
ligro de caerse. i

Estoy; muy; triste, dijo la niña de Vi- 
lla^Quemada interrumpiendo á Pilar, muy 
triste .̂., ♦ . 

qué? preguntó la de Ponce alar-

<  »  í

mada. *  K

t \  y  ' • ► . f

X ^  ^ nos iremos muy pronto do
I J .w ; í  r  ■ . r ' j .  -
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I
I  ¡ V

-Begúü ih e  hai dichíí ©ófalifí I  1
• j

.eella dé mamá, Tamos a'l Gastillo de la
marquesa de Casa Nueva:
tado la invitaciouide la marquesa.

Ivia; al' lado de. su
'  I oyó lás ■'
¡  t
¡ ,  I

í  I

1 ‘ I llámente.
0' sencw

i i  I
I

■1

i . i i

i !!

á' Lereto: ¡qtió ale-
I  „'! 1 

I I .
Al fin̂  te has decidido?.  ̂ dijó Pilan

I

*  ¡.
Más bien papá que y o . . .  conoce

I  • mfio: h'á sido el
í . '  !

f  • 
I  •

¡ K
I  .  I
i

marques aesae que era 
abogado de la'casarde su padfe'̂  cu'aípdb üó

i f '  ' J rih'ji;h'!' era n u eva , eŝ
I  i  * no se denominaba ni nueva ni viiejay sirio

! ♦  t

a casa de ua hoaradô  cabaHerof chapado
i' á la antigua  ̂ que acaso no hubiera visto

I '

D q ue su nijo
esos

I

. • í '  '
1. 1 ficios deslumbradores.,.
• '  I ■El marquósíeua pobre? pireguntó'Pilar.
ü'l.

!  I  .

I I

I  I  I 
'  '  I  I

; * i
'  I !  I  1

.':li ’

■ÍSu jkidre, que era 
gua prosapia, se arruinó sosteniendo Uá 
plscko dihpára'iadb en ei que’ pretendia- re
vindicar un derecho que no existia.

(1 el íabogado?'pregriJQtóí Pilar 
con curiosidad. ?»? ? >

. U ’ I

Idl
, : ^ i i  )

i f•li';;; 
; i i c  J
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- ' . K  IK 'i?. : quiso'
Utíís' dé̂  Váí*giv̂ > que así' Sé l'M'oiábá, fo 
misino que su hijo/ do qúO nd teuiá fázdii 
V por lo tanto nô  podía dfefeñder lo que
éti S U
darse por ofendido^

iío á pá

era i
pero sin cóáv̂ iDde'rsfe

ébiiíó así tú'no sirvOs
\  testas cosas.»

£ l'ó que
lid' erSa

é’% * 'vh

J  ♦ útta y
entre su risa á su inujéi-.

*  4 db cáü^
sas justas.

t

?

d v is ) óu cuanto á Ik
Jiííléri't'ud'desús

Ya lo creo- que sí'̂  y á! trií
Dios41bíd di

eu sUS 
p'oí qü'éY

Pues, bija, por muchas 
p̂bt̂ qjub' áó̂  áié'fuiríé’ sd a í̂ddia á‘ pri

1

4 ¿  .  %♦
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LA BODA DE LA ,Nl5ÍÁ.
I

J

mera vista la razón de las cosas, y obrando
así ninguna injusticia seria desbecha, nin-
,guna falsedad seria anulada.

■Eso sí, dijo dócilmente Pilar.
Y luégo que para eso ejercen, de eso

viven y por eso estudian.
Pero si el talento logra hacer parecer 

verdad lo que no lo es, el triunfo resalta 
una inmoralidad.

Admitida y sancionada por la eos-
tambre: además el abogado no juzga, pre
senta el hecho, y razones exentas de pa-

eu;sion, y conciencias serenas y tem 
el deber, lo aprueban ó rechazan.

Sí, pero pueden ayudar al error... en 
.fin, acaba de contarme cómo papá salió 
del pleito de la casa de Vargas.

Pues muy sencillamente, no entrando
en él: al principio todo iba bien; ,D.. Luis
le daba cuenta de los planes de su aboga-

A  ^  A  mdo, de sus esperanzas, y mi padre se limi-
w  —

taba á mover la cabeza negativaruente.
‘Tenia su convicción...

%

Sí, tanto que el bueno fie D. Luis le
fiecia: (íson dos pleitos en uno lo que ypy
Á  ganar*, uno en los tribunales y otro,en ta
^oiicepto.3)

■o:Nq 1q espero,» mi
^ *



PAT̂ ÓOINÍó Í)B¡

((Ya ló verás, mi bííea Lorenzo, solia 
contestar; la razón está de mi parte, es 
clara como la luz, y si_ tu no la ves, es- 
porque Dios ciega también á sus predilec
tos para demostrarles su flaqueza.»

Qué obcecación!... ,
•Completa! El tiempo pasó: el dinero

acumulado en las labradas arcas de cedro 
de la casa de los Vargas, íué trasladándose 
poquito á poco y con gran suavidad al mo-
^  .1 1 nrJA'iino Gamin rm

I

\  *

derno sec re ta ire  (L1 p ic a  p le ito s , según mi 
padre, que levantó de cascos al viejo aris
tócrata sabiendo que la ruinâ  sena el ter
mino de su gestión; llego el día íatal, y 
D. Luis vió con espanto que el pleito s e  
perdia, y que las costas, derechos de cuna 
y otras zarandajas, amen de lo cobrado 
por el abogadito en cuestión, 
casi por puertas y pobre de hecho y de
derecho, puesto quemo le quedaban ni es-

♦  ^peranzas.
.Quó lástima!
-til, íué uu asunto lamentable; mi pa

dre lloró con él su íataí error, J  tomando 
cartas en el asunto, pudo salvarle algunos 
nieDguadüs reátos de locjue hábia sido po
derosa riqueza, con los cuales se limitó á 
Vivir én honrada oscuridad, educando á.



I
I

< •

s
I

I

(

J

I '

I

!'.m ■
;  • i > I

i ! ' ;  I '
I  I . .
4
i

;  T '  .

' l i l ’

.  ' t

5 l ‘ .

' i ; 'ijil
<9  ; '
i \

■!'l ^

..............ih'l
I  I

I I .  : .
I  •  >

. . . . . . . . . . . .  . . I  .

^ i

• • K .

‘ I i
• I . : .  ^

i '

i i

I '
I  • ,  t \

' r  . .  ^ ^

I  I ;ii
I .  .  s t

I

i M  I  ' I

I . '  1

i ' ! ' , ,

« I  I

i !  ■ ' !

^ I  •

i  ; , i; u:i' ;■
■i |u  

I  •
I  *

I
u ¡

i;
1 ' i  ■ •U:

•Kr,ao
■Dos  ̂ : VIQP bija que ppsóocw 

iin jefe de ĵércitp, .no recuerdo 
J ) . Luis.

)'  i j .  Í y
El marqués?

—Sí, njarqués ppnsprte...
^  ♦ •  #  }  '  f M t  *

Ah,, ella es la marquesa?
^  ^  *  t f  *  '  4  ^  '

7-Sí, tan nueva como su casa, spgup
'  J  ^ f  ^  L  ^ ^  r  ép.af.ece; ps up título .mpdernísitpp.

Sí,  eso be PW
r  j

f  i  f  f  *  \  ^  M

tE,s o,tra historia que. pasi pp pasa qe
e.rp: rjquepas ganadas Dios

«abe cóipo-, títulps comprados Dips sabe
en cuanto:; como ua eŝ -

W  í  .  ■ í

pronto á saltar ni más .^pequeño

J  I  V

0...
Miserias

^ ^ 1

üieu mía, ngiisjerias.qiia 
tpdp el ’ muadQ̂ poQQQe y ,d̂ s.pr,ecia y que 
sin embargo la sociedad tolera cobar.de-
mente.

Quá ha de hacer? Es época 
sipijetí, pero no de abdipaciouea.

allá se iráp...

vp n p ra  lo  q u e  p s .d ig p p  do . ser y en era d p , 
Abamáj m a m á , d iio5

l ^ í

♦ í t

■1!

I A

/ i :

V
^ * l

h '

I
^ K

f

f

%

'  " S  
í

i

/ 4

rj
♦ , \ t

> ♦!

V I

i  •  •  '  ■ ‘ . • M i l .  ^  ^
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I

!en‘cme-se e 
viene ¡tío

JO  io vi, yo lo VI... _  _ ,
:j_,-íJjesés q ué loca ei|es, dijo Filiar; riendo,

<;alla, no alces la voz, que te va á reñir.
Pero-la cbíquilla que ansiaba llegarfun- 

to á su tio para recoger -algún dulce pro
metido, ooipeuzd á obillai: corriendo con 
a-legres risas >y esparcidos losjriubios. cabe
llos como un nimbo de la alegría y da
«alud.

, niñâ  dij;0  Loreto rt
.eaGomtrar.á

qué tontería!
•Lolital gritó Poaee, si no eres buena

teiquedarás encerrada, en casa estfi tarde.
La niña se detuvo en el momento; sus

«  •  /1^  ^  ^  ^  ñ  %  i

_______________ CDliUO SI -
:Se á llorar, y gracias á que Eduardoillegó 
á tiempo de impedir que brotasen las lá-

Quó es- cso! Quées eso? dijo Eduardo 
Ponce tomando sus dos manos y tirando 
de ella basta ¡asirla por la cintura para 
besarla fuertemente: eres unaiioquilla.y te 
riñenl.. ^
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•Es que te vi, que te llamabd...
,, te daré una cosita para que ,

otra vez no corras tanto...
Cannela, como esperando su parte, se

a (roxiind también. ^
___mimosa y contenta, comenzó ¡̂ a

décir desarrugando el ceño y tomando con 
sus dos manos pequeñas y regordetas la 
mano varonil, pero fina y cuidada de su
tio:

■Loto me lo dijo... , 4

■Q
n á n d o s t í  h á c ia  l a  Diña c o d  c u r io s id a d ,  y  ri-

-Ab! y tú me viste?
Al p r o n t o ,  DO'j p e r o  c u a n d o  c o r r ia  y a .

•Sil
•Vamos, vamos, pues ya no te

más, y ahora vamos á ver lo que tiene esta
•  ■

c a j i t a

l a

Ghocolatesl GbocolatesI gritó Garme
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sueño y solícito.
—Me dijo, balbuceó Carmela: «mira

quien viene por allí, Carmelita, á que nô  
leves?

te v?...
-Ah! pobrecitaL por eso corriste, uu. 

es cierto? '
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10 i queNo comas eso, nina,

fthasHe
Eso no es nada,idiio Ponce, 

m¥  papá? pregnntó'Pilar á 'Eduardo, 
Ahí debe esperamos, yo me 

un poco: sabes, añadió dirigíiéudose á sn 
hermano que he sido invitado por lado  
Casa-Nueva para su Castillo? Parece qufe

gratules fiestas...
Es un (íoiivite universal... el Castill®
ser alguna antigua abadía, con c

penares (le celdas.
Q un iiioderno G h a le t con departa

mentos independientes para convidados ,̂ 
risueños lago.s, poblados inoutes, barquillas» 
ligeras, paisajes encantadores.

Es probable que tú encuentres tode®
eso.

Y por quó yo solo? preguntó Eduaixlos» 
l ôrque á tu edad el edeu no está er̂  

el panorama, sino en el pensamiento.
Sospeclio que tú no verás el erial don

de yo vea el oasis.
'Pues no estás en lo cierto, afirmó Ra

fael; yo no veo paisaje triste donde veo á. 
mi Pilar con nuestras niñas de la mano,., 
pero sin ella todo se oscurece y la belleza. 
ÍÍQ hace negativa.

( as )
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H Í .soiup una doncella que oye la primera pa
labra de amor: has perdido el juiciol

Bah! quieres que mienta á mi her-|
"laano? í  - í

1 -’ »•
r  X

ya séíI
■mxe á, todos los enamorados les pasa ló |U1 iwwtx i:k/vr\iCjVASanisDao; el e^oisino de dos, el sublime egois-̂ ;j

f  ^  1  *  ^     - - i h  jino, pero yo íio estoy eii el inisnio caso y |  
T/eo el cielo en doiide (juiera que descubro |/■i€®l espacio azul...

La conversación se interrumpió. 
Hablan llegado á la orilla del mar.
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CAPITULO XXL
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Don Lorenzo Ponce era uno de esos an
acíanos simpáticos, indulgentes, senciPos,

! pnrecen olvidar la experiencia qiie los 
«fíos ban debido darles, para poder acorn- 

r en sus fantasías y esperanzas á los 
]<5venes ou'̂  los rodean.

Apasionado de sus hijos, lo era aiín raáa 
de sos nielas, que lo adoraban, y como no 
tenia más que dos, y éstas eran tan lindas 

cariñosas, y como no habia motivo para 
acerse regañón y severo cuando todos los

se hacen débiles y amorosos, es 
, al ser abuelos, y además por otros 

uchos motivos que él reconocía justos,
más de lo regular, y hasta más de 

conveniente para ho hacerlas mal edu-
‘ ,á lá pequeñas Lola y Carmela, hijas 
su primogénito üafael y de su m u y  

^ * por la cual tenia un afecto 
verdaderamente paternal, y una gran ve- 
iksracioD hácia sus virtudes.

t  >
í  < \

-  -  -
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Hé aquí por qué el buen anciano se jia- 
Haba en San Sebastian y en los bañoŝ  ̂
cuando ni se bañaba ni de veranear gustá♦ ^

I

• I

:  T  '

I .  I  ?

l i l i  
M  r

1̂  I 

I

nunca.
Iban sus hijos, y él iba también. 
jQné baria sin las niñas, alas de su co

razón, sin Pilar su compañera de dominó 
su lectora en las horas de calma de Ja po 

cuando las niñas dormían y ^ ‘

> ;

y r -

Otrabajaba?
i - ‘

t
iio se mar-
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Oon quién fiiscutina si su
chí'.ba sin él? , ,, , j ,

j^iostumbrado á los rumores dulces y
fionovos de la casa, cuando las niñas juga
ban llorando ó riendo y Pilar la llenaba 
con su autoridad suave y digna, ¿qué haría 
en cHa sin aquellos queridot séres?  ̂

l í o  se lo preguntó siquiera, y los si 
iii vacilar, que á esa edad no se a 

' pna los lazos de la costumbre.
consultado, es

quedarse, pero uiia
su partido y era un

lá:

que hubiera 
vez en o

I  :

S ’uVslo A todo y oio demostrar nuQca m* .  • ________________________________

Jre y
bondadoso compañero de viaje,.

' I !
J
I t

i " : !  i
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l'
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cansancio tu —~c» , ,
l(h nlifitado ion las aíeceione?, 

seutimientos de bus hgos, había demostra-
I

I  * ' i  I ',1-!iií';'/
1̂ di:;
' i i ’ b i
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io A Loreto de Silva urm viva, simpatía,
;sin qne ocultase con su franqueza de viejo, 
el d'is,í?nslo que le cansaba ía soledad ea
que la dejaban sus padres.

Como privilegio de su edad,.se permitia
tutear á la primogénita de los Villa Q ie-
tna<lá, dándola algunas bromas que liaoiaQ 
reir á la niñ i coa ingenua sencillez.

Cuando Pilar vestía á sus bijas despues.
de bañarlás, Loreto solía ir al ladb del an- .
ciano, que lá recibia con gran com
cencía.

Qué tal estaba el agua? le pregunta
ba al salir del baño ei dia en que la vimos 

.dirigirse á la playa.
Muy tria! contestaba Loto.
Ajah! tria! muy íi’ia! siempre dicen us

tedes lo mismo! Estas señoritas de
e y  DO rae toques siempre tiprjpa 

-(Jomo Vd. no se baña up puede,te? 
erlol

4  S

Qué más quisiera yo que bañarme!
dice el refrán que de sesenta paRa

arriba, ni casarse, ni embarcarse,. qi mo
jarse y yo teugp, uiás de se?.

Y eso qué importa! decia cou su can
de niña Loto: Vd. no es viejo...
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LA BODA DIS LA NIÑA.

Já! iá! iA!.. Qne no soy vieio!.. M©
parece que me quiere adular esta pica-̂  
rilla...

♦I

Si es la verdad!...
Pues mira, la verdad es que annqao 

no debo l)añarrne por no dejar en mal lu
gar la sabiduría de las naciones, que asL
me lo ordena, me parece que tienes razons
eú eso desque no soy viejo, aunque tengo
ya suficientes años para serlo.

Mamá tampoco se baña, dijo Loto.
« j

Ah! tu mamá no tendrá tiempo pa
ra eso.

Si no tiene nada que hacer! exclamó 
ingénnarnente la niña.

BahI qué sabes tá!
Se pasa las horas sola... yo la veo!...

ocupaciou
Ks que mamá es muy delicada; se po 

De mala de cualquier cosa.
No trabaja?
Qué ha de trabajar! exclamó Loto 

asustada, eso no es posible!
Es un error, niña mia, dijo D. Loren

zo con seriedad, el creer que uo seria posi
ble que trabajase una dama, solo por serlo,, 
cuando el trabajo es una ley de la natura
leza, de la cual nadie puede lú debe ex
«luirse.
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Pero en qué había de trabajar mainá  ̂
bre^uiitó con asombro Loreto, que no en— 
fendia una palabra de leyes naturales ni 
áeberes morales acerca de esa necesidad 
/del trabajo, que á decir verdad no le agra- 
/daba mucho, pues á fuer de aristócrata 
I sentia la irresistible propensiori á la perea&. 
de la indolente sangre azul.

•En muchas, en muchísimas cosas, hijai 
mia, dijo D, Lorenzo empleando cbn gusto 
el afectuoso y paternal acento que tan sim
pático lo hacia á la hija de los condesáct 
Villa-Quemada. El ser una gran dama no

ántes bien obliga, á cumplir con 
los deberes de su posición, y además de 
trabajar por la prosperidad de su casa, cui
dando del orden interior, por la dicha de 
BU familia, rodeándola de goces y alegrías^ 
por el explendor de su nombre ilustrándolo 
con nobles hechos, y por cuanto pueda re
dundar en bien de los suyos, todavía puede 
ocupar su tiempo en mejorar la condición 
del desgraciado, en plantear obras de ca
ridad que lleven el consuelo al que sufre» 
ofreciendo un hermoso ejemplo á los que. 
no brillen en tari alta posición.

Sí, dijo pensativa Loto, como si lase 
palabras que acababa de oir abriesen laê
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puertas de su pensaraiéat'o á un enjarabre 
de ideas nuevas y brillantes, que sin fijarse 
^oltegeasen haciendo irradiar colores y lu-
ees, todo eso es muy hermoso pero no es

\

e.
l’or qué?
Falta tiempo para tanto... ^
Cuando se pierde en lo inútil íalta 
lo bueno.
Maufá es delicada, se pondria en- 

íeruja.
De ninfínn modo: se robustecerla con 

actividad; su razón toiuaria el laxar que 
corresponde en turno con la iiu;igina  ̂

:CÍon, y su descanso en la verdail ueutrali- 
:aaria los efectos peligrosos de su fantasía, i 
JEl ocio y el tedio van unidos como her
manos gemelos, y si el uno destruye la sâ  
iud, el otro agota en gérmeu todos los sen-

ios instintos

< i '

turnen tos ^generosos y
I. El egoisnio y la i 

resultado.
Pero, dijo Loreto con una intuición 

superior á su edad, para que mamá se ocu-̂  
pase en algo seria preciso que papá le aya- 
4Íase.

Es muy cierto, hija miâ  los dos uni
dos podrían hacer mucho bueno.

I
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Es qne ahora están descansanilo, dijo 
Loreto como para defender á sus padreŝ  
de Ia inculpación de no hacer nada, vera
neando,..

Fs justo, dijo sonriendo el anciano.
Y <‘oino no es costuínbre, añadió son

riendo Loreto, que ninguna si-ñora del gran 
mundo se ocupe de esas cosas...

Es un error, queridiía, pensar que esa 
costumbre exista, y aún de existir que obli
gue A imitarla. Tu vida em[)itza ahora, y 
perdóname si el cariño que nie inspiras me 
hace tomarme tales coíiñanzas, y has ele 
pensar siempre en que sus horas se no's 
conceden para algo. La nada es la muerte, 
el vaeío que disuelve cuanto toca. S *r algô  
útil, algo bello, algo bueno en el inundo  ̂
es la aspiración de los séres superiores'; 
pasar envueltos en el torbellino,. confun
dirse en la vulgaridad, sea en la ciina sea 
en la base, es triste y miserable.

Sí, dijo siempre pensativa la niña. 
Pasó ya, siguió diciendo el ancianô ) 

como si hablase consigo mismo, la ópoca 
en que la grandeza descansando segara en 
su propia majestad todo lo esperaba de sí 
misma: aquellás damas que apénas sabian 
leer encerraban su pensamiento en la inac*-
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Cion como sns cuerpos en los castillos, y
M  ^  ^  ^  \  B

B

no conócien<io dei mundo otra cosa que el
espacio que abarcaba su vista desde la reja

■  I

dt su camarin, no se afanaban con sus pe
nas ni comprendian lá necesidad de rege
nerarlo; pero en esta época de luchas, de 
ambiciones, (ie conquistas para el derecho_ 
la mujer tiene marcado su [)Uesto de honor 
en el combate social!

?

Ah! exclamó Loto.

, ' í  I  ^

Bah! (I)jo ü. Lorenzo; te estoy can
sando con mis filosofías, no me hagas caso.

—No me causo; me parece que tiene 
Vd. razón.

D. Lorenzo,miró fijamente á la chiquilla
que seria como una mujercita que oye un 
sermón, lo escuchaba.

Sus grandes ojos atentos parecían bus
car algo en lo desconocido.

Todo esto viene á decirte que no seas 
perezosa, que aproveches la vida: ahora 
estudia y goza, despues piensa y siente, y 
luégo en la vejez descansa recreándote en 
tu obra.

■Y qué he de estudiar y qué he de ha
cer sola?., murmuró Loto tristemeate.

Hé ahí una de las grandes ocu pació-
A  A

nes de las madres, sean romas ó sean pas-

■M
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toriis: pensar con sns hijos y para sus hi
jos; frniarlos, enseñarlos á conocer la vida.

Ah, t̂ í!
Para que á su vez sepan lu^go guiar

los suyos.
Líbrelo quedó muy pensativa.
Aquella idea de oíros hij s que necesi

taran de los cuidados que ella necesitaba
ces, llevó á su pensamiento el pro- ' ' 

fundo problema de la vida, sucediéndose 
ên eterna corriente, eslabonándose en ca

dena gigantesca de la cua! van quebrán
dose los eslabones en la nada y de la nada 
van surgiendo para que no se interrumpa.

Las caricias de Pilar á sus hijas llevaron 
á su ruemoria la idea del amor y el recuer
do de su soledad, del desví(» de su madre, 
la amarga sensación del desengaño.

¿Había, pues, madres que amaban y ma
dres que cansadas de serlo no lo parecian?

¿La distinción de raza, la riqueza, la po
sición, sólo servían para romper los lazos 
de la familia y cambiar en indiferencia el 
amor.'*

Acababa de oirio: cada uno en su esfera 
debia luchar, trabajar, ser útil.

Aquella indiferencia, aquel egoisrno, 
aquel cansancio de todo que demostraba;



;!!!
1 I 1‘ v * ' '

LA BODA DB LA NIÍÍA
I  '

•  , 1̂
' i  .

I

• 4  •:•'!
; . i  : .

■ | | .  f 
'  I  I 

I  .

1

I  '

:  I

I  I

I  I  I

I  ♦

I

• I

%  I
’ ¡  I .

I  I.........
i M ' l ' i  .

■'  ' | r ! |  Ij¡;i5
V'' ' \

.|Í5̂Í

I  . 1  ♦ I  '

! . * J i  : •
I  11

.||i
• i i k .  .  I,f ,

j ! ; i

\ I

11 '' 
'  ,1

• i  ! • :

I N  I  ^'|5.*'l' ■ .1

I  I
I I  T

ii
>1

’r ' i - K  ' M

I J I  '■

I. " ,  ,

1 M  I !•

M  ili:

y i:
I -  ' i ! : !

| ■ : l  .  I !

i ' ' ' /  V'  '  ', i '

' i '  ' I '
i l i '  I  I

I

* 1  . . .•|''!¡ '01 iH/i"' :'ii

suroiiidre era contrario á las leyes dé la 
naturaleza, á las necesidades de la vida.

É! problema aparecía confuso pero esta
ba plantead ).

pensamiento infantil que se des
pertaba con las primeras sens¿iciones, du
charía por resolverlo.

Guando Pilar aparec’ió con las niuas  ̂
sonrióiá Loreto que aún meditaba sileu-̂  
ciosa.

Y" Rafael? le p;re2juntó,, y K Inardo?
No han venido aún, dijo la niñ u 
Pues ya tardan, exclamó Pilar.
Ya salieron del baño hace rato, 

.Lorenzo.,
Y dónde han ido? dijo Pilar curiosa. . 
No me lo dijeron;
bjs sLiigular, murniuró Pilar con acea^

to do queja.
Loreto la miró con atención, siguiendo 

■el vuelo de su peusamiento: ¡nunca su ma- 
se preocupaba de auseucias de su par 

'ire! ni das notaba siquiera! Esto era amor̂ . 
Loion, alma, nervios, cariño!... aquello era., 

la nada!...
La voz dê  Eduardo que la oírecia un. 

ramo de nardos y heliotropo, la sacó de su 
-abstracción, y todos juntos volvieron á lai
■ciudad*

■ i l  ; i  • u

lü'd'Mli :l-
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EI cotiHe ‘de Villa-Queraada, nervioso,, 
disgustado, con ese mal humor que parece 
exigir la comiiuicacion de molestias y de 
inquietudes, llamó á la puerta del depar
tamento que Angela ocupaba en el Hotel.

La condesa acababa su fresca y deliciosa 
tmletfedé playa y arreglaba aún sobre su 
frente lus tinos rizos castaños, tan vapo
rosos, y delicados como una sombra mo-

s

Sales hoy? preguntó el conde.
Sí; ita iiios á dejar tarjeta á la de Ga

sa-I? u cva, la da Ponce y la de Oastillo.
■Y por qué no visita? Aquí no se debe 

hacer la vida madrileña.
—^̂ Falta tiempo, pues quiero dar upa

Tuelta.
-Viene
Oh, no! .
Y por qué no?
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La condesa miró á su marido atenta  ̂
mente: aqueíla pr*>gnnfca qim parecía un 
reproche la obligó á fijarse en el aspecto
disgustado de Enrique.

— lÍo he pensado en ello: no creo que 
me obligues á sustituir al aya llevándola 
de la mano á estudiar la flora de estos 
campos.

Siempre puede una hija acompañar á 
' b u s  padres.

— Una niña haciendo visitas!... Sabes 
querido que esto seria de un efecto sor- 
,prendente, dijo con sarcástica risa An
gela.

-Mejor efecto hará dejarla*sola en la 
. ionda, entregada á una mujer que no se 
. ocupará de ella para nada... '

— D̂e cuando acá te has dado á hacer
.  9

de moralista furibundo? No te conocia ese 
mélitol

dejemos ironías inútiles, Angela: creo, 
sinceramente, que debe acompañ irnos Lo- 
reto, y encuentro esto tan natural que ai 
defensa necesita, se defiende solo con anua-

Es muy niña para eso, dijo con acea- 
ta frió Angela, poniéndose tranquilamente  ̂
sus largos guantes.



/
I PA^TROOINIO DE BIEDMA. 287

r: No es tan niña, y sentirá tu desvío. 
Bah! estás verdaderamente fastidioso 

.con tu empeño! Se conoce que la picarilla 
te ha buscado para que ganes su causa... 
mo hfi lugar... Nos vamos? añadió con risa

/

Como quieras, pero te anuncio que 
debemos hablar seriamente de este asunto* ■

La condesa se encogió ligeramente de 
hombros, y salió.

Pdnrique la siguió contrariado.
Sea que realmente hubiera logrado in

teresarle su bonita hija, con su aspecto 
dulce y timido, su carita inocente y fresca 
y su vocecita suave, ó que se le hubiesen 
hecho en tal sentido algunas discretas in
dicaciones, es el caso que la colegiala del 
S a g r a d o  C o ra zó n  tenia en su hasta entón- 
ces indiferente padre un defensor algo tí- 

:inido, pero que prometia empeñarse al en
contrar resistencia.

La condesa notó aquel pálido alarde de 
interés tan vago como todos los deseos de 
aquella naturaleza gastada, y no se preo
cupó del resultado.

Estaba segura de que el cansancio baria 
por sí solo más que su negativa, y no valia 
la pena de molestarse en convencerlo.

<  ♦ . v  •  f  ♦
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'Realmente peaaaba que po valia la pe
rna: su liiia era una niña y nada más que 
una niña, y debia coutinuar siéndolo algu
nos años todavía: en uso de su omnímoda

A  A É l f l

voluntad de madre jóven y de mujer bella, 
había decidido que la niñez de su primo-

•  Vgénita debia prolongarse,y pesara á quien
así seria.

Pues era acaso posible entablar compe
tencias ante su voluntad?

¡Qué
Q
Babia de sufrir ella, para la cual se ha-

.  ^  ^  M  I  A

biiu i a g o ta d o  to d o s  lo s  a d je t iv o s  eM coiniás-
ticos del Diccionario, que un revistero ia-
discreto la comparase á la tarde, diciendo
que su bija era la niañana, ó que otro piás 
necio i»úu, hablase de la primavera y el

o ..
M1 pensarlo!...
Rasaba con trabajo por la imágen del

¿ápullo y la rosa, porque al fin hay rosas 
que valen mil veces más que los capullos, 
en frescura, en elegancia y en colores, pero

• V lo de las estaciones y los crepúsculos la
crispaba los nervios.

Y hay gacetilleros tan aduladores! Ca
paces son por decir una lisonja de exhibir
una partida de bautismo

-i)
K ^

%

y  :

*  j

i

>.

, *
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¡Imposible!
La naturaleza habla sido cruel coa ella

al darla una hija...
Si fuese un muchacho pasarla desaper

cibido en el colegio, pero una señorita hay 
que tenerla en casa...

Las hembras se adelantan demasiado, y  
es tan aburrido sufrir sus incipientes co
queterías!

Decididamente habla que poner reme
dio y no dejarse vencer por la inesperada 
exigencia del conde. ¡Como él no habla de

a!...
Estos pensamientos abstraían á la con

desa, que habia salido á la calle y  seguía
al lado de su marido sin darse apéuaS’
cuenta del lugar eu que se hallaba.

El conde por su parte no iba inénos
preocupado.

Eran dos cuerpos que marchaban unidor
en tanto que sus pensamientos se alejabau
todo lo posible.

Preciso es confesar que Enrique no ha:
bia vuelto á ocuparse de su hija. f

Las impresiones de aquella naturaleza
muerta para la pasión, eran siempre efí
meras.

En el fondo de todos sus deseos se ini 
cia ba el vacio. ( O y
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V  1

Una mujer no se engaña jamás en juz
gar el efecto que produce.

Su figura juvenil y graciosa, tan senci
llamente ataviada, tan fresca, tan original

. __  ̂ te

í M

1 .
¡  I  !

¡ I

*  *

en su w iie u e , se imponía.
Las damas hacían al notar tal succes uns 

gesto de mal Humor.
¡La dichosa condesa!
Con sus melindres y sus monadas, con

' <•  I

'I'
I  I

SUS risas y sus trages, era siempre una. 
niña mimada de la sociedad!

I  s

1!

\ t  % 
1 i  ♦

I

• l ' ,
> .  •

'  I

M  I
l l  I  I

I I  •

Y sin embargo decían que aquella fres
cura debía venderse á precio muy alto en 
Paris ó Viena, así como sus vestidos, por
que ya no era jóven ni mucho ménos, y la 
prueba era que cuando la más injustifica
da de las revoluciones arrojó del trono á la 
más buena de las reinas, á la noble Isa
bel II, ya Angela de Villa-Quemada tenia 
una hija, y de esto hacia lo ménos veinte
años!

\  I *

5I  • •

i - l  M

Aquí las historiadoras para dar á la
I , 

'  ’  I 

1 1 ;  
:  M

condesa algunos años más de edad tacha
I

han las fechas escribiéndolas á su gusto!
_  .  1

'  t .  I

I' I ¡Y qué lujo de detalles para convenir
! •  '
• l ' l

en que era un anacronismo que fuese jó
i i  : 

• I yen, y una falsificación que fuese bella!...
I  • I Cual había conocido á su madre, una

V ,

I

I ••

I

I
i *  4  t

I  I
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respetable señora qae nunca llevó á bien 
el luio de su hila.

Cual otra que al parecer le doblaba la 
edad, babia picado con ella, eran coiupa- 
fieras de colegio, pero los cosméticos que 
la condesa usaba hadan el milagro de sos
tenerle una iuventud eterna.

Las más, siéndole desconocida, celebra
ban su elegancia y buen gusto, si bien les 
parecía demasiado perfecta para una dama
casada.

Ángela entre tanto era feliz. El aura de 
la admiración penetraba embalsamada en 
su sér, enorgulleciéndola, halagándola, in
demnizándole todas sus molestias.

En sus largas horas de soledad seguía 
oyendo aquel rumor encantado como el
sonido de un arpa eolia!

Ser admirada, ser aplaudida, esa era su
ma5'or ventural...

Qué importaban las penalidades de la 
vida, sus oscuras luchas, sus ambiciones, 
sus temores, si se dominaban venciendo, 
imponiendo ese vasallage que los séres 
superiores inspiran como un homenage 

-que el vulgo les ofrece?
El conde cortó con su voz fria y opaca 

âquel sueño de gloria.
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La roixlffj.i,,arist(̂ (,Tata de sd’olc i'sre...n
fria ni?i1 A Ia fl.iinauto inarriticsa quv la 
buniill'*l̂ a ‘aai SIIS

/

/

mas
IS, ínás pi;iU:tK‘as y taii”;¡i>!.<’s t^ue

los !aln*i iiiUfos MayoiK'8 piiiUnl()S fle go
les, aznl y oro, verdaderaaiente deieriora 
dos, one cimeiitalian e! orgullo de, su raza 

]i.\ loleraha coiiu) toilo el mundo, porque 
el fliiieio se i opone lioy eomo Ia razon sn - 
prema, piuo la dejaba sentir el p**so fle Iu 
superioridad de su Huag'̂  ̂ cosa que inipur» 
taoa uiuy pffco a Josetiua, que no admitia 
otra que l;t dei mayor capilaK

Ko liÍ7a> mueha gracia á la condesa aquo
I  .  .  ¿ S  ¿  .  . . .  .  _____________m - v ^como !U) |>0- 

dia¡o|)óiicrsc i'i cllí), lâ  recibió cotí esa in- 
díteieiicia suave que en los círculos de la 
buer.a sociedad es moneda corriente, pufis 
el ciitusiasino se enfria con el aire de los

urnas
ea.seUus.
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Qn6 sitio tan bello! dijo la condesa 
por decir algo.

Si, muy hermoso, contestó Josefina, 
pero que comienza á parecerme monótono; 
siempre el mismo panorama, me hace el 
afecto de una acuarela inmensa.

Es una acuarela viva, sonriente, exu-
rante de luz y de movimiento, dijo el 

‘Conde.
Convenido, pero que llega á saberse 

de memoria; y ya que son ustedes tan afi
cionados á ios paisajes pintorescos, yaque 
les gusta ver mucho cielo, mucho espacio, 
mucha luz, creo que han de estar encan
tados en mi Castillo, que domina un hori- 
:2onte soberbio.

Siempre lo estaríamos con tal caste
llana, dijo con su frió buen tono el conde.

La condesa se sonrió como si aprobase 
d  cumplido.

Grracias, dijo envanecida la marquesa, 
la castellana lo estará con sus huéspedes.

Sonrieron los condes de Villa-Quemada, 
j  guardaron silencio como dando por ter
minado el incidente.

^—Supongo que ustedes vendrán de los 
primeros, insistió la de Casa Nueva.

■Cuándo es la marcha? preguntó el
oonde.î¡V’;V'!

> i :  I

. 1 1 * 1  I
'  í i '  I I  '

V  , ! . ■
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En esta semana.
No sé fijamente el dia en que podre

mos marchar, dijo la condesa que temió
que el conde se comprometiese á fecha

a.
Pero es indispensable que sea para la

gran cacería...
“ Oh, sí! contestó el conde, para cuan 

do es?
El marqués debe llegar á fin de mes,

entre tanto organizaremos cabalgatas, pa
seos por el lago, pesca, tiros de pichón, y
de nuche tresillo, rifas, música, bailes... no
se perderá el tiempo.

gela.
Es un programa delicioso, dijo An-

Aún tengo otros proyectos; ya vere
mos la manera de no aburrirnos.

—Con usted no es eso posible, dijo el 
conde.

La condesa volvió á sonreir y volvió á
iar las gracias envanecida la de Gasa-

ueva.
“ Usted marchará sola? preguntó el 

conde.
Me acompaña la generala Castillo,

dijo la marquesa, ó al ménos lo creo asi. 
■No está Vd. segura? insistió el conde
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M

Sil) |K)*íer contener sir cnr¡chnia<l ;nl Iríite
de Anreliíu
^Pe ningúnmodo: Aurelia es imidabíei 
oda )tluma cu el viento, |iai*a ella sioi 
a ê !iizo <NsíM

dijo sienij^re: soirríeiido  ̂la con-si- )t>

,é parecia que el epí̂ r̂ama se
i;rkí((']¿;

Ksía tardê  le liemoR deiadoíitarpHâ c 
dijo la/condena que gusiaba de aproveeliar 
laSkVcasimies, y se le presenlaba ain bnŝ ; 
caria la de mortifiear al conde (¡ue en olrnSM

(dlâ
Sí? iiitei rû ó la marquesa, pues estâ /

baiMi í-asa!
0< upada si‘ü:nn oreo, dijo Angela, j;. 

lU? q I i i s i fi I o s í I uj K* s I a r 1 a.
Kn í í 'Ctn, afirmo joscfitia con suhlir̂  

gen x.r ha luí nal,esta fia allí ¡ese arnerieano.,. 
Pa «'undosa miró á snmarido.
Nino*nn observador lmlu«u*a [lo lidíidm!- 

llhr olí la mirada de la dama la uuWl
ironía.

T r a n q u i l a ,  í r i a ,  i m l l f i * r e n t o ^  p a r e c i a i a g e -  
n a  A . c u a n t o  s e ;  v e i a i a í d i c i e n  i l u s . .

E l  c o a d e ,  ; 8 Í o  í e o í  b a i v g ^ í >  J  a v  sintió  s e -



If» ATKf>,f5 1 X Í . T>,K, A. m a n  fí=í
I r a r .u i  v‘l  <liv ceivltm  y .iv  
cpiiyiMr vHraUilViu (le ira, qui^ lusliizu-p;

{m >‘n iiiifjiM' lrnl)i(̂ ra ostaiIo
^ É É > I • w »gp linl'u r:,' Hviitillo COII aqâ riiô s 

pioa su va!ii-la«l, i)rr(» quo olla Io cî î wsai; 
blirlsulo ora lau lui!*iiiluiito q,!3c uo po Jia.

Qiiion cs osv̂ i amcrioaijo? insistió c0 a.; 
gnoi .-oiua, IrZ-Ia coiulosu.

A| cras lo conozco,; ilijq Ia ,(l.i Gasa-. 
ui-Vii; cT' o Qiic sc llama Muriiha y. qj,

es muy rico, hace poco qqe, uio tuó̂ .prur---
fiCUÍíMio

Acaso lo conozca. Enriq,ue, (l4o sia
caiiiluar su pláciJu accnlu la ccíutlosa.,

MI cloclo,, dijo Vil!a-Q lornailair ha- 
cicirlo un cst'ucrzo parafdoiniiiarso coiu.-! 
prciiíljcndo <|iicí lo amcnaziiba un espan- 
tü̂ p 11,‘lículu,, lo ;hü vis.to,Mdgfnias>vccc%: 
pyro no loília tratado.;

de haMyi'umetiJü ir. a l Cas,ti!lo,:

í .  '

C  *  V

s, nadui dijeron,! pprO).
nteote sus

’iaue
lasse:eiiu .  * m

1 :0 0 ,6
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Hubiera querido cambiar de conversa- 
. cion, despedirse, hacer algo que lo arran- 

€ase de aquel silencio terrible, pero no se 
atrevia por miedo á comprometerse más.

Un acontecimiento inesperado vino á
♦  ^

salvarlo.
La señora de Ponce apareció en el otro 

extremo del paseo, llevando á su lado una 
bella iovencita y sus dos pequeñas hijas.

—Cómo! dijo Angela con acento sor
prendido, es Loreto!

—'Sí, dijo Enrique con viveza, e s  Lo
reto con la señora de Ponce, tu amiga.

La condesa frunció imperceptiblemente 
las cejas, y un ligero pliegue de sus labios 
demostró lo desagradable de su sorpresa.

Ah! dijo, y se detuvo como si espe
rase la explicación del enigma.

Pilar se adelantaba sonriendo, y Loto 
encendido el rostro y llena de confusión.

Querida mia, dijo Pilar tendiendo sus 
manos á la condesa y saludando con la 
cabeza á los demás, absuélveme del peca
do que he cometido sacando del H o te l  k  
Loreto sin permiso tuyo; la pobre niña no 
gueria, pero mis hijas, sus pequeñas ami
gas, tienen la culpa de no haber esperado 
-á saber ántes si tú consentias... •

♦  í  I • I I '
I *  | l  .

r';:!!,' 1' '' !
ñ V . ,  , •  

j U ' i '  '  i :
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Pero qué sucede? preguntó con for
zada sonrisa Angela.

—Pues poca cosa: que hoy cumple año  ̂
Lolita y quiso convidar á comer á Loto: 
yo debí avisártelo ó decírselo esta maña
na, pero no sé cómo lo olvidé; y como Lô  
lita no se resignaba á comer sin ella, me 
fui ŝ \ E o te l  para suplicarte que nos la de
jaras; no estabas y me tomé la libertad^de 
buscarte con ella para ganar tiempo: hice
mal?

De ningún modo, contestó con repri
mido disgusto la condesa, pero es el caso 
que como solo ha salido del convento para 
tomar baños no tiene equipo, y traerla asr 
al paseo...

—Por Dios! Si está encantadora con su 
trage blanco y sus grandes lazos marrón. 

Para correr por la playa puede ser,.
pero no para venir aquí...

En fin, que si rae das tu permiso me
la llevo...

Como gustes, no puedo negarte nada. 
Gracias, dijo contenta Pilar, y perdo

nen ustedes si nada les he dicho, esto era 
tán urgente...

El conde la hubiera abrazado de buena 
ana por haberlo sacado tan á tiempo dek
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8̂res
Pues no h a  Je serlo! Ponce uie ló ha
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'reiiJrefnos ou ello mucho 
le ron permiso Je nsteJ^s u >s rcti- 

liorrto queJ ir¡l uii nititu tíorjnos-
W t  É É ^otros Jespoes J-“ comer V yo te la lhíV;iro* 

"Vo Uvíuolestrs, Jijo la cotrlfSi <|ue 
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Y asciende A mnc!ío Ia rir|ne5ía de ese 
cubano, de ese amitro <le Ifi j:feiicrala?

»^Si tienes empeño en saberlo, eontesíá 
con nerviosa ironía Enrique, se lo pía gnu- 
taré para decírtelo.

—No te molestes, coníesíñ mirándolo 
con inteneioiuida sonrisa, lo conoceremos 
por ei tiempo que dure su favor...

a «

I

I

*%

4
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CAPITULO XXIV.

Cuando la hija de los condes de Villa
Quemada
iadiíereute de su madre, de la desdeñosa

/  ' » 0  9  - k  •  1sonrisa de su padre y de la solicitud servil
y burlona de la elegante doncella francesa 
le parecia que su corazón se desprendía 
de una envoltura de hielo, que su pensa
miento se despejaba de brumas y sombras, 
y el color volvía á sus mejillas, la alegría 
á sus ojos, la risa á su boca, sin que para
lizase el temor esos movimientos tan na-
turales á esa edad como los colores al
alba.

Al dejar á sus padres para ir á pasar el 
resto de la tarde con la señora de Ponce, 
la alegría de Loreto era tan grande, que 
no podia contenerse en los límites de una 
correcta reserva, y reía y hablaba, y ten
día sus manos á las niñas como si hubiera

i ' “

querido acompañarlas á correr y á jugar,V »

: '  * 
I  • '

I i
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I  •'

■ V  f '
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>-v butína. g^ua de líos 
afcos q ae |le sobFabao papa m  incnrrir efi 
falta d« compostura al entregarse áiSeme-
iaato t*.

y  SH aJiegrk ioés ajitii mayor ,ad safeer 
que la familia de Ponce habia decidido 
comer aquel dia en el, qampo, en la ribera 
dei üriunea, como unos buenos .bnrgixesesj
qno celebrasen el ; descanso del

y xróos com 
aborros del t-raibajo.

,j£ra ta» uueyp;t(0¡do par  ̂ Loreto, que, s®
qriifdó encantada;al¡.sa<ber■ que,¡se le ol'reeia 
aquella alegre ocasión ,de'divertirse, .pre- 
cisatneute en, la.;oqa,sÍon en ,que más triste 
se hallaba.

¡Gnaudo llegó pildr con: Loreto y las 
rÓfias al lado del puepteseSitaba allí yaíBoa 
Lorenzo coA;£idnard.o., y las'recibieron, con

. J  *

c o n  l o s
í T

igres bi;Qiua§ po-r-sp ,t̂a:
♦ *  M

lis que tuve qne buscar ;á lamondesa  ̂
en paseo para anunciarle que meiitraia á. 
Lot-o, pues nada Ipibabia sdicho; y gracias
que la ene

rVd. lio habia sabdoJ- ipregnntó Eduar
do á la niña de Viila-Queuiada.

TT-JSo, señor, coutestó ruborizándoseLo- 
reto, nunca salgo con mamá; iba á, salir

( 20 )
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00a Coralia, la doacella de mamá, porque 
aquí no tengo aya... como estamos vera
neando,..

4

Y á dónde la lleva á Vd. Coralia? pre
guntó con curiosidad no exenta de tristeza 
Eduardo.

No he salido coa ella más que un dia, 
dijo Lo reto.

. Eduardo, que sentia un vivo interés há- 
GVd todo cuanto con la niña se relacionaba, 
tuvo un movimiento de indignación para 
los padres que de tal modo descuidaban 
su sagrada misión, y quiso saber hasta qué 
punto era peligroso aquel abandono.

—Y no se divirtió Vd. ese dia? insistió 
con dulzura.

No por cierto, dijo la niña con inían- 
til expansión: fuimos á la playa; Coralia 
se reunió allí con dos conocidas de Madrid, 
que han venido con sus señoras, una de 
las cuales iba al cuidado de un niño de 
diez años: me dijo Coralia que podia pa
searme coa él, pero como el chiquillo era 
muy revoltoso y solo atendía á una gran 
pelota de goma que llevaba en una red, 
preferí sentarme con ellas.

-Ahí dijo sonriendo Eduardo; Vd. ya
nojütígal >

l'li !•
' l ' U ,  ,11

M " l d .

:í '

, I I
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\



PATROOINIO DE BIEDMÁ. 307

f

4

... Pero rne abarrí mu
cho, pues ijo acababíUi de hablar nunca en
medias palabras y con grandes risas de 
jSUS amos... es decir, á mí me pareció que 
era de ellos, porque no los nombraron.

La llegada de Rafael, que se habia re
trasado para encargar que Ies sirviesen 

-una comida en aquel sitio, puso fia á tan 
.interesante conversación.

Eduardo quedó preocupado y silencioso.
Aquella niña de duice belleza, de ins

tinto delicado, de claro entendimiento,
completamente abandonada á sí

misma.
Al salir del colegio, donde la rutina de 

las lecciones y la amistad de sus compa- 
.fieras ocupaban constantemente sus horas 
y sus pensamientos, se veia, por ogoismo 
de sus padres, reletrada á la compañía de 
una mujer asalariada, y acaso indigna, pe
ro de todos modos (̂ e educación grosera y 
de costumbres vulgares.

El despertar de aquel corazón, de aquel 
espíritu que se adivinaba superior, iba á 
tener lugar entre banales murmuraciones 
y palabrotas equívocas.

No! esto era infame y no podia consen- 
Loreto no debia pe'rder entre las
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4e SU icadre la .pu.ru 
sus creeDciafc?, la ^ení/ilUa i^g
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la.eriFiitíSto que la cor 
siV (Íuiígtílla para no sufiiir I4 inolestiu de 
84 prostjiícia, do aiejpr. gauá la eu.tregatia 
á ,una aniiga de fama tau inmaculada cotao

l la r , y  e r a ,p r e c is o  jn t  
'B u sca n d o  e l  m pd¡o d e  c o iis e g u ir  e l  

q u e ,a n lie la b a , c o m ió  p p e o  y  h a b ló .m ó o o s ,  
o y e n d o  á  v e c e s  icón  e u c a ii lo  la  y o c e c ita 'd e
Loreto; su risa iníantil .que hacia el eteclo
d e  u n ’ g o r g e p , y  .cü iite iu p la u d o  íb I h e c lii’' 
cero  rubor q u e  in v a d ía  su  s e in b la p te ,d a
c o n fu s ió n  c á n d id a ,y  s in g u la r  q u e d a  a g r ia -  
h a  cu a n d o  s u s  m ira d a s s e  euG outrabau.cO P  
la s  d e  E d u a rd o .

■ í p o r  f in , d ijo  eq  u n o  d e  lo s  a c c id e n 
t e s  de: la  G on versaeip n  F ila r , d ir ig ió u d ''“'' 
á  L o r e to , v u e iv iS iá  P a r is ,  a l c o le g io ?
' —-N o  fo  s é ,  d ijo  L o to  c u y a  r isa  s e  a p a 

g ó  d e r e p e n te :  á  v e c e s  q u is ie ra  vo lver» -  
p o r q u e  a l fiu  a l l í  e s tá  m i l ie n n  »na E n r i
q u e ta , q u e  m e q u ie r e  m u ch o , y  la s  A lad res , 
q u e  a u n q u e  s o n  m u y  s e v e r a s , m e q u ie r e n  
ta m b ié n , p ero  cu a n d o  p ie n s o  q u e  y a  qm
t e q g ü  n ad a  que, a p reu d er  a l l í ,  y  q u e  e s ta r é

a, me dan ganas de no vulver,,
.'J
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Si\ alarmas; u M \  tii)dUs las cftinpañ%-
taS'e&páfiofeí?r̂  Ta HijH' d-é la Dp-

*  4<pés¡i dé' Pinb Alto, lírti 'hi-rftikfia sobre tó-
e es* n I

y me qiiíere.
Y por qiTé es ttiuy mrtlíi?'prega ntó 
' que sonreía con 

de la niña. '  r  V

Porfjiié todo io enreda; las mádrés la 
©astip[an‘ todos los días: no hay ^
giiro de sus manos: caiíibiá Ids rfg;ts

reliííiosas, abré la lláVo
fuente, esconde los

puertas de 
U^s mala del colé 

Pilar sé echó á
'1

V  N

C  . ' •  2t r e-
Hirá si no cambia, dijo.

j i •

lio
o; SI yo

o soy
oomo no lo ve..*

cru¿ároü lina- mirada lie-
1 s

Aquella niña acababa de decir una grAií
verdad: el mal y el bien son i

a
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310 LA BODA DB T.A
9

lâ  iiiilifereuciu: el e;^oismo al pasar dal; 
mismo moiJo sobre ambos, alimenta al pri
mero aiiiquilamlo al se^nrido.

El iTial se { ^ a
desde el momento en que éste pasa des
apercibido, sm aproi>acion ni rccompensaj,, 
decae el esiimulo que lo sostjene.

Qué importa el resultado *ie dos accio
nes distintas, si lia de pasar igualmente 
inadvertido?

Lo ve DioSj dijo 1). Lorenzo tornancla- 
entre las suyas eou [)aCtíniiil cariño la mia
ño pequeña y suave de la primo;̂ 6 aita de

.11 . í.uaiido se obra
no hay necesidad deque lo vea nadie, pues 
la conciencia nos lo avisa: el mal, en cam
bio, como deja huella, no puede ocalturse- 

— Pero mama nunca está contenía dé
.mi, y yo no ha^o nada malo, insistió la 
niña.

•Y qué sabes tu de,que esté contenta 
ó no, dijo J). Lorenzo que quería apartar

uella amar-
I

te ^

Pues, ¿no he de saberlo? afinnó se
ria como una mujercita aquella chiquilla 
de trenzas sueltas y vestido corto, cuando 
esta señora besa á sus bijas se ve la ale—

¡ Ir
j í ' * i•o Ilb

ilííi:!í
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gria ea sus ojos y e! cariño en sus besos, 
—Bah! bah!.., dijo D, Lorenzo* esqui

vando la explicación,
Minná, siguió Loreto como expresan

do su pensamiento completo, apénas me 
toca cuando me besa: si fuera iírual el ca
riño serian ios besos iguales,

Pero, señorita, dijo Rafael procurando 
alejar de Loreto aquellos peus;iinientos, 
¿es posible acariciar lo mismo á los cuatro 
años que á los quince?

Loreto iba á contestar: iba á. decir que 
á ella jamás la hablan acariciado así, que 
nunca había sentido aquellos besos más 
bien dados con el alma que coa les labios, 
pero su instinto la,advirtió que no debía 
acusar de frialdad á su madre, sintió lo que 
habia dicno, y aprovechando la disculpa 
que sede utrecia se apresuró á decir:

Es verdad.
s

Y quedó seria, triste, pensativa. 
Eduardo se iucliuó hácia ella.

En que piensa Vd,, dijo á media voz. 
Loreto levantó suavemente la

lo miló cou los ojos iuuiiedecidos por la& 
lágrimas:

Peusaba, dijo, en que los niños son 
muy felices.
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La rnia no las tiéñ'é?
 ̂ rtn liá de teiíit̂ rteí̂ í.í l\Táí

Es Ik auróra de lá 
Lorktt) ííuspit* .̂

Vamos, dijo Pilaf'̂  á |agár y á té\¥y
á S\is-nma no H

priía,mli I  «

la mano dé tiótO, t¡i*d s0 á’i?té4-
mente de ella y la llevó Ooü las

será 'dé

y  (pantalón estrécfeo  ̂ ' tüehgüádb do'̂ á̂
û ca ün

«D paseos y salones y no sO'WblVa á ocu
par de ella.'

Ed u ard o ciál labíá̂  Si Éíííé ndote cOüd a viSta.
íOpCiî íoir á'SU eiíád, 

lijro Eíaiael; yadiaB^vi^c  ̂ üStéáés cott <5ué
taéto cortó la explÍGaCiOíi dé si si 
la acariciaba ó no con cariño: comprendía

no quiso
meer acusaciones.

';i'
 ̂i |  I 

j  I 

I
< ♦

I

i , i  ¡i
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Pero es incomprensible la indiferen- 
eia de esos padres, diio Kdlinrdo con caloit; 
utia niña tan bella, tan buenâ  que debiaü

osfrarla con orgullo...
-Y  lo harian así a no ser porque la
' 'ad estúpida se opone...,

La vanidad! ! « ^
—' Pues ya lo creo: la condesa presume

en, do bella, de elegante... es la reina
Jos ŝalones, la diosa de la inoda: tuvO

esa luja demasiado jóven, y es hoy una
acusación de su verdadera edad que oouka

«

s

si esô
ocultarse! íío puedo creer queno haya otro

* . i í

tno dobesibuscar lo que no exisfcéí 
■Menguado pretesto para íaltar íá un
P u e

■deber.̂
DOW baeen. valeri

puesi tienen
-^bíainíaitiiaistí ‘ocnlta íSrempire, dijo¡ can 

dáívezimás impiíesiomíado’Eduardoi
'Nb' exaijeresp díijo Di Lopenzoy qoevlaa 

■exaieraciones, sobre ser .iufuslas son per-̂  
jffldiciales'á la oansa/ quei: Se defiende t eso 
•n»! es iiníamei ni mücboi ménos, ái la 
jra que comprendemos la infamia dentro .c

V
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■nuestro sentido moral: es egoísta, es indi-
es SI tu quieres, y para no negár

telo todo, odioso el sér que así procede, 
pero no infame.

—Bien; llamémoslo como Vd, quiera, 
dijo Eduardo, la infamia como toda pasión 
que ]H.izga el recto sentido, tiene muchos 
puntosaie vista, pero infame íi odioso, que 
itanto monta, es trascendental, porque se 
trata del abandono moral de una niña que 
al comenzar la vida puede extraviarse, y 
se extraviará seguramente, no *teu

r

para guiarla ni la experiencia de su padre 
ni el amor de su madre, esas dos atraccio
nes que sostienen en el vacío de lo desco
nocido el equilibrio del espíritu y la mate- 
ria, al desenvolverse de la inercia de la 
ignorancia.

Pero hombre, dijo D. Lorenzo son
riendo, si eso se vé todos los diasi tio n  ma
dres emancipadas, padres autócratas, hijo  ̂
libres del despotismo paternal de antaño... 
la obediencia es ya un mito... Dios nosdid 
la voluntad para algo, como para algo dió 
al pájaro las alas...

Oh! no se burle Vd., dijo con acento- 
de reproche Eduardo: la pobre niña no- 
tiene la culpa, y será sin embargo ia víc
tima de ese absurdo sistema.

✓
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No me burlo, es que cuando un mal 
no liene remedio, paso de largo sin perder 
el tiempo en lamentaciones.

Pudiéramos buscarlo... dijo Eduardo 
como hablando consigo mismo.

El qué? preguntó D. Lorenzo.
El remedio á ese mal.

El anciano se encogió de hombros.
En esa edad las ilusiones no ocultan la- 

crudeza de la verdad con fantásticas apa
riencias.

 ̂ /

Y cómo lo buscariamos, preguntó Ea- 
fael cuyo pensamiento, por razón de su 
juventud, seguía más de cerca que el dê  
su padre, la esperanza que se dibujaba en 
el de Eduardo.

be me o( urre un medio, dijo éste: Pi
lar, además de un claro talento tiene un 
gran corazón, lo cual avalora la bondad de 
BU carácter.

Gracias en su nombre, dijo Eafael,. 
pero no comprendo...

Pues, oye, siguió Eduardo con calor; 
si esa niña estuviese algún lienapo al lado 
de Pilar; si su pensamiento se nutriese en 
la enseñanza que brota de los hermosos 
ejemplos de virtud que emanan de tu mu
jer, que al consagrarse con tan sencilla

r

á  «
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^rí?< á>8iis  ̂ ffeb^ríeS' eápb^á'y  rririftre,
el \c

de lix mnjer cristiítnĤ  de lU iniiier fúerÉé 
dé laiciWIÍ7î GÍorî  anillo* aña faínilia que 
se desíir rol la* ̂ ea sa cíî éill'o de oro con lá
precisiou^de laí̂  bbVaS' sñ*f)érioréS; si apféa- 
diese amar, sufrir, iésperar, creer, trabajar
y sonreir coa' / esâ  arría se

¡rtspíradfeiraó; (H|o D.' Loreftib 
riendo. ¡Lástima que a ta i iio seas dijíáta- 
do  ̂césai! que iveadrá' cóii el * tiempo,' 
se^un páíreee por latdíVciiivIad ’coo qñe séí

rnos I  p iiifi e ir iXt'
\m^ españoles eti 
te decía, si ya lo fueras

’  i  *  

¿ /

Padrel' dijoien *sÓtt >  « .

té < euíadeá'ji hbiübi‘fe, ■  qtié' esto 
una broma; yo como tú opino qüé'dbbia

j n Hieda tb f>Hí fióni • úuiít pátist qtie
Pilar hiciese de ella* una niüjércitk eúH

aw
Ahí ¿1

? preguntó Raíaell

, los c
aóá-déjaráh* á  s tt
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■seln 5f : r iîm
lle^‘ b' iPO 1% viéndose,já lo < léjos á Loto y
taeiiimis,

se lo dijo en pocas palabras. 
Pues bien̂  elijo íSL̂ ncillanieiite >*tâ ió- 

•yex), siu eueoutirar nada deieacliraordinario 
en el proyecto de leis tres hoinbres  ̂yo hâ  
blaró eou la condesa.

Rafael \eslTeqhó ísu (mano (con >
I). Loreuao-se sonrió corno diciendo ya êstá 
bechí', y Eduardo lanzó una exclauiacioa

Vámonos, niñas, dijo Pilar envolvien
do en el mismo cariñoso mandato á w s  
dos bijas y á su amiguita, tengo que hacer 
y es tarde.

Al llegar al l l o f e l  para dejar á la 
la condesa, que se hallaba sola y cou no 
muy buen humor tuvo á bien recibirla,

Al cambiar las primeras palabras anun
ció á Pilar que pensaba marcharse.

Cuánto io siento! dijo ésta: á Loreto 
le sientan admirablemente los baños y ha 
tomado pocos; &i me atreviera te baria uua 
proposición.

Cuálí* preguntó indolentemente An
gela.

Que la dejases conmigo estos dias:
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acabados los baños hemos de ir al Castillo
de la de Gasa Nueva, y puesto que vosotros
habéis de ir también, allí se os reunirá 
Loto.

—No sé lo que pensará de ello Enrique.
—Bah! Lo mismo que pienses tú; es

igual que si la dejaras en el colegio quince 
dias más.

Por mi parte no tengo inconveniente... 
Podemos asegurar á nuestros lectores 

que por parte de Enrique no lo hubo tam
poco, y al marchar los condes, Loreto, con
gran alegría de su parte, quedó en San 
Sebastian.

Si '■!,,
• I ?  '

k i . '  : ' i !
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CAPITULO XXV,

fli-No ín é  solo Loreto la que se alegró de 
esta partida.

Aurelia la tuvo por feliz coincideacia 
para sus planes.

Ofendido Villa-Quemada del inesperado 
desenlace de sus pretensiones acerca de la 
generala Castillo, que había sabido entre
tenerlo todo el invierno con esperanzas 
irrealizables, hizo freno de su orgullo para 
dominar sus deseos, que no llegan jamás 
■á ser pasiones en sores tan cansados de 
todo, y se alejó de ella por completo.

Esta retirada fué oportuna.
La colonia madrileña murmuraba ya, de 

las asiduidades del americano con la bella 
andaluza.

Necio y pretencioso More! la, como sue
len serlo lós que solo tienen el oro como 
carta de presentación para ser admitidos 
en ciertos círculos, decíase que hacia alar-
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d e  d e  SIIS c u a n t io s o s  g a s t o s ,  l l e g a n d o  la 
c r ó n ic a  e s c a n d a lo s a  á  e scr ib ir  en su s  fa s to s
p e c a m in o s o s ,  la  e s t u p e n d a  a f irm a c ió n  d e  
h a b e r  te n id o  q u e  p ed ir  D .  A u g u s t o  M o r e -

t t  •  •  á  \

l ia  p o r  te ló g r a fb  q u e  Je rerjuitieran fo n d o s
co n  g r a n  p r e m u r a ,  p u e s  n e c e s i ta b a  p ara
u r g e n t e s  a s u n t o s  a lg u n o s  m i le s  de  d u ro s .

C o m o  no  ju aba ,  ni conti>raba, ni p i e s
é  w  W  V

taibá á í s a b i e n d a s  d e  s u s  a im g o s ,  y  íiao e r a
n a d a  e s p l é n d i d o  en  s u s  c c s t u m b r e s  p a r f e
c u la r e s ,  babia  q u e  b u sca r  ien ¡sus r e t ic e n

/  ^  *  •  #

c ia s  y  o s c u r id a d e s  un u io i i y o  lá .sUiS
qu e 1 a  lu a 1 e (I i c e n c i a e  n c  q u t r ab  a í

del  buen n o m b re  d e  una  m u j e r q u o  
G o m p io m e t ia  a s í  e l i d e  .su h o n ra d o  mari(. 

iE;u Jos c a s in o s ,  en  lo s íu írcu
p a s e o s  'de ¡San 8 e b a s t ia u , ¡  s e  :sabia al  id ia  i

e l  m o v im ie u lo  de  l a  c o lo n ia  Yeria
m e g a .

L o s  .d e so c u p a d o s  v ia jan  p a r a  d iv e r t ir se ,
y  u n a  de  las  m a y o r e s  fc es
l lar  al  p r ó g i in o ,  co n  m á s  ó  in e n o s r p i im o r ,
s e g ú n  á  la  c la s e  á  q u e  p e i t e n e ^ c a

¡L a  u iu rm u r a c io ü  e s  una  d e  la s d o r m a s  
d e  la  p o p u la r id a d  en  n u e s tr o  t i e m p o ,  y  
n a d ie  t i e n e  va lor  á  r e c h a z a r la  en  abs.OAUtOi

L a s  n o ta s  d e  gastos d e  ;que M o r d í a  ha^
biaba iud irecta i i i t í i i te ,  e ra n  la  m a s  <sab£Qsaii j

é  ♦

d e  la s  c o m id i l l a s  d e  lo s  d e s o c u p a d o s
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Se hacian calculos y se cruzaban apues
tas acerca de la cifra total, es decir de lo 
que sufriria la paciencia amorosa del ple
beyo enriquecido, y de lo qué. se atreverían
á devorar los blancos dientes dê  aquella
sirena aparecida en la cantábrica playa, 
convertida en L eona  por obra y gracia del 
abandono del Castillo en que se resguar
dara.

advertir que estos dimes y di
retes no sallan aún del círculo íntimo de 
los amigos de Morella; que las bromas 
cruzadas jamás tomaban por base un nom
bre, y que la malicia más bien adivinaba 
que veia la íalta que se comentaba.

Josefina Gasa-Ñueva oyó algo, y con su 
natural ligereza quiso erigirse en mentora 
de su amiga.

Tenia mucha confianza con Aurelia. L a  
primera esposa del general Castillo habla 
sido Matilde Vargas, hermana- de su mari
do, de suerte que la hija del géaeral, María 
Castillo, recientemente casada con el di
plomático Gárlos Millér, era sobrina car
nal de Luis de Vargas, marqués de Gasa- 
Nueva.

♦I

Estaban, pues, en familia,
Ü n dia qUe paseaban juntas en la Z u -

( 21 )

1
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rriol^la arquesa diip á

conmigo al
te vás?

pronto, en esta'semopa ¡qoi
ya comprenderás qup tepgp
qpe arreglar para las fiestas. ,

Sí, lo comprendo, pprp aán debo, ba-

Ya te has bañado bastante: se siente
fresco y además Ca.stb;lo cree , qpe. îtás

i

*  ^ Que jo creal
I  1'

y .

És qpe ,pué(le s^ber que no es asi

Ten cuidado...
s  *  ^

VDe, qué? pre
De ■

Aurelia riendo,
%  r

es QO y np su-
irirá...

Y  a sabes lo .  que quiero decir; no , te

’■ se encogió de hombros.
I

»  *És necio, siguió diciendo la marqner
Tsa, tiene demasiado .apego al .dinero...

No ,entiendo, dijo Aprelia
♦ «

de vergüenza.
Dicen que gasta aquí una fortuna,

que se queja de que se está arruinando .#•

M!

í - ' l
'  ••

i . ' i b '  1 ' .

•«IM
I
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■ - i el pagar ,^oa algunos

^ue ha de decirlo coa 
'Tea cuidadol
■El̂ iaje îUapafta :ie

ni ua 0

gue ,cj!©0 caro
el

uro

cpa riŝ  nervipŝ  j
w  f

ua tm- 
uró
uu

te lo digo,., 
üia nn, te vieoes ó nó?
'^ol Te^go .que .ultimar

' I  - .' ¥  i  T

'Y cuándo ii:ás?
: de todos modos no

^  t

♦ J teman

n m

45 4

creo que se han
) á la

^Tn3í;;Pon esa boha de Pilar
m - ' • i

.  f enqima á
/  i

..eae.peso:
iío,olvides ,que tepemos

ad,a ,á Angela; pon la
♦

• H ?  . *
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m LA BODA DE LA

■Ya la combinaremos eu el Castillo. 
■Ahora se van á Biarritz.

i

se encogió de hombros.
■Es decir,-dijo Josefina riendo, que vâ  

deshauciado?
■Por completo.

i  f

■Por el Becerro ó por Gupido?... 
•Ni por uno ni por otro...

♦  r

_-Pues escribiremos sobre su tarjeta de
despedida las letras R. I. P. de los muertos. 

■Amen, dijo con tranquilidad la s:ene-
rala. como si en efecto hubiese deseado la
paz á un ánima a

en su deseo deuuc marquesa nó _ . ■ , /
llevar consigo á Aurelia, y se limitó á re
comendarla que no tardase.

Antes de marchar á su Castillo tuvo

>

ocasión , de oir una peregrina historia que 
se contaba en voz baja y con cierto miste-

■ í

rio”en los círculos elegantes de San Se 
hastian.

)  f

t *

En ellaaun 'üxic* ____ neo americano que
viajaba por Europa cerramando el oro,

■' ’ ’ sonar cuanto podia, y Una
que según se murmuraba

.  f

}

, 9 
. i

• f

✓

•  t

U

____  una apuesta, para cuy®
pago tuvo el ultramarino que pedir

•>

'.M

i
i

I-y
''.V

á su banquero con gran urgencia.
*1

' ' v ’

•  V
*
K K.Vi: :H
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✓

No hemos podido averiguar este asunto 
con claridad, pero se dice que la marquesa 
murmuró al oir la historia:

El pobre general!... Bab!... Es mucha 
suerte la de esa picara!...

%
K %

a  f

•  \
*  V

« I
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XXVI.

La arquesa de Casa-Nueva podia es
tar satisfecha, y sin temor de equivocarse  ̂
puede creerse que lo estaba.

Su Castillo, una antigua fortaleza restau
rada expléndidamente en la cima de un 
monte de Guipúzcoa, resplandecia de ga
las y de colores, como si chispease en sib 
atmósfera tibia y brillante la alegría de su 
dueña.

Nada faltaba allí; ni aristócratas linaja- i

dos, ni hermosuras á la moda, ni burgue
ses ilustrados, ni siquiera touristas ni cor
responsales de los periódicos que publican 
revistas del gran mundo, y que, natural
mente, describirían el castillo con gran 
copia de datos, y á su dueña con gran pro 
digalidad de adjetivos.

indudablemente la frivolidad e la ma
riposa de blancas alas que trae los sueñoa 
encantadores de la dicha á ios mortales



.

ilÉDMA

ql̂ ue ’ la áóarician, pero que dósdéña p é t  
cííotopféto á los espíritus sérios y á lóspéa-

aegáudolés sus fa-
vbresi

era co
y no le demos vueltas á la frase; la felici
dad existe; siempre que sepamos couteu- 
taraos coa ella, tal corno es, tal como pue
de ser en relación al rnoméato éa que sê  
desarrolla, la encontráremos; pero si nos 
hacemos los dcscóatentadizos, si le pedi
mos idealidades que ao puede dar, subli- 
niidádés qué no alcanza á cbnseguir, el

, él inmaaeate, el v e r b á  
creador qúe él esplritualismo sieate touiar 
vida y calor ea el seno de la nada, entóa-
ces nos exponemos por visionarios a 
se esa ]ug
mariposilla que no gusta de paisajes som- . 
bríos para ténder el vuélo, sino de risae- 
fios espacios que iaunde la luz y que 
tice el color.

Y aquellá graciosa ittárquesá que se ha
bia encontrado con el lote de la Riqueza y
dé -la salüd̂  dos elementos qué copstithyeu
una fuerza, sin haber hecho para merecer
lo Otra cosa qúe nacer, gozaba en plena
juventud de los triuafos que le ofrecia su

&

;

4  k J a
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328 LA BODA DE ,LA NIÍÍA.

dinero, sin que se lehubiera ocurrido como 
á un rancio filósofo, pensar que los éxitos 
se debieran, como la veneración del burro 
ie la fábula, á las reliquias que sustentaba.

¿Quién habia de pensar en semejante 
cosa?

Puesto que el dinero hacia el milagro y 
el dinero era suyo, el mérito residía indis
putable en su personalidad.

Ni dudarlo le ocurría.
Por eso deeianios que era completamen

te feliz.
Aquella sucia historia de un sardinero

enriquecido en una guprra civil surtiendo
de víveres ora á los vencidos, ora á los'
vencedores, era un cuento asqueroso, que
olia mal, y que debía ser releg¿ido, y sin
duda lo habia sido, de toda mansión ele-

I  i

Y luégo que el olor á las sardinas no ha
de trasmitirse como los pecados mortales
hasta la quinta generación.

,¿Qué tenia ella que ver con su abuelo? 
Ni siquiera lo habla couocido.
Su padre habia sido ya' marqués y ella 

lo habia heredado.
La Oasa no era tan n u e v a  como á pri

mera vista parecía.

. V

1 ^
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Se remontaba el título nobiliario á los
^ ♦ ♦

tiempos de Don Amadeo I de Saboya, un 
gran rey demócrata  ̂en cuyo reinado com-

siü duda que el dinero debe 
servir para todo, se hizo que el Estado. co- 
brara algunos millones, ennobleciendo ca
sas nuevas y viejas y engaiananao con crû  
ces de todos colores el pecho de los que 
podian darse el lujo de pagarlas.

Por aquel tiempo Josefina, que ya no 
tenia madre, era una preciosa jóven que 
hizo bordar la corona de marquesa, á guisa 
de heredera presuntiva, hasta en sus me
dias de seda, y no sabemos si en la suela 
de sus zapatos.

¡Nada'más natural!
jHabia que hacer honor á la clase!
El flamante niarqués tomó tan á pecho 
sentir los miles de duros que le habia 

-costado el poder usar la corona que coa 
tanta profusión hacia bordar su hija, que 
decían malas lenguas que habia muerto de 
'Un entero-coronitis que nO: pudo digerir. 

¡Séale la tierra liger'a!
Josefina se encontró hecho el trabajo 

de las coronas, y casi hecho el del casa-, 
ímiento, pues rica y huérfana, era un teso
ro hácia el cual se elevaban aspiracionea 
sin cuento.

I

\
i

^ í  ♦
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(lió la riqueza, el’̂ adré el , y el ma

Y Dios,
cóiiio diclí k '  /

todb prbvijene, lé dtó 
suprema el cbuteutarse con lo

q u é  teü Ía ,‘ Goü Ib
Güaodo'volvemos á eacoatrarra esa te-

era un 
üü triuníb
Su Castillo albergaba una 

huéspedes, la flpr y nata d'e la 
drileña, 16 más esquisito dé la

:te de latesáoa, 1 á
aún1 - " V * veüir

i  \ra una
teOipbradá dé

n delicado papel y lo '
feccion.

bértad absoluta, cOn
dé gozar una li- 

confbrt rúás' éoíyi-
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el iüfciw
^  y  '

parat éí fl Í

l i i . J

'¿aún Í

que aan a las aamas xau exirauo asjjfecto
para no ser ridículos es foerza que 
heclros por una mano ¿ábH, por un 
to francés, los únicos, según la opinión dé 
Josefina, qüfe sabian hacer esds coSás.

Si el trage resultaba tan' lindo Cómo él
un CH

aN

unan era un VUWCIiUUV/̂
_  ,, con su bota alta, sü
bombacho, y su levita ceñida.

El grabado andaba sob”e las mesas, pe- 
rn la marouesa esoeraba aue Woord baria
hábiles y artísticas modificaciones para 
que no resultase demasiado atrevido.

En la previsión de que alguno de los
%  m  M  ^  Mtrages tuviese algún defecto, la marquesa 

habla hecho venir
w  w

modista de preten-
A  «  A  m

sienes, con telas, adornos y útiles da eos-
tura, instalándola en el último piso del
castillo por lo que pudiera ocurrir.

t
• r
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> '  /

Y lo que ocurría desde luégo era que 
la buena señora, acostumbrada al oscuro

,  /  *  1  '  -  _ _  L - -  ^  ^  ^  I  x k  \  i - J  í - vcuarto tercero (se con entresuelo) deüuaitu 1 1 /
Madrid, al trabajo agobiador del corte y
la prueba, y á la lucha con las costureras,

n . ___ _ ^ rtv% r - k ^ r \ \ r k  + VO 0_que por fortuna eran pocas, se creía tras
portada al quinto cielo, así por la altura
como por el descanso con que gozaba de
aquellas incomparables perspectivas.

Y bé aquí cómo el capricho de la dama
rica hizo íeliz por unos cuantos dias á la

« 1 /  1 1  _______________________________________ 1. ^

llKja uiM\j
modista pobre, dándole asunto para las 
conversaciones de toda su vida.B  I  ■  á A  ■  ■

Y puesto que nuestros lectores han te
nido la bondad de seguirnos al Castillo, 
continúen en nuestra compañía que vamos
•á '  ' ■  ..................................................................................................os en él por algún tiempo y en-

V  ___tre personas que nos son conocidas.
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CAPITULO XXVIL

t
i

Aürelia habia sido de las últimas en lle
gar al Castillo.

Habla becbo una excursión á Paris, de 
incógnito por supuesto, para lo cual babia 
quedado en San Sebastian su doncella con 
algunas cartas escritas en las fecbas cor
respondientes á los dias convenidos para 
escribir al general, á fin de que puestas 
en el correo á su tiempo, no alarmasen 
con los temores de un via,je al res 
veterano.

La intención no podiá ser mejor.
Y en esta excursión que era en su vida 

una de esas locuras encantadoras que se 
permiten alguna vez las mujeres hermo
sas, para tener el gusto de recordarlas,, 
babia tenido el placer sin igual de realizar 
todos sus caprichos, de hacer compras ex
travagantes, de admirar, de copiar, de eii- 
vidiar á las parisienses que tenían la di-

I f  .
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«ha de no salir de aquella Babel iocom-
parablcj donde la libertad es una realidad 
deliciosa, y el dinero el alma-verbo de Q|a 
realidad.

pidió
• K gente dueña que guardásé el secreto de su
viaje, cosa bien fácil para Josefina, que se

* encantaba con saber intriguillas amorosas
i cón ,to{nar en

^  > / 1papel de
consejera.
, Ella/á Û: ,yez.dn8eab.a

s m o
ír-nv

r r n a fl c o rn o  g r u p ó s i í
í ja n  grí^ódós ■ sopiedadies,

^ e f ié S K r a y p a  íquer iia b r a s ie n  e l  
nombró Ó la ,diqha.de una familiaj porque

por manos
pre certero camino, divirtiendo los íocios 
de las hel;laS; perezosas, que ,si iporacaspa-

r,vea sqs
4eÍ dicho que del hecho, ¡más-del Júpiter 
ipie 4oe lanza, que de 1 a /diosa que < los prot

: «6;S£i
forma on nuestrosí dias íao pri

1 ^

ganta, y  que viene á ser una
I  ^ A  t

nuestros deberes.

/

\

♦ W

1

- í (
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Encontraba

.  « *

ami

qvie una
su
-alcanzan en los países
lo demás era anticuado é insopoítalplepa- 
ra las mujeres distinguidas, ’
tál 'esclavitud reservada á las 
jures de ía clase media.

Creia ser ella una de las co
V  A  t

mu-

la reprimenda del ÍPadre ídou
los traviésos o-- - •
éí

j

u busto de mármol,, (̂ 0
y blanca que so

teatro
'  ’  •  .  ;  )  1  #  '  I  '

íiquélla espalda
destacáfea con el brillo de 1h seds sopre él 
ceñido corpiñp de tercíppeio, tau^tr ‘ ̂  
y coquetamente abierto en el.pecha 
una rosa hábia sido la encargada de suplir

parp dej^r á salvo el pudor, 
con el ' *

'1

y  como al dia siguiente, con la cabeza
modestameate por la mantilla de 

a, el rosario en la muñeca,y el 
oh la mano, poco despues de levantarse y 
tomar un ligero desáyuno, es decir, á lás 
tres de la tarde, iiabia ido á la iglesia á
Güáiplir cpü sus deberes de i5 ?7a

4 t

*L  /
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LA BODA DE LA J

SO ________  _ coa aque-
Ha magQÍfioa peluca que le regaló su re- 
vereábik, así como á tod?"'

T ,  •  .  ,  -  *  - i  ^  '  - I , -

i c

.. se\ A \ J  9  v ‘ % K y  s j  W  -  ^  — ----------------  - -  -  -

■ Y afirmaba la . marquesa, como uu vér-̂
- il • ' 1 r '  . ' __ t  _ i í . L  1 ^

m a s  miré
mérito, C[ue á ella era á la que

I * 1 L * l _ l .  S L  ^  ^el res
io aai pte y la rosâ  '

hacer las páoes,,,
•  »  '  ♦  *  *  •  i  '  \  J í  .recaló al día si>>;aieate al iatrahsigAte;

' ' ' estación á^espe-.
J  .  >

CUl
para su 

navajas
a

a
<»■ílO’eSLU-:-erro, ua mag 

afeitar, coa lo cuál, se-
tau amigos, j

^ ^  M  S

e sc r u

soiir

volver al pálco, volvió á
Tvíliua (la fin sann sin elie rosas Ha uiéve de su seuo sia;el
de coacieacia. > •  r  ♦

ia le /¡aspiraba la.expré-.
?

que. llegaüá alYjastülo uq eairio de
susc

aúü alguuos trages y soiabreT

T i *
más áteacLoa. ’

y  oe coQSÓiaba  ̂ siü embargo coa la idea.
ría v.éair

♦
i  •t  ̂

♦ y
*  ♦ I

,  : i

señor, sin duda ,

I

^ ,

á̂ os,. y la marquesa temia que tos de da;
íuesón más Undós másmxtra-

f  » *  É

/  ,

s

i  ♦  *  ^ ^  '  I  "  ^ *  *  ^  ' * '  *  9  *le ocurriese, y Auréliá üo siempre ;
» 1

I  .
• )

.  d
A

.  i
^
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p od r ia  pao^ar tan  c o s t o s o s  c a p r ic h o s .

C u a n d o  l l e g a m o s  á  e n c o n tr a r la s  h a c ia  
p o c o s  d ías  q u e  la fa m il ia  de  P o n c e  s e  e n 
c o n tr a b a  en el C a s l i l l o  con  ¡a n iñ a  d e  los, 
c o n d e s  de  V i l la - Q u e m a d a ,  q u e  no  habiari^ 
l i jado  aun  la  f e c h a  en  q u e  d eb ían  lleo-ar. 

J o s e f in a  e s t a b a  e n c a n ta d a .  *
 ̂ E n t i e  to d a s  su s  a m ig a s  P i la r  e r a  l a

u n i a i  q u e  o s t e n t a b a  la  m o d e s t a  s e n c i l l e z  
de la m a d r e  de  fa m il ia ,  las  c o s tu m b r e s  p u 
ras  y  d ig n a s  d e  la  b u r g u e s a  p o b r e  p e r o  
d is tu ig u id a ,  y  e s to  era  d e l ic io s o  para dar  
v a r ied a d  al cu a d ro  d e  su s  f ie s ta s .

_ D e b i a  h a b e r  d e  to d o ,  y  no  h u b ie r a  c a m 
b iad o  ¡ror d iez  e l e g a n t e s  a m a z o n a s ,  c a z a 
doras ,  ju g a d o r a s ,  y . c u a n t o  p u e d e  ser  para, 
a ltern a r  en el  g r a n  m u n d o  una a l ta d a m a ^ ,  

,no h u b iera  c a m b ia d o ,  d e c ía m o s ,  a q u e l l a  
j ó v e n  se ñ o r a ,  m o d e s ta ,  d u lc e ,  in s tn i id s , ,  
q u e  cu id a b a  de  su s  h ijas ,  y  s o n r e ía  á  su

h a c e r s e  en  a q u e l lo s  
t i e m p o s  q u e  h iz o  c é le b r e s  M a r i - O a s t a ñ a .

_ E i a  la  n o ta  s u a v e  de  a q u e l la  c h i l lo n a  
Sinfonía d e  p a s io n e s  j  n e c e d a d e s ,  do va» 
m d a d  y  p e q u e n e z ,  y  J o s e f in a  que  tenia.,  
SI n o  e l  c o n o c im ie n t o  ei in s t in to  d é l a  v e r -  
dcidera bondad , la  e s t irn a b a  eu  su  2'rao.
*T7n /-w , Ov a lo r .

( 22 )
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A Pilar acompafiabaa su suegro y su 
cuñado, además de bu tnarido: y sus hijas,
Y Loreto de Silva, que había quedado á su 
<juidado en San Sebastian, y que debía
Sumirse á sus padres en el Castillo.

La Marquesa les destiud un pobellon 
iodepeudiente y cómodo, situado en una 
torre del Castillo, con entrada indepen
diente, unida al centro del edificio por un
estrecho puente, formado sobi% un arco

*1 I  . • 1 _ ___ 1 «  ^  ^  ^  ^ i-t i'k t v \ r \ r \  ¥  1 r \  .
1

el cual vestían de gala continuamente las 
madreselvas y las yedras, cubriéndolo de
flotantes colgaduras

La marquesa había montado en grande 
servidumbre del Castillo; nadie diría, á

mo saberlo, que se trataba de una advene^
fliaa de la nobleza, de una p a r v e n u e  c o m o  
dicen los franceses para designar al que

I

ocupa un puesto por asalto, ó por casua
lidad.

Los huéspedes de la Casa-Nueva (he
mos olvidado decir, y siempre es tiempo

^  1 1 É I I  I I _de remediar el olvido, que el Castillo  ̂lle
vaba ese nombre que servia de título a sus
dueños, nombre que le dió el pueblo al
ver surgir de las antiguas ruinas la nueva 9

;  i

4;asa, brillante y reluciente como el oro de 
ísu amo) estaban admirablemente servidos* .  •

I  V’
U * '

/  ' J

•  u' «í
'  c  

' S

' i *  £ ' ,
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^  M _____ f

 ̂ Pedían su almuerzo cuando querían, de
jaban aviso de la hora en que habían de 
ser llamados para las excursiones matutí- 
mas, y todo se hallaba dispuesto; los bur
ros, pues lo quebrado del terreno no per
mitía otra cabalgadura para pequeñas ex
cursiones, los aparejos de pesca, las muni- 

-ciones de caza, las escopetas, los cuchillos 
y cuanto el más exigente pudiera desear.

La castellana les dejaba libertad coin- 
ípleta durante el dia, y solo por la noche, 
despues de la comida, recobraba para la 
¥elada sus atributos de reina y señora. 

Gomo sus invitaciones habían sido tan 
ias, se renovaban en el Castillo los 

personajes con desusada frecuencia.
Ministros, que se ponían enfermos para 

■ir á reponerse durante una semana en el 
campo; Senadores que padecian idéntico 
inal, con más holgura pues no los llama
ban sus tareas por el momento; Diputa
dos, hombres políticos de todos los tama.- 
ños, es decir de todas las tallas, periodís- 

, poetas, banqueros, gomosos, y cuanto 
ma ia rica variedad en que la sociedad

jone sus grandes centros, iba á la 
Casa-ííüeva, haciendo honor á la invita
ción de la marquesa, qué los recibía enva-

’  « '  - I  _  ,
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Decida y  g o z o s a  s in t ie n d o  q u e  s e  fu e s e n
ta n  pronto .

S e ñ o r a s  l l e g a b a n  m e n o s :  g e n e r a lm e n t e
á  la s  d a m a s  g u s t a  recib ir  có r te ,  p ero  n o  
p r e s ta r  s u  c o n c u r s o  á  o tra s  q u e  la  r e 
c iban .

N o  fa l ta b a n ,  s in  e m b a r g o ,  y  J o s e f i n a
o r g a n iz a b a  p e q u e ñ a s  e x p e d ic io n e s ,  s i e m 
p r e  a n im a d a s  y  d iv e r t id a s .

P i la r  t e m ia  no  p o d er  a l te r n a r  e n  e s a s  
f i e s ta s  tan  co n tr a r ia s  á  sus g u s t o s  y  á . s u s
c o s t u m b r e s ,  pero  c u a n d o  v io  la a g r a d a b le
in d e p e n d e n c ia  q u e  e n  a q u e l la  h e r m o s í s i 
m a  h a c ie n d a  se  d is fru tab a;  c u a n d o  p u d o
g o z a r  co n  s u s  h i ja s  e l  e s p e c t á c u lo  g r a n 
d io so  q u e  o frece  la n a tu r a le z a  en su s  a g r e s 
t e s  m o n t a ñ a s ;  c u a n d o  los sa n o s  o lo r e s  de  
l o s  p in o s  y  lo s  t o m i l lo s  a z o ta r o n  su  ro s tr o ,  
y  e l  s o l  d e  o to ñ o  p er f i ló  e a  io s  p a i s a g e s  
s o m b r ío s  s i lu e ta s  d e  oro ,  q u e  e n c a n ta r o n  
su  v i s ta ,  a c e p t ó  co n  g ra n  p la cer  a 
e n c a n t a d a  r e s id e n c ia  d e  u n o s  d ías ,  y  p e n 
só  c o n  tr is te z a ,  p ero  s in  e n v id ia ,  e n  q u e
d eb e  ser  c o s a  m u y  b u en a  te n e r  m u c h o  di f w P

ñ e r o  p ara  p o d e r  r o d e a r s e  d e  tr e s  b e l le za s  
L a s  n iñ a s  to m a b a n  c o m o  s u y o  e l  e n 

c a n t o  q u e  d e l  c a m p o  s e  desprendia,^ q u e
esa edad tiene el privilegio de apropiarse

t

■ : V ,

■ (

"I
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cuanto mira, como se apropiaba el malo-
1  J ■ M  ^grado poeta López García, todo cuanto

T e i a ?
el mar, la arboleda, el monte, 
la nube y el horizonte
que se pierde en el vacío...

Y seguramente que nadie habia de dis
putarles su propiedad sobre tales cosas que 
á iodos nos pertenecen.

La sombra de un árbol que formaba ca
prichosos y extravagantes bocetos sobre
el lienzo gris-verdoso de la tierra, los cua
les borraba la luz; el canto de un pajarillo
que saltaba de rama en rama; la chillona 
rana que cantaba á la orilla del lao-o sin
cuidarse para nada de los convidados de
la marquesa, su dueña y señora, y saltaba
á las aguas cristalinas apenas sentia el
más ligero ruido, poniendo en movimiento
la superficie azul y asustando á los cisnes

B  I  A

que en ella se mecian con ese ritmo suave
• á  ^

ie la pereza que para todos los séies tiene
1  B  ^

1,«

la misma cadencia y el mismo compás; las 
mariposas que batian sus alas de gasa so
bre las fi.ores silvestres, todo era motivo 
de alegría para las hijas de Pilar, que si 
hubieran tenido noticias de aquel Paraíso 
ue n o  supieron conservar los señores de

f

*  »
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LÁ BODA DB LA N i S a .

Adan, como hoy les hubieran llamado, por 
las coqueterías de D.“ Eva, seguramente 
que lo hubieran creido renovado para ellas 
según lo hermoso que lo encontraban. 

También Loreto lo hallaba delicioso,.

F -

pero su pensamiento, que ya se daba cuen
ta del tiempo y la distancia, así como áe
otras muchas cosas que ya irán sabiendo

m V  >  «  ̂ ^  A A ^  ^los lectores, pensaba con pena en que aque 
líos dias pasarian muy pronto, y volveria

^  h  ñ  ■ ■  É /  I  m  A   ̂  ̂ m  9  *la soledad en el hogar paterno, la tristeza 
del aislamiento, la vida sin cariño, sin con-

^  m  ^

. W

fianza, sin deseos.
e >La niñez gozaba y la juventud temiá 

tristísima gradación de la vida que nos 
lleva de uno en otro sentimiento desde la

s "

de la confianza á la plenitud del
^  1 *  •  . 1iesencanto, por suave declive de esperan

'  *  1  •  I  -  '  1zas y temores que dejan en pos de sí 
amarguísima huella de la experiencia

*

V ’

Viíi' ,  \
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CAPITULO XJÍVIIL

Los dias que habia pasado Loreto ea eí 
seno de la familia Ponce, habían sido para 
ella de importantísiina enseñanza.

La madre arnantísima siguiendo con in -  
teligente cuidado el desarrollo moral y 
material de sus hijas; el padre que des
cansa de su trabajo con las alegrías del 
cariño de la familia; el abuelo digno y be* 
névolo, suprema autoridad de la casa, qua 
aconseja al hijo, tnirna á las nietas, y res
peta y ensalza á la dulce intermediaria de 
esos afectos, á la esposa de su hijo; eran 
para la niña educada en la fria atmósfera 
del colegio, fuente perenne de conmove
doras sensaciones.

Aquella era la familia, no la que por 
tal se tenia en otros círculos; asi amaban 
las madres, no como ella era amada; así 
el padre era sosten y orgullo de sus hijos,, 
BG como el suyo, aceptando con cansancio
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)

y hartara el cargo que aa azar de hi natu
raleza le ofrecía*

Aquella razón dormida en la inocencia,
despertaba rápidamente herida por ol cho
que de tan violentos contrastes; aquel sen
timiento envuelto en las fantasías infanti
les, se fijaba en la verdad, como el volante

^  ^  A  ^  ^despedido por la raqueta despnevS de osci
lar en inseguros círculos se clava en el
círculo que le sirve deblanco.

Desde el fondo de sus ternuras de niña
surgía una queja, no vaga y caprichosa 
como nubecilla ded alba de la vida- sino

-í

amarga  ̂ enérgica, razonada.
No queria pensar y la idea se abria paso 

por entre las sombras de su cerebro; no 
pieria acusar, y la verdad de los hechos, 

desnuda y íria, prestándose á ser exami- 
in.ida en una comparación lenta y tenaz, 
hacia por sí sola el trabajo.

L a  señora de Fonce veia con pena las 
alternativas de tristeza silenciosa y de 
nerviosa alegría que turnaban en el de
licado temperamento de la pobre niña, im-
primicnao a su carácter extrañas variacio

'S .

Solo Eduardo Ponce comprendía la lu-
• O ha sostenida por el pensamiento de aque-

\

/ .

- ^

r .

*S
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lIa^]óveD, q u e  c o n o c ia  q u e  dejaba  de  ser  
n iñ a  eu e l  a m a r g o  d e jo  d e l  'dolor, q u e  no  
c a b e  en p e n s a m ie n t o s  in fa n t i le s .

I n t e r e s á n d o s e  por la  a n g e l ic a l  cr ia tura ,  
y  e x a g e i a n d o  a c a s o  lo s  p e l ig r o s  q u e  ha* 
bian  d e  ro d ea r la  al  c o m e n z a r  la v id a  s o 
c ia l  e n tr e  la  in d ife r e n c ia  d e  s u s  p ad res ,  
s e g u ia  con  s in g u la r  e m p e ñ o  y  con  in c o m -  
p ie n s ib l e  afan to d a s  la s  fa se s  q u e  a t r a v e 
sa b a  el  d e sa r r o l lo  m ora l  de  a q u e l la  c r isá 
l id a  e n c a n ta d o r a  q u e  m u y  e n  b rev e  ser ia  
m a r ip o s a  b r i l lan te .

Y  u n a  e s p e c ie  de  a n g u s t io s o  a n h e lo ,  d e  
duda , de  t e m o r  in ju s t i f ica d o ,  le h a c ía n  lu 
ch ar ,  co n  u n a  im p a c ie n c ia  m a l  c o n t e n id a  
a n te  lo s  o jos  de  los  s u y o s ,  por a le jar  de  su
j o v e n  a m i g a  e l  im a g in a r io  p e l ig r o  q u e  p r e 
s e n t ía .

C u a n d o  l l e g a r o n  á  la C a s a - N u e v a  su s  
t e m o r e s  a u m e n ta r o n ,  p o r q u e  v e ia  c e r c a n o  
e l  m o m e n t o  d e  s e p a r a r s e  de  su  p r o te g id a .

L o r e t o  por su  p a r te  s e n t ia  ta m b ié n  una  
tr isteza^  in f in ita  a n t e  a q u e l la  n a tu r a le z a  
e x p lé n d id a ,  y  P i l a r  c o m e n z a b a  á  d e se a r  
q u e  l l e g a s e  la .  c o n d e s a ,  t e m ie n d o  q u e  la  
a u s e n c ia  de  su s  p a d r e s  f u e s e  c a u s a  d e  la  
t r i s t e z a  in v e n c ib le  q u e  p o r  m o m e n t o s  la  
m b a r g a b a .
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La duéfía dei Castillo mimaba á Loretó 
con toda olaso de hala’gos, así como sti 
amiga Aurelia, qué la invitaba á acompa
sarla en sus excursiones, sin que ia niña 
de Villa-Quemada se resolviese á compla-

s a  o una
burro, para ir á pescar truchas durante lá 
mañana, almorzando luégo al lado de'l ria-

0 que se iba á
m i s m o  
s e  m e c i a  p a u s a d a  y

, y que era
e l  l a g o  e n  el  c u a l

una li
g e r a  uaivjuxiiw,
SU d u e ñ a ,  y  u n a  
r o ñ a  d e  m a r

llevaba einombre de
de ioná con la có-

a en 1
á manera dé sello de íábrica, y para qne
no quedase duda de su importante
Clon.

Pilar, usando de la discreta libertad que 
á los huéspedes del Castillo se concedía,

A A  m  ^  *W

O ptó  p o r  no ser d e  l a  p a r t i d a  a f in  de q u e  
las n i ñ a s  n o  se í a t i g a r a n  d e m a s i a d o ,  y
-w- r» • / . __ V ‘ _______ í^ l lo con

Don Lorenzo y Rafael prometieron ser 
de los expedicionarios, y Eduardo quedó

í  1  -  j L  ^  - - k  « A  " V ^  / > 1  X Tencargado de acompañar á su cuñada y 
sobrinas, si podian reunirse á los madru-
gadores á la hora de almorzai.

- i

>

A

•J;
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La mañana fréBda y perfumáda, di eiete
iuá'nte á t el hn-s  y  dubn

í1e blanca celagería; las 
pla‘oá/bû  por el roció, sobre la 
iada álfoiubra dé las plantas, convidaban
á g(í/ar de sus eücaótos, y 
zosos dejaron el Castillo n*na hora despues 
que ios buHioiosóS pescadores.

Lilar llevaba á Loüta dé ia mano y Lo- 
reto á Cañuela, qué apénás podia conté* 
iier sus piececillos para no correr tras de 
cada mariposa que pasaba volando como 
un recorte de gasa.

Eduardo seguía á las señoras, contes
tando á las preguntas de sus sobrinas coa 
aire distraído, y mirando á Loto, que con 
su bcnuoso cabello recogido en una ancha- 
trenza que flotaba sobre su espalda, su 
sencillo sombrero de paja y Sü vestido de 
listas rojo y azul estaba tan bella que hu
biera podido dar envidia no ya á las niñas 
como ella, sino á las damas como su ma-

El aire puro dé la mañana, la limpidez
la hérmósura

TOS
conocía

a por un
in

paisaje que se 
esmaltado de vi-
ia niña, que soló
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p o r  d o n d e  de  é l  h a b ía  sa l id o ,  una  adraira-  
e io n  tan  v iv a ,  u n a  a l e a r í a - t a n  in fanti l  y  
s in c e r a ,  q u e  h u b ie r a  corr ido  á  t r a v é s  de  
a q u e l  e s p a c io  rad ian te ,  d a n d o  g r i to s  de  
p la c e r  corno O a r m e la  y  L o ü t a ,  á  no im p e 
d ír s e lo  e s a  p u d o ro sa  r e s e r v a  d e  la j u v e n 
tu d ,  q u e  a p a g a  corno p e l ig r o s o s  los  e n t u 
s ia s m o s  q u e  h acen  tan fe l iz  á  la n iñ ez .

P e r o  ¡a a le g r ía  q u e  no  se  d esb o rd a b a  
en  so n id o s  en  su  boca, p a lp i ta b a  en su s  
ojos ,  en  su so n r isa ,  en  el  co lo r  de rosá  de  
s u s  m ej i l la s ,  en  tod o  su  sér,  c o m o  una  
o le a d a  de  v id a  j u v e u ü  y  pura que  lo in u n 
d ase .

E d u a r d o  ab sorb ia  a q u e l la  a leg r ía  c o m o  
a b so rb e  un cr is ta l  la  Luz q u e  refleja.

P o r  c o n s e r v a r la  para  a q u e l la  n iñ a  q u e 
rida , por v e r  s i e m p r e  aquedlos lab io s  s o n 
r ie n te s  y  a q u e l lo s  o jo s  s e r e n o s ,  h u b iera  
d ad o ,  si h u b ie r a  s id o  p rec iso ,  una  p arte  
de su  e x i s t e n c ia .

P i la r  d e c la r ó  q u e  s e  h a l la b a  c a n s a d a ,  y  
q u e  s ie n d o  a q u e l  s i t io  d e l ic io s o  d e s e a b a  
s e n t a r s e  a l l í  p a ra  c o n te m p la r  d e s d e  a q u e 
l la  e m in e n c ia  e l  v a l l e  c u b ie r to  de  luz  q u e  
r e la m p a g u e a b a  en  las  g o t a s  d e  ro c ío  de  la  
a t e r c io p e la d a  a l ío m b r a  q u e  t e g ia n  las  y e r -  
b e c i l l a s ;  la  c in ta  a z u la d a  q u e  ío r u ia b a  e l

( É  I
l e  I

K
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arrollo, inmóvil entre una orla de adelfas 
J  matas, que á trechos lo cubrían, como 
envidiosas del azulado espacio que en sus 
aguas se reflejaba; la; nota luminosa, do
rada con los matices del oro líquido, que 
se marcaba en los claros de los árboles al 
cerner entre sus hojas los rayos del sol 
naciente; y tantas y tantas bellezas como 
la naturaleza ostenta en sus dias esplén- 
didos, y que tan poco gozan los que viven 
entre los muros de piedra y hierro de las 
grandes capitales, sin otro aliciente que el 
negocio, ni otro descanso que el trabajo.

Loto encontró muy natural el descanso 
y muy bella la contemplación de aquel 
sitio, y su carita entristecida se animó con 
la alegre sonrisa con que la adolescencia 
saluda cuanto le ofrece un placer.

Eduardo expresó su temor de que lle
gasen tarde al sitio de la cita y Pilar se 
echó á reir objetando que no íaltaria algo 
que almorzar, si bien fuese tan solo un 
vaso de leche y un poco de pan.

Eduardo no insistió.
; Alejándose un poco de las dos señoras, 
Corno si quisiera dejaries completa liber
tad, se recostó en ia húmeda yerba, sacó 
una cartera y ua lápiz y se dispuso á to-
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mar un apunte de aquesUa deliciosa vista,.
Desde el sitio en que se hallaba veia 

(Je perfil el busto delicado de Loreto, des
tacándose sobre aquel fondo brillante coa 
el relieve suave de un

p...» . Quemada se_
auitado el sombrero, y su cabeza luvem
radiante de luz y de belleza, enviaba al
arfista (porque Eduardo Pouce lo era, y 
muy n o ta b le )  raudales de inspiración tier
na y poética, como el nerfume de a

\oiii _____ _ UQoates, sia
apr"’eciaTrql:ieTp¡i'saje fuertemente agres
te, al lápiz fué trazando con desusado ar-

a tierrt̂  eu 
gin anidarse de

dor las líneas de un boceto.
cabeza fina y fué mar-

, 1 J  
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cándose sobre el papel con inspirados ras
gos, y cada vez más dominado por la ins- 
airacíon y el sentimiento, cada vez mas 
encantado de su obra, Eduardo no vio que 
el modelo habia desaparecido, que la ca
beza gentil se habia borrado en aquel ion-
do de luz. _

me no veia á su cunado y sos-.
que habia seguido el camino ás-

que habifi de llevarlos
los

,t ’’
*  I

I  b'
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de la marquesa, iuvitó á Loreto á seguir>
y la niña aceptó con tanto más gusto 
cuanto que no hallándose cansada, sólo por 
complacer á su amiga habia aceptado aquel 
descanso.

Impacientábase también la heredera de 
la casa de Silva de la ausencia de: su, ami-

1

no
Con la distancia ganada en

po de reposo ya no s,e 
camino!

Eduardo estará esperándonos en al
gún pico de la sierra, buscando 
de mineral ó de madera'1

ares

estarse quieto. 
Loto nada dijo, pero

o Pilar, no

Pilar asió la mano de Lolita, la más 
traviesa de las dos, y Loto tomó la d,e 
Carmela, pues la amante, madre no se atre
vía á dejarlas entre aquellas escar-

Apénas se pusieron en marclia Carme- 
deseó coger una flor azul que parecía 

una crucecilla de turquesas, y Loto acce
dió á ello.

s se que
parecía una campatólflta de orô  y JPwr
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q u e  ib a  d e la n te  o y ó  á  la n iñ a  de V il la -
Q u em a d a  d ec ir  co n  rep r im id a  im pacien^
cía:

■No va ra o s á  l le g a r  nunca!
N o  te n g a s  p r isa , d ijo  á su  a ra ig u ita , 

y o  m e  a d e la n to  un  p o c o  á  v e r  s i e n c u e n tr o  
á  E d u a rd o .

A l en ta d a  co n  ta i p tr ín iso  C a rm ek i d e-
seÓ m á s f lo r e s  ro ja s, a zu lea  y  a m a r illa s , 
y  L o to  fu é  c o g ié n d o la s  y  fo rm a n d o  un  p e 
q u e ñ o  ram illete.^

D e  r e p e n te  C á rm en  d ió  un  g r it  
m o te ó  a le g r e m e n te .

y pal

H a b ia  v is to  un  n id o  e n  la  co p a  do un
á rb o l, un n id o  a u té n t ic o , l le n o  de b ed ijas
d e  a lg o d ó n , d e h o ja s  s e c a s  y  do b rizn as  
s u a v e s  d e a r o m á tic a  y erb a , y  en  su fon d o  
p e q u e ñ ís im o , q u e  p a r e c ia  d e  se d a , una c a -  
b e c ita  v iv a , q u e  p ia b a  s in  c e sa r .

Q u é  h a lla z g o ! .. .
E r a  un te so r o , pero  in a c c e s ib le !
L o r e to  lo  m iró  co n  ta n to  a fau  c o m o  la

9 ♦

n iñ a , p ero  n o  h a b ia  q u e  p e n sa r  en  a lc a n 
za r lo : p a ra  e l la  e s ta b a  á  la  a ltu r a  d e  la  
lu n a . •

¡Q u é lá stim a !
¥  p eu sa r  q u e  co n  un  p o co  m á s  q u e  h u 

biera crecido lo
♦ • I
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Disponíase á renuaciar á su aeseo, cuan
do Carmela, que había dejado su mano y
daba vueltas al tronco del árbol, levantan
do las manos, sacando la lengua para imi
tar al pobre paj.___
más dulces nombres y

con 
mil locu

ras, comenzó á palmotear de nuevo dicieu—
^  A ̂  I   t .  _do con alegría:

■Tío Eduardol Allí está tiitol... Míra-
lol... Míralol...

Siguió Loto con su mirada la direccioa
^  __________________________________________I L '  1  •  .  ^  ^que marcaba la manita extendida de la 

niña, y vió á Eduardo, casi oculto por un
grupo de pinos sentado en una piedra á me
dias oculta por las plantas de tomillo y re
tama, dibujando en su cartera abierta so
bre sus rodillas, tan abstraído, tan domi
________________________________ 1 ^ _ _ .  •  •  •nado por su inspiración que no oia los grr- 1

tos de la niña ni se daba cuenta de lo qu®
á su lado pasaba.

se lanzó á su encuentro paras
pedirle que alcanzara aquel nido donde sft

^  ^  ̂  ______ .  ̂  _____  ^ ^ ! . l  1 a  "  a  masomaba para ver el valle un pájaro tan
bonito, pero tan pequeño que no podin

, asustada de que corriese sola por 
accidentado terreno, asió su mano

5 amenazándola con llamar
( 23 )

it'-i *

V / ✓/
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. jo Loto aúü 
nú:,es milj  loca y se 

ecir á su mamá.
as razones no 

«ala niña, que atenta á su deseo 
Jupien do la mano de su tío:

alcánzame el nídol.
, en

m n a

v e n

sé va á ir el pajaritol..

un nido que ha visto en u¿ 
^somorre y me ha hecho venir 

Hasta aquí, replicó la herederade t^illaf
i como si quisiera '

siente ̂ d.? ,pjc;eiguntó Eduátdo,
m: .

,  1
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LA BODA

SU acento de serie-
, de sentimiento,

miro, no con 
niña que no 
sino con

•  *  • '  > ' V i « c

• ‘  < % »  í f
• fV '“P

•"4 .

♦

L
v V '

su alma.
No lo siento, dijo Loreto con voz se

gura, me alegro mucho.
■Ah! murmuró con una explosión de=

Eduardo, gracias^

' '4 ¿
•  ">

■ -

- r - ' / i * ;

A  9  l \ *

'  * 1  - ^ . * 5

' • :  ^ ; . r «  

-  / ;k<
j  ^  ^

.  j

-  X f t
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& ♦

lias, mirando á los cercanos pinos por
en sus altas conas nuevos

* * - ^ ó

•  t .

• y "

i * ' v

En su i
.  i

con- ■ ■ : m

♦  V

SU tío.
■Toma, dijó dándoselo abierto, 

me á mí otro muñeco como ese.

V

■ '  . • '  r  y x t

Ah!
, í  * ,

qué mala eres Gármen!
■ ver ese

Eduardo cerrándolo». ve#
♦

^oz insegura Loto, por
dibuj o, murmuró cpir^  li?

eso me
,  •  .  ’ V  ;  /

» ^  >

o .
* . m

k

* j

■ r K ' r
,  í ¡ >

'  ♦  ^  ^ ^  
» ♦ í  V  ♦

Rosado color bañó las mejillas de
nina. 4

ya á su rostro esas.
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simpáticas que anuncian el
iniento en el alma de la mujer, y que 
áen los mismos tonos que esas manchas

que anuncian la proximidad del 
ssól en la mañana.

I

Las dos auroras, la del amor y la de 
-dia, tienen como distintivo el mismo matiz
con que se reflejan en el cielo y en el

¡Hermosa armonía de la naturaleza que
en una sola nota grandezas tan

• t*

Sólo por eso se alegraba Vd. de ha- 
venido? insistió Eduardo con esa voz

que va directamente al cora-
:̂ on.

Quiero verlo, dijo Loto eludiendo la
respuesta, pues la inocencia toma á veces
los mismos giros que la maestría.

No es posible, dijo Eduardo guar
dando la cartera y contrariado con no ob
tener respuesta.

—Ab, sil dijo Loto animada con aquella
M  m  mvacilación y con la súplica en la voz y en

, quiero
Se enfadará usted acaso de haberla

I

1'

A' ■
Prometo que no!

' y . i  * '  •  i

l i - - ' '
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—Y6  so lo s

í . JEstaba Loreto tan bonita con las meji« 
llás encarnadas como los amapoles que 
Carmela cogia de entre la yerba, los ojos 
KrlVlant.As. \k  bnr'á sonriente v los cabellos

♦ ^ deBordenados bajo el sombrero brillando 
al sol como oro; era tan blanca

*7 . .

y tíüra
graciosas sus manos que apenas cuonan 
los mitones de seda, tan atractivo su con-

subir de Su corazón á su ce
íebro, una ternura infinita que sin esfuer

en dlanto, um.' /7 . •  ̂ *
una

minaron por un
"íjo coü acento sério, triste yr 

no es á lá niña á quien me 
iriio sino 'á la mujer, si Vd. ha de oirme

0S una
V  \

v̂ yv, con graciosa grâ - 
, no és la niña laque escur̂ -

bien, señoritá,
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Ppro ané mal hay en
en

St.- r:-.
V > v  .

qüe no emana de Vd. ni 
otros

mi, sino

• A'\ ■No coraprendo

vea Vd. ese libro.
Loreto asió eon ansia

La niña reconoció su retrato
‘ C  •

letra menuda
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de Loreto, cayerou coráo 
desordenada lluvia del corazón sóbrel e!'

^ A

ramo
t

en la mano.
silvestres que (te-

. /

en silencio. . /

V .1
Llora Vd.? preguntó Eduardo, jla he

;

•  r Oh, no!
Pero esas lágrimas qué significan? ♦

No lo sé, dijo niña procurando • <  V
^ ‘í

sonreírse.
No es ofensa?

%'jy
á :

•  I

. . f

Pues SI es asi, y como
regáleme Vd. esas flores.

A

í r ' * Í
/ / >

.- - ■ 't i

, que como SI 
de algo grave

_  V t S

había asido la
-  . « • >

.  A L Í  
^  %

/ :

> •

i  ♦ a sus exi- ;

,  > gencias, dijo á su tío:
V

1
b

6  .

•  •  •

'  j

, dijo Eduardo, no son
I  ♦ esas ♦ t i

1 Son i , dijo Carmelita compa- - ' - y -  
"  > / '

. .  -  >

I s
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Oh, no! Iguales á esas no las hay
para mi en •  ' • y ' /

i r Dáselas, pueŝ  dijo j
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crea que no ofendido, dijo coti supli
cante acento '

'Antes, dijo Loreto haciendo al mis-
fflo tiempo señal á Cármen de que callara, 
''''plíqueme Vd. lo que quiere decir lo que 

escrito al pié de ese retrato.
Ahí no por Dios!
■No quiere Vd.?
No es que no quiero, Loreto, es que

, muy amargo.
orta que lo sea? Quiero sa- 

si es verdad.
■Sí, es verdad,Loreto, es una gran ver

dad, que no emana de Vd., pobre niña á 
la cual harán víctima de esas vanas pre
ocupaciones, sino de otras muchas cosas, 
tan invencibles como despreciables!

son?
• f • la so-e sena e , ....... ......

ciedad, la costumbre, eí falso brillo de un
de esas gran->

5

♦ ̂  *

que Vistas de cerca son tan peque
ñas, todo eso ha de separarnos para siem
pre, aunque se buscaran nuestros cora-

9  ♦ *

se había puesto muy pálida; uu
temblor leve y continuo movia su pecho jr

f  ♦
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: por eso nunca.-

aunque conio iiombre lionrado y digno
qóüsagráse nii vida á su felicidad, me seria

mía, imposible verla
ese n u n c a .

íé ̂ contesta de antemano.
la esperanza,.

■Y por qué no podría Vd. amarme y 
or íné no ’  ̂  ̂ '

óretOj con la voz segura y el riíbor en el
♦ i '  r

- ' • V -  -

qo soy rico, no soy
solo soy un bombre 

hobrado y Vd. es Heredera de una ilustre

■No es más que eso?
/  • -iSi es un mundo, si es un colmo!

uro
©eme Vd. el retrato, difo 'Loto.

rnerezco
ni siquior  ̂á esa hoja de papel he | | |

♦ ¿

*
\  ^

í \

•  A

* > V . /  < I

*< f  

' í .\

:  . .  v^

4

9  í  '  K

V  * : *

y'*
\

'• . V  - V .

'  * P '__ 1 t
i *  %

v ; v  \ * 
' V

b .

> \

' **
*-*'>*d. >  - s

4 :

. t'
.  i V ' -

'

r  1/.

- *  » j
♦ • J  V. •

• ♦ •>
•V

y .  te

V -

♦ >:

, . - ^ a

V  . .  «

' • V ^

I  "

-

. r

.  j

A  '

•

e  •

* 1

V  ^  <  

* :
•  ^  •

:̂ -Í̂
• '  t  V^ s

^  ♦ y

^  y .  ? )  
> •  V



✓

f  •

> ♦

5 V

^  V
^  ♦ '

_  . , » Gfü 1k atítító-
Séria y enérgica de Loreto vdlyid S
garle la cartera. v  ̂-  íí

t â iiija de los condes de Vtlá-Qnfifríadk
tomó el ’’’ ■ ' " ’ eganté
y neiio, en el cual üabian cól^bqrada# 
amor y  el arte, y  mojando el suipv
labios brescos y  Húmedos, borrÓ l̂éntardéií '̂

■  •  1  >  n n % '  ^  _ *  • % » ' '  s *  f /te, y mirando 
licia la última fra^e.

mar

con y *

la acción de ¡Loreto, lanzó una exclHijaa- 
cion de alegría, y asiendo la mano

la palabra n u n c a  la estro

r x

✓

-  >

cHó con tal pasión que los calados 
seda de los mitones grabaron su 
el blanco cútiz.

t  «

•Ah! con que el nunca no existo, con 
que hay esperanza...

—Tome Vd., dijo Loreto 
el libro, y vamos que es muy tarde 

•—Una palabra, una sola, la 
dicha para mi alma, despues de Tas 
y las luchas que la han agitado; Loreto

r . i

*  V

♦ ♦ í

s  i
mía, siempre mía, siempre coami- 

go, es verdad que me amará Vd., que debo-

bajó los ojos ruborizada y con

g¿ :

usa

« «
V
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g
viva COÚ tia

vamos
razón, dijo Eduardo, vamos 4  

buscar un nido donde hallemos amor, fé,
, la dicha del alma, el calor del 
todo lo demás es sombra vanalcarino

V ♦ ^  \

Quiere Vd- que lo busquemos, Loreto? Me 
ayudará Vd. á encontrarlo?

m  ' ........  * - . ‘

. . .

me yd. esas flores como respuesta.
Dáselas pronto, Loreto, dijo Oarme-

i ' .  * •
sus

« -

qu¿ nos vamos.
estendió la mano

H - * birlas: Loreto alargó la suya,
para reci- 

deiar
caer a 
cado sus lági'imas, una

n salpi-
suave

a; El pacto estaba sellado: Eduardo al be-
a mano que se
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liieroD andando llevando cada uno
asida una mano de la niña.

1 no
ni acaso

voces ni 
ras, porque el cora

zón, en sus momentos de explosión.
, se cierra, como esas

que no pueden resistir los rayos del sol.
por primera vez el en

vivir dentro de sí, y aislada com
pletamente del mundo exterior.

sensación
gria tierna y vaga, o

y viva, una 
que rueda en

pensamiénto con la vertiginosa râ
del torbellino y pasa dejando partículas ... 
luz y estelas de colores; la fascinación en 
plena fuerza, dominándolo todo, 
biendo el poder de la razón y de los señti- 

: el alma libre y prodtir
una embriaguez de gloria en el dé-

¿quién no lo ha

f

*
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j io efímero de esas realidades, qué de 
léjos semejan sueños!

no pensaba, sentía. ♦ /

Algo tumultuoso y grande agitaba su 
ípensamientíb;̂  '

rosa golpeaba su corazón 
ertarlo: oia palabras nuevas que vibra 
an sin ecos: sentía armonías ’ ‘ ’

:X5oa reí
■trañas.

í  % ♦ \e vez ea mano
SI temiera caer, y sos

.  •  -  -  A  J  •  * 5/  • •  •

asegurarse
N  ^

sentia tañí-

\

•erai una* níña,l#  ía latuaba^és
con un ainor casto

Ib iinsp traba bu aislamiento
.  * '
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«nciuito que de la hellezii emana. poi*o la
amaao (Jel misüo icdodo: m Mblera

{ ■ > ' < '  '  I  ' . • «

< ; r
•  /

. No era su carita fresca y rosadaílo que 
Recordaba cúandó no la véiá, era su Íqo-

'  f  . f  ■ 1 .  ^  ' • *•cericia, lá piireza de su alíBay que inv.„
charlan con frases groseras das do hó^Iás

la aristocráíica condesa,;;su intetigeiicia
,X recta,fque se viciarla, e& Déqueñhá

ddl
gas; Sil corazón e

 ̂ *

adó á sí mismo
desengaños, se baria duro y egoistay guíh'̂
sabia si'perversol' , /  id* > 

Su-intención altamar á • r  ^ Vera rea
lizar üua bueña obra; salvarla del mise- 
Ifabte abandono en que la eostunibíé dM
’í i n  11 Vs / í  1 Á  f v  r» v \ '+  X  Í A  A ^  ^  jf  i  •' ^ zA ^ '-1  *I¿'

mise-

ínüadó elegante la déj;aí:iaj
, conavalorar con su amor su res

dé que no se

por
®  ♦

De ningún modo: las personas honradá
lo aplaudirian, poro los ' *

n ver en su conducta una mira 
sada*
i, nina estaba confiada á su cu-

y acaso pensaran qiie Hacerse ámar 
cpnstituiá uñ abuso dé *  <
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368 LA BODA DE LA

Esta idea se fijaba con pertinaz insis-
en su cerebro, y de ella surgia este

■—Entre perder á Loreto ó provocar 
murmuraciones tan graves, ¿cuál era su 
deber?...

Carmela, que como no estaba enamora
da no podia estar mucho tiempo sin ha
blar, gritó alegremente al llegar al cor
pulento roble en el cual se ocultaba el 
nido:

—Ahí está!... Cógelo, cógelo, para lle
várselo á Lolita!

—Pero, niña, si no alcanzo, dijo Eduar
do riéndose con su sobrina, como si le 
agradeciera que lo hubiese arrancado á 
sus tristes meditaciones.

s Que sí! que sí! gritó Carmina dando
vueltas para ver la cabécita calva del pá
jaro, y palmeteando alegremente: tú sabea 
subirte, tú puedes cogerlo!...

No seas loca! está muy alto!
Carmela so negó á continuar, llorando

y gritando que queria el nido.
Pero mira, hijita, dijo Eduardo to

mándola en sus brazos y besándola, ese
pajarito tiene su maare, como tu; 
á buscarlo y llorará de pena si se lo qui
tamos, y se morirá.

/
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^ ___________  <

,  «

■No, dijo riéndose sin tener tiempo d& 
'se las lá r̂imíia Ir̂ o ----mn lüuer lie

secarse Jas lágrimas, los pájaros no iiorant 
bi no lloran como tú, quieren y sien-

V  Sfi m n t» v z :.r . ______  ^ Jten, y se mueren de pena,XT ̂  ^
elo!■No, no, no se muere, dámelo, dá-

 ̂«uaado venga su uiai 
sistió Eduardo oyendo gustoso las 
de su sobrinilla.

,  t

î™e,^dijo confiada y alegre, na 
tiene mamá, tu no ves que está solé?PjSiríl r̂ n ovio • ipcu ci miuma especia 

los nmps, logp sacar á Loreto de siítranninn rlnz-v ______t  i

complaciera á la graciosa niña:
. i ! ! ! - ’ “  p « -

Eduardo siguió cen su pensantiento la
amarga idea, el doloroso recuerdo
bia in
mó lalnt^cion de ellas añadiendo

En eíectp las madres, al ixirû
lae^Pianíos, nunca abandonan á (

y si sin le
con recogerlo y salvarlo. 

Ijoreto ^Qiiipr̂ n̂ ĵ  j Oi
( 24 )
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aína amargura sin nombre hizo que sus ojos
«e llenasen de lágrimas.

Eduardo entre tanto hahia puesto el pié 
en un hueco del árbol, se habla abrazado 
.á su tronco, é izándose fácilmente se ha-
l)ia asido de la primera rama, doblando 
con la otra mano la que tenia el nido y di
ciendo á Loreto:

Tómelo Vd. con cuidado para no ha
cerle daño.

_ Quemada
solvió á' ser niña en aquel momento, ale-

«  ■  V  •  - 1^ráüdose de asir el nido, y contemplando 
43on encanto, no á uno, sino á dos pajaritos
^ue en su fondo habia, sólo que uno más 
atrevido ó más fuerte era el único que se
j)ermitia asomarse al balcón de su casa. 

Carmela se volvió loca de alegría.
m  i  H

^n aquel momento asomaba Pilar por
recodo escarpado que formaba aquella

ladera y decia:
Pues me gusta!... Podia estar espe-

lando mióntras ustedes cogen nidos!
________ •  ^  ^  1  •Y qué quieres, dijo Eduardo sin ba

jarse de su atalaya, y con su buen humor 
iabitual, al que Dios no le dá hijos el dia- 
Mo le dá sobrinos.

Lolita se había unido á Carmela para
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1

íJoutemplar el nido que Loto sostenía coa 
gran cuidado entre sus manos.

Las exclamaciones de alegría délas dos 
niñas apagaban el piar desolado ó incesan- 
t e  de los dos pájaros, que siempre el ruido 
que revela el triunfo de los que gozan 
bace que no se escuche la queja en que se 
exhala el dolor de los que sufren.

—Vaya una disculpa! dijo Pilar que en 
Taño se queria demostrar severa, pues se 
sentia halagada con las pruebas de cariño 
ofrecidas á sus hijas, á los sobrinos cuan
do piden tonterías se les dice que nó como 
á  todo el mundo.

Un nido no es una tontería, herma- 
nita, dijo Eduardo riendo y siempre asido 
á la rama del roble, sino algo semejante á 
un templo en el cual consagra la natura
leza el principio de la vida, como te diria 
un filósofo; un hogar pequeñísimo, pero
perfecto, en el cual se cumplen todas las 
leyes naturales...

—Pero _ tú te vas á estar ahí toda la 
mañana, interrumpió Pilar, pronuncián
donos un discurso acerca de los nidos?

Nunca con mejor auditorio, replicó 
Eduardo sin cambiar su tono festivo, y 
ántes de bajarme de este mirador impro-

a?4'



372 LA BODA DE LA N l^A .

visado quiero decirte que veo desde aquí 
á los expedicionarios, á la Sra. Marquesa 
de la Nueva Gasa, que no siempre se ha. 
de anteponer el sustantivo, y á varios det 
sus convidados.

lar.
•Y dónde están? preguntó curiosa Pi

Muy cerca! Ahí, en un valle delicioso* 
háeia el Norte.
mos allí!

en quince minutos esta-

Ya podíamos haber llegado, pero co
mo vi á Loreto tan entretenida cogiendo
flores con Oarmela, me senté á esperarla^
hasta que temerosa con su tardanza me
Ocurrió vpnir...

Pues mejor para tí, dijo deslizándose 
el suelo Eduardo, ahora te

si3 i, pero aremos
Bqh! en el campo no hay horas; si 

nos persiguiese aquí el órden con sqs relo
jes regulados como sus leyes matemática- 

ente, seria inútil venir á estos montes á
, almorzar en el suelo, correr 

por los valles y otras mil lindezas.
coger

, ya,veo que no 
nqdfi \para la etiqueta dlegar tarde; peyó 
como ¡Eaíael me espera, démonos * prisa.
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vamoŝ  y correremos SI quieres,
pero DO te enfades, dijo Eduardo ofreeieH’-̂ 
do su brázo á su cuñada; ya verás cómo 
nos hacea correr

tan graciosos. 
Loreto iba delante

no se
piar el nido.

coQ las niñas que' 
cansado de conteiní-

No te parece, preguntó á media voz 
Pilar, que Loreto está triste?

—No, dijo Eduardo con tal acento de 
ternura é interés que Pilar lo miró con
fijeza; no está triste, sino séria; no es que 
sufre, es que piensa; que despierta su ra
zón y se dá cuenta de lo que vé; que su 
eorazon se trasforma; que la mariposa ba
te ya sus alas de oro dentro del capulle
que tegió la crisálida; que la juventud lle
ga y la niñez se vá; esto es todo.

—Sabes que me parece, y perdona lâ  
crudeza del juicio, qUe el campo te inspira 
demasiados discursos y te hace un pocó)
pedante, dijo Pilar riendo dé muy buena 
gana;

hermanita, eso es verdad;!
pero algo hemos dé conceder á la juveni 
tüd: aunque sea formal como un benedic:-
tino soy un muchacho; y la edad tiene sus 
privilegios.



374 la boda de la niña.

•Vaya, no tanto! Vas á cumplir veinti-̂  
cinco años!

Qué si todavía no
flos tendré en algunos meses; pero en fin 

si tú te empeñas los tomaré por anticipo 
pues bien, veinticinco años son la edad
del romanticismo bien entendido  ̂ dé la

I B  • !  1 l 1 . 1 _   -  ^  ^pedantería bien sentida; de todo lo- granr 
de, de todo lo generoso.., Ko es verdad,.
Loreto?

Quemada
vuelto la cabeza al oir la risa de lilar, y"

A  ^  I  & M  ^se sonreía con las palabras que oia, se 
puso muy encendida al oir su nombre y  
afirmó con un gesto sin contestai. _ 

—Qué’ sabe Loreto de esas cosas, dije»
Pilar para evitarle la coníusion.

■Pues no ha de saber!

dido?
rCómo puede saber lo que no ha apren

Ah! si no me hubieras llamado pe
K  ■ ^  4  A r fdante, verias como yo te regalaba un dis

curso, sin subirme á la tribuna, es decir, a.
la encina, para probarte cómo dentro 
arte la enseñanza tiene que dar a conocer

^  ■  a  É  ^ ^ M  V  ■'  ®  É  ■al neófito lo que la humanidad guarda.
•  f  i .  _  ^  J  . .V  .  Í -Hcomo concepciones portentosas de su.sa* 

biduría, y dentro de la naturaleza todas
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las enseñanzas surgen por revelación es-- 
pontánea, por ese instinto que lleva al ave 
a fabricar su nido, como lleva ql hombre 
al amor...

—Calla, calla, que además de pedante 
te voy á llamar charlatán insufrible!

—El amor es poesía, es religión, es ar
te, es vida, mi querida hermana; si me 
equivoco, pregúntaselo á Rafael, ó mejor, 
pregúntaselo á tu corazón, ó más bien  ̂
que te lo digan tus hijas...

—-Te concedo la razón por esta vez, pe
ro llama al órden á tus sobrinas; por 
amarlos mucho van á matar á esos pobres 
pajarillos... ya que eres tan moralista, pu
diste dejárselos á sus padres...

-—Asaltóme la duda de que no fuesen 
dignos de conservarlos cuando de ellos no- 
se cuidaban, y entendí que la verdadera 
moral, no la de la fórmula, sino la del al
ma, me aconsejaba quitárselos... Loreto 
pensó lo mismo.

Pilar iba á replicar haciéndose explicar 
el misterio que encerraban aquellas pala
bras, cuando una alegre gritería pareció» 
saludarlos con aclamaciones y palmadas.

Los expedicionarios los habían visto al 
bajar una loma y habiau salido á su en-

1
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ctientro, haciéndoles una gran ovación, 
niitad séria, mitad alegre, pues si cele- 
hrában la llegada se burlaban de la pe
reza.

No hay que decir que llegaron en tiém- 
|)p hábil para almorzar.
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L CAPITULO XXXI,
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Si
4

de Silva no hubiera sido tan
inocente; sien aquel cándido y florido pen
samiento en el cual alboreaba ya la razón, 
hubiera habido alguna nocion de la ciencia 
del mundo, de las intrigas juveniles, de 
las malicias que comó intuiciones vagas 
despiertan á la inocencia, se hubiera dado 
cuenta despues de su conversación con 
Eduardo de que amaba á un hombre y era 
amada por él, de que en las blancas hojas 
del libro de su vida acababa de escribirse 
un nombre y una fecha, comienzo acaso 
de una historia, recuerdo sin duda del su
ceso más importante de su vida.

Nó lo 1 por
completo la tráscendencia dé aquellas bqíx  ̂
cillas palabras cambiadas taü fácil y bre-
vemente y si alguien 
convencerla de su importancia no lo hu-
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Tampoco se le ocurría que aquello fuera

• ^

, i

'  I 

¡ \

un noviazgo.
Ella que había deseado tener novio de 

la misma manera y con idéntica aspira
ción con que deseaba tener vestido largo, 
esto es, para librarse del aburrimiento que 
lleva consigo la niñez rayana á la juven
tud, sin juguetes de niña ni ocupaciones 
de jóven, sin libertad en sus juegos ni se
riedad en sus actos.

Víctima de la arbitrariedad maternal
i ; |  
> 1 1

que la negaba l o s  privilegios concedidos á

!  I

sus floridos años, había pensado en ca
sarse como pensaba en salir del colegio

I
cuando en él se encontraba, corno un me-

\ 1 ¿io de libertad, con el cual no relacionaba, 
porque no conocía la vida ni sus múlti-

:  k
'

V .

píés íormas y medios de acción, las impre
siones simpáticas que ejerciesen una iii-. 
fluencia sobre sus sentidos llevando una

I  I 
I >

imánen de invencible atracción á su pea-
samiento.

Tener novio era para la niña de Villa-
I .  I

I i
I  .
.  I

I •!

:  U

i  . 
M  •

\  . 1
« I I 
\  ^

\  f .  !

Quemada
tacion, la escala, en fin para llegar á la 
meta y descansar con beatitud del trabajo 
realizado.

\ \
4  *̂  '  * Algo semejante á pasar con el

>  ♦  s
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largo y el cabello recogido por delante de 
sus compañeras de colegio, y darles envi
dia, y probarles que h'abia dejado de ser
niña para convertirse en señora.

Ninguno de estos pensamientos surgia 
del encanto que la embargaba despues de 
hablar con Eduardo: ni recordaba siquiera 
tan inocentes aspiraciones, ni aunque las 
hubiera recordado las hubiera' creido rela
tivas al mismo asunto.

Aquel eco vago, pero inextingible que 
vibraba en su oido; aquel sello ardoroso 
que sé grabó en su mano, aquella idealidad 
radiante de luces y de colores, a
mil nadas que formaban tan armonioso to
do, producian sobre su pens amientô  una
fascinación tan completaque envolviéndo
lo en sus fantasías, borraban ante sus ojos
cuanto brillaba y resplandecía en el mun
do exterior.

Nada veia: era la sonámbula del pensa
miento que dormido en un recuerdo, solo
para su memoria existía

Pilar notó aquella abstracción profunda,
aquella extraña preocupación y se alarmó.

—Qué tienes? preguntó á la niña ale
jándose del alegre grupo de los convida-
dos de la marquesa.
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■Nada, contestó Loreto sencillamente. 
■No sé qué te encuentro yo de singue 

lar; parece que estás triste.
Oh no!

*  < ■Si estás cansada nos iremos.'
•De ningún modo.
Dero no te sientes mal?
■Nunca he estado mejor...

Pilar no insistió: para una niña reciea
salida del colegio, un círculo de personas
extrañas es siempre imponente, y creyó
que su timidez era la que la ensimismaba;

Volvió ál lado de los expedicionarios y
dejó á Loto sentada en una pequeña emi
nencia combinando un ramillete con las-
florecillas silvestres, las hojas y las yer
bas cogidas por las niñas.

Estas corrian, gritaban, volvian al lado
deí su amiguita y se reian de verla tan sé-
ria procurando alegrarla.

Eduardo miraba desde léjos aquel gru
po ideal, y una tristeza profunda caia co
mo una pesada sombra sobre las alegrías
dé sus esperanzas.

no una
aquella niña pudiera

pensar en que

Pues qué sus padres 
Su misma delicadeza noi le* im
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aspirar á una jóven naás rica que él, y na
cida en una clase más elevada?

Para contestar estas dudas se suscitaba
una verdadera lucha en su pensamiento:
tenia razones en pró y en contra, y la in- 
certidurabre dejaba en su espíritu la deso
lación y el vacío, que despues reanimaba 
con sus fulgores la esperanza.

Aprovechándose de la libertad del cam
po, fuó buscando algunas florecillas de las 
que brotaban entre las espesas matas, y 
aproximándose á la niña sin ser visto por 
ella, comenzó por esparcirlas sobre su ca
beza como menuda lluvia.

Ah! exclamó Loreto conmovida mero
sin sorpresa, cuántas flores!

•?

\

Eduardo.
Te gustan? preguntó

•Yo te daré siempre flores!
Ah! volvió á murmurar sip poder res-

Quisiera que fuesen perlas y brillan
tes, pero solo tengo flores

or...
&

O como,

do, coa esa voz vaga y
se adivina que sé oye.

¡ más i bien

W / .

í á ^
• U S

r¿
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■Sí, afirmó de nuevo Loreto.^
•Te acordarás de mí? in̂ sistio Eduar-I  ^  1 ^ 1  C 4 í O  % A  ^  ^  - —  ^

do que gozaba en la caudorosa confusiou
de’la uiña, cuyas mejillas se matizabaa 
con manchas rosadas, y cuyos ojos bajos

•  ̂ lo TT€imiana.n cloLpaieciau perseguir en la vaguedad 
sueño una imágeri fugitiva.

•Sí, dijo de nuevo.

ven.
•Siempre? interrogó el enamorado jó-

4

%

Siempre! contestó como un eco la 
inocente niña.UvCLLüw lllX-lCi» ^

Eduardo esparció las últimas flores que

^ ,
I
i

i

I

tenia en las manos sobre aquella rubia ca- 
becita, inmóvil y pensativa ya, a pesar de 
su trenza suelta, que más hacia creer eno . i 1____ - í ^ /an

\. i

SU llCUZ/cl, csuciua, 4 «’̂ ------
pensamientos de alegres juegos que en 
problemas de trascendencia suma, y sé:

I  ^
I

piuüieuiao uo ------ !i L
alejó con alegre sonrisa, contento de na-
 ̂ 1*1 j _ ______ _ «-k WI fc'V» rk T

dlLÜJ^ VUU aiv^L V -/ l>JV/A4A 1 1 1
berla sorprendido tan agradablemente. 

Loreto siguió inmóvil, con la mirada
vaga, la sonrisa beatífica, y las mejillas 
rojas, como silas ésmaltase la clara luz
de aquella hermosa mañana. ’

Pilar que habia visto á su cuñado  ̂acer-
A .  í i a i  ---- -----------------------------------------------------------------------------------  -

cars© al grupo que formaban las ninas, te
1  ^ 1 __________ _ _____________ ____preguntó al verlo volver:

Te decía algo Loreto?

•  •r
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—No, contestó con ligera turbación 
Eduardo; la llevé unas.flores para sti ra
millete.

Parece que está triste!
No lo creo!

—Indudablemente tiene algún disgusto; 
la veo silenciosa, distraida, y esto no es na
tural.

No lo he notado.
“ En fin, sus padres vienen muy pronto 

al Castillo y esto me tranquilizará, pues 
seria un disgusto para mí que estuviese 
enferma.

—No lo temas, afirmó Eduardo; son 
tristezas de niña: la juventud suele iniciar
se con extrañas sombras.

“ Dices que sus padres vienen pronto 
al Castillo, preguntó con interés Aurelia, 
que sentada cerca de la de Ponce había 
oido la conversación.

—Así parece: la marquesa loba anun
ciado á Loreto, diciéndole que la han es
crito desde Biarritz.

Ah! nada me ha dicho.
—No es extraño: con tanto á que aten

der lo habrá olvidado.
Me ha dicho, sí, que en esta semana 

llega el marqués, y que én seguida se or
ganizarán las fiestas.
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•Yo me iré ántes.
■—Qué ocurrenciaj Pues entónces á qué 

has venido?
A pasar unos dias en este delicioso

sitio para no desairar á la marquesa.
Pero estando aquí ya no comprendo

que te vayas.
—Eafael tiene siempre negocios.
—Pues ahora es cuando comienza á

anjiparse el Castillo: se espera una nube

4

llana.
Dios miol compadezco á la caste-

■Ella lo quiere!
■En efecto: Y el general vendrá?
Oh no! Aun tardará un par de meses

I

I t  

ICV í
4

\  I

i  $ *
I

Y o volveré á Madrid con Josefina.

•  i

■Muy pronto?
■No lo sé. Y tú te vas?

t̂ A ¡S ev illa , s í .
Pero hará aún calor.
Ya no: el Otoño es allí hermosísimo.% *

I  1
I  I

I

-T-Sí, lo recuerdo,, pero no tanto como 
la Primavera.

A veces lo es. más..
nPaede ser; y dices que la de Villar

Quemada viene pronto.
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Si.
Me alegro saberlo.
Por qué?

—Es una broma de Josefina y mia á la 
condesa; ya k  sabrás.

•Pero que es?
No; si te lo dijera no tendría gracia y

y sm
dijo Aurelia riendo.

Como quieras, dijo sin insistir 
preocuparse por ello Pilar.

Pero no digas nada...
Que be de decir si nada sé!...

La generala Castillo demostró en el 
resto de la mátinée una alegría y pna -í îva- 
cidad nerviosa que llamó la atención dé 
todos, suponiendo los convidados je  la 
marquesa que aquella hermosa dama te
nia motivos de satisíacoion que la hacja 
mostrarse tan contenta y " '

9 o .

I  .

I
( 25 >
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Las preocupaciones de Loreto de Silva
no habian llamado la atención de ninguna 

- -1'-----el
1 1

I,
I '  I

'  I  '

i .i

s
I

de las personas que se albergaban en
'Castillo de la marquesa.

Quién había de ocuparse de que estu-
•yiese ó no pensativa una niña de trenza 
suelta y falda corta?

BabI
t  . Habría olvidado traer' la muñeca predL
\  •

] l iI jiiii'i
i , i iSi hubiera sido la preocupada una de

W  A  ^  1 1 a  a .  m j A

I I
I  J  • •  I

: !'i
I

1  ♦

las damas elegantes, de mundana hermo
sura, que escribían en capítulos breves de 
género realista la historia de su vida... 

Pero una chiquilla insustancial y silen-
;  ;

<;iosa como la esfinge de alma muerta á cu-

'  í

ya sombra duerme la inocencia; una espe- 
.ranza de mujer que á juzgar por su aspee-
ío  nunca tendría, no ya historia, ni siquie- 
sdk novela vulgar ó romance prosaico, no
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Talia la pena de ocupar á nadie.
¡Ob! si Loreto hubiera tenido una amiga 

:séria y leal!..
Si su madre le hubiera inspirado con

fianza y con la confianza cariño! Cuantas 
confidencias encantadoras, cuantas dudas 
resueltas, cuantas sombras desvanecidas!...

No habia que pensar en ello.
Eduardo se limitaba á sonreir á la niña 

■cuando se veiau en el comedor, en el sa
lón de !a Castellana ó en alguna excursión 
por las sierras.

Nada tenia que decirla; el sentimiento 
que le inspiraba era de una idealidad tan 
pura que apénas necesitaba apoyarse en 
lo real para cimentar su obra.

La veia, la sentia cerca de sí; era feliz 
y no iba más allá por temor de romper 
aquel encanto.

Un dia, sin embargo, Loreto creyó que 
su secreto habia sido adivinado y que se 
la iba á pedir cuenta de sus sueños.

Aurelia, la hermosa generala, halagán
dola con mil caricias la llevó consigo ha
blándole de un importantísimo asunto que 
debía ocultar á todos, hasta un momento
dado en el cual tendria  ̂ lugar la revela
ción.

c .
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¡Cómo tembló la bella niña de Villa-
(^ueraada ál temor ¿le ser despübierta! ¡Y
cuál se tranquilizó volviendo la risa á sü^
l'ábiós al ver que sólo se trataba de la
modista que la marquesa tenia

ón una torre-para su servicio pai 
cilla del " ■ ‘

El gran secreto era un trage, Un bellí
simo trage que habia de confeccionarse

I L
4

I \

'para Loreto, pero era forzoso que 
16 supiera, a fin de reir un poco sorpren>- 
diendo á los convidados!

!  j

• i

I  ^  .

Y qué trage tan
 ̂ r \ \  . t 1; • i ♦*ca

Todos
cota-s que la e

bina para eiiibeílecer á la mujer, todas las
\

. f
,9

libertades con que la
1 - ^  .'h

I ' i

a Tormar a 
"Se ttataba do un

con
se

muy pálido, casi blanco,
'' sembrados de cHispas de

>  f
 ̂ Xcon

I

con
rosas.

LW bbla"mediana, cómo dé trage de
i:!>
1 i:

I  . ♦

*MÍÍo, y ér cüérpb éébotádo énbuntá: ó me-

'Ile Vo&,'y¡r Viéndn'dé'basé á nudos del tul
or 1 sin un ¿ i  i  ( j ,  * tffv/ i . í •• vi. . V

d; 
1 1

qüe séme
Yeutes' los tii: (  i

con

I  .

k : x  .  k  %- >y la eŝ
Aurelia habia recibido de Paris ése Ves-̂

'  •  I *  
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tijJpj ideal̂  tftp t̂nevidp en su formina, co^o
sus5 • \. V :, , u . ‘t9§, y 9QQ el pré:- 

ieato dp q,up Ip estaba pequeño, había, pen-
.,. .5 PpPad dOdi %om.a, de cpmpp, etj que

la modista lo arreglase á la niña.
P  color  ̂  ̂ 13̂  1 1̂. l

1  i  i r  ' ■ ■ ' " '  1 /'■ -  ' t  ■ -**■■ "■'■ -zaba su belleza,
su

A

V  t

X Tf  "i** ' : •
que de ese modof

de venganza contra la,'• / . :. A I '
Su llegada al Castillo la sen

sación simpática que en todas 
edad seria olvidada y  era.

»  * 1

; su 
recor-

Quemada se presen-
tasQ, deslumbradora de'juventud y belleza^ 
cuando los munnuílos de admiración san- r  •

ciqnasen su, éxito incomparable, en Iq puer
ta del salón aparecoria del brazo de un 
cqbarietp una señorita elegantísima, fres
ca, bella, sonriente, luciendo gallarda sus 

‘sípte priníaveras, y su madre, que la 
Groeria dormicia d.esde las nupve de la ,no-
bfei sufriría en un momento tanto como

*

es
con el recuerdo de sus innumé-

i - ;  1 i r  5 ;  I  . ,  / ‘ 3  V ,  '  ' *  r /

Era uq gran proyecto.
tenia conocimiento de él, 

y  lo aprobaba con sq acostumbrada frivo
lidad. ■ " ■ ' "" ■ ...... '
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E! dia que se probó el vestido á Loreto 
ésta quedó encantada: parecia haber ere-- 
cido en una hora; su talle era airosísimo  ̂
su pecho y su cuello no tenian por quó-
avergonzarse de dejarse ver.

Aurelia por sí misma improvisó un pei
nado, y la marquesa dió de buena gana 
enaguas de cola, medias de seda y zapatos 
de raso blanco á los que se puso un lazo
de encage con una rosa.

Josefina facilitó también los guantes 
largos, y como estuvieran un poco grandes- 
Aurelia encontró en su equipaje inédito 
unos mitones larguísimos de encage blan
co con unas rosas bordadas, y un abanico- 
igual á los mitones.

Loreto estaba encantada. Parecia que 
las-Hadas de la elegancia y de la riqueza 
se complacian en polrnar á la absorta ex
colegiala con todos sus tesoros.

La modista de Madrid, respetando la 
obra de la de Paris, no alteró en nada su 
originalísima confección, que parecia in
ventada para aquella juvenil y dulce fi
gura.

Trabajo le costó quitarse sus galas y 
darlas á guardar, sin que la viese Pilar 
con ellas, y las niñas y Eduardo.
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Al pensar en este último una confusión
singular la acometía. ¿Qué 
capricho? ¡Si no le gustarla!

Pero estaba ella acaso destinada á pa 
sarse la vida vestida de corto?

Era por ventura una muñeca que ni 
crece ni varia de forma?

—Y en último caso, se preguntaba, ¿no> 
son unas amigas de mamá las que lo ha
cen? Pues á mí no me toca nada más que 
obedecer.

La llegada de los condes estaba anun
ciada para aquella semana, coincidiendo
con la de! marqués deOasa-Nueva, que at 
fin se decidla á obsequiar á sus huéspedes
con su presencia.

Todo estaba dispuesto para la gran ca 
cería.

Hasta los tragos de las damas que -de- 
bian ser de la partida, hablan llegado ya.

Se aproximaban, pues, grandes aconte
cimientos.
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Castillo de Vizcaya, Gomo llamabaiv 
ipomposamente los de Casa-Nueva á lâ  

lagnífica y reuovada casa que coronaba 
la valiosa aacienda que en el país vasco, 
ptíseiaUj desluaabraba de lujo y aturdía de 
ruido, la víspera del dia de la gran fiesta 
iaO esperada de todos.

Debía ser una cacería soberbia; se es
peraba que fuesen cobradas innumerables 
reses mayores y menores, y los dueños de 
los terrenos que debían ser recorridos ¡por 
los cazadores, se proponían satisíacer to- 
fios sus apetitos, saciando á la vez sus sen
tidos materiales y sus sentidos morales, 
que también los tiene el deseo y el senti
miento, y no ménos exigentes que los que 
-á la carne satisfacen,

La vanidad loca, el orgullo ciego arro
ja el oro á puñados sobre la sociedad, que 
mplaude el derroche, sin tener un movi-

- I
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miento de protesta y de reprobación para 
ese necio alarde,, que si se convirtiese en 
generosidad útil ó en 
tanto bien
quedando en ella como
za que oireciese para 
de prosperidades.

in pro, tan po-
ffi-co importante para el pensador, tan 

co para el moralista, tan deslumbrador pa
ra el necio, era p̂ara los dueños de la Gasa 
Nueva tan grato y fascinador como si se 
tratase de un triunfo personal, ó, de un pre
mio ganado con el talento, coala virtud ó 
con el trabajo.

Ni por un momento se les ocurrió pen
sar en el vacio que aquella gran victoria 
tenia por base, pues para nada entraba el 

érito propio en los plácemes y encomios 
que recibian.

Aquellas bellezas que los convidados
i radmiraban eran suyas, las habían a 

con su dinero y tenian el derecho
apropiarse los elogios que merecían; aqupr 
Has comodidades que gozaban sus amigos, 

las habian pagado á peso de oro, su
yo era, pues, el mérito 

El marqués consorte, como lo
 ̂ ,
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en voz baja sus amigos, ó el m arqueso^  co
mo invirtiendo los términos burlescarñente 
lo titulaban los que gustaban de dar á en
tender que habia recibido nombre en el 
matrimonio, en vez de darlo, era un buen 
muchacho en toda la acepción de la pala
bra, que como ya hemos dicho representa
ba su papel de millonario in  p a r t íh u s  con 
la misma garbosa seriedad con que hubiera 
paseado por el mundo los dones adquiridos 
con el gran premio de la lolería.

¡No es el matrimonio una jugada, y es 
un azar de la suerte, venga de donde ven
ga el dinero?

Se divertia sin acordarse de su lánguido 
de noble arruinado, y estimaba á su 

mujer como pudiera estimar un libro talo
nario, cuyas hojas fuesen factibles de tras- 
formarse en oro.

Cuando Don Lorenzo saludó al hijo dél 
ue habia sido su amigo y su cliente; cuan
to aquel elegante caballero de largas pa

tillas, color pálido, ojos hundidos y manos 
blancas y finas, respondió á su afectuoso 
saludo, dedicando algunas frases de fria 
cortesía á la memoria del noble señor que 
con tanta veneración habia guardado en su 
vida las leyes de la hidalguía, un suspiro
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acudió inconsciente á los labios de ' Lo- 
leuzo, como un adiós triste y vago á uua

extin
Nada podia recordar el carácter del par 

dre en el hijo: ni un solo rasgo de valor, ni 
una frase de entusiasmo, ni un átomo de 
sentimiento.

La indiíerencia fría, el cansancio de to-7 - '
do, la corrupción dorada, oculta entre las 
flores mundanas de lo conveniente: la 
ambición sin objeto, el capricho por ley, 
tal le pareció al anciano que era el que 
debia haber heredado con la sangre y el 
nombre todos los nobles instintos, todas 
las grandes pasiones que sintió su padre.

Lamentando su error no buscó la oca
sión de modificar su creencia cultivando 
el trato del elegante marqués, el cual se 
olvidó por su parte del que solo le nabia 
hablado de asuntos tristes... ¡como si los 
padres pudieran ser eternos! pensaba el.

Por otra parte no hubo tiempo de rea
nudar lazos ni crear relaciones; el mar
qués llegó al Castillo de su mujer dos dias 
ántes de la gran cacería, para la cual se le 
había hecho el honor de esperarlo, más 
como pretesto para prolongar la tempo- 
jada que porque hiciese falta realmente.
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Con iri-gunas horas de diferencia liabiaii. S

ll,egado Ips n^arqueses de Villa-Quemad^
y algunos otros persona,jea que acudiao A,
la invitación d,e la niai:qu6sa desde Biar-

<■

ritz, San, Juan, de Luz,, San, Sebastian y
otros puntos cercanos.,

Verdaderamente que Josefina tenia nvo-
tivos para estar

Era un succés que baria murmurar de J

envidia á todas suS conocidas, un colmo de
popularidad bien' entendida, de atracción
innegable.

Luis de. Vargas marqués de Casa-Nue
va., no se ocupó en averiguar el origen de

convite hecho por la marquesa.
Saludó á todos, reparuo sonrisas y 

apretones de mano, según el sexo á que 
sedirigian; preguntó en voz ba¡ja el nomr
breque no recordaba de alguno con quien
cambió breves palabras, y alternó en las
conversaciones, en los juegos y en los pla
nes, como si fuera el primero y más ga
lante de los huéspedes del Castillo.

j  \

Estos lo ballabau siempre oportuno, en
cantador, hombre de mundo, marqués dq
su época, Y él recogía los usos co-

................
I  I  '  i
I  •  I  '  

'  I  ♦

mp mpuepa cprneute, pomo un üonienaje 
que le era debido y c.ou el cual le pagaban 
las molestias que le ofrecían. *̂4

I I
I ‘

I
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extrañaba grandemente a 
ünibn, qlie solo tenia de común la caja, 
siendo indiferentes en todos sus sentimien-
tos y librés en todos sus'^otos.

Acaso era aquel lazo el d¿l matrimonio.
¿Dónde estaban sus a las intimas, 

sus compartidas tristezas, su. confianza sin 
límites, sus ternuras sencillas y sus dul
zuras inefables?

No; aquello no era el matrimonio tal co
mo Dios lo instituyó, tal como lo busca di 
Hombre, tal como lo sanciona la ley.

Era la unión convencional de dos sérés
f  /  *

.que permanecían extraños en los afectos, 
ligados él uno al otro por mutua conve
niencia.

Y sin embargo, pensába Pilar, vi ven fe-
: el oro llena con sus

liantes dones el vacío que la
f   ̂ C

en sus
Y si de los marqueses de

t  í

pasaba á los condes de

que el enigma de 'la félídidad conyugal de
esposos era aun mas os-

curo y som
Uñidós, ‘ no por cadena de oró sino p6r

éaS í  f  i -convemeñciás í 4 .
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♦  1

blico sn actitud correcta é intachable, sin
que el más levé afecto suavizase coa su 
ternura aquella farsa ofrecida al mundo en
holocausto, en cambio de su respeto.

y  aquí el problenaa era más grave, más
trascedental, puesto que tenian dos hijas,
olvidadas en el fondo de un colegio como
carga pesada y ruda, superior á sus fuer
zas.

Tampoco era éste el matrimonio que 
puede ser origen de bienes, fuente peren
ne en el desierto donde el alma honrada

j

sacie su sed de afecciones puras, cuando
cae rendido el sér que lucha por regene
rar al hombre en la arena inflamada de la
vida.

No, no era el manantial de limpias 
aguas que purifica y sostiene, era el extin
guido cáuce que en su agotado seno ofrece 
la idea de la nada, la imágen de la muerte.'

Y si la observadora señora de Pooce fi-
t  4

jaba sus miradas en su amiga Aurelia,
sola en aquel centro de personas extrañas.
llena de galas y joyas que no hubiera po
dido pagar con el sueldo de diez años el
general su esposo, haciendo de su munda
na belleza un encanto de las fiestas.
su lujo un motivo de murmuración, su
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♦  fVista se a con cansancio y su pen
samiento con repugnancia, r 
su corazón para no desfallecer en sus san
tos afectos de madre y de esposa, desean
do volver á su oscuridad bien amada,,á su

^  «  ■  É  9modesta medianía, 4  su retiro tranquilo y
grato.

Por fortuna suya aquellas fiestas esta
ban á punto de terminar, y de ellas sólo le 
quedaria un recuerdo confuso, no un estu
dio serio y amargo, puesto que habia de 
quedar muy léjos lo que hubiera podido 
asustarla*

Cuando los condes de Villa-Quemada
llegaron, les presentó á su hija, como si 
les hiciese entrega de la joya confiada, li
mitándose la condesa á darla un beso en
la frente y el conde á abrazarla pregun
tándole si se habia portado bien.

Pilar pidió que la niña continuase á su
cuidado para no s&pararla de las suyas en 
los breves dias que faltaban para dejar el
Castillo, y la condesa accedió con verda
dera complacencia.

Cuando volvemos á encontrarlos, y per«  ̂* sdonen nuestros lectores la digresión, co-
“  A  ^  . * 1 1menzaban los preparativos en el Castillo

para la gran fiesta.
c
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algún tanto, 
buscando él desenlace de nuestra historia
en sus

}
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CAPITULO XXXIV.

Nada más comunicativo que esa alê .. 
gría ruidosa y palpitante de las grande»
concurrencias, que parece una explosioífê  
en que vibra el contento universal reper-, 
cutido por los predilectos déla suerte.

aumentado»
cpn un centenar más que hacian necesa
rios; las circunstancias, se agitaban como., 
un hormiguero inmenso, luciendo en la li-
brea Jos colores de sus amos, que
cian, segundo chillones, haber heredado, 
de los loros la preeminencia de los 
ces fuertes.

mas, arreos
y venían

objetos diversos, _____
avisos á los que esperaban en los alrede
dores del Castillo, produciendo un ruido,,

, el cual se aumentaba con el pia,-
jos caballos, los,aullidos de los pur- 

rop, el abrir.y cerrar de puertas, el resb^f/
( 26 )

r1

' i  '
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.  \

'  A

4

ruidolar de los piés en el pavimento, y el 
•apagado de los timbres eléctricos del Cas
tillo, que parecían heridos por una desen
cadenada corriente, según sonaban todos
A la vez.

No es nuestro ánimo seguir la fiesta en 
todo su brillante movimiento, pues nos 
ocuparla mucho y no entra en el plan de 
nuestra historia el darle demasiadas di- 
imensionesj así es que nos limitaremos a 
los incidentes más notables ó que mejor se 
relacionen con nuestros personages en la 
áase en que los estudiamos para darlos á 
•conocer á nuestros lectores.

Josefina acababa de vestirse el trage de 
cazadora, y aunque estaba muy bien hecho, 
aunque su corte artístico debia ocultar las 
imperfecciones de su dueña, no quedaba 
|)or completo satisfecha, pues alta y del
gada aparecía algo desgarbada, algo fria, 
con la casaca de finísimo paño azul, _ el 
|)antalon sujeto coala alta bota, y el cin
turón de cuero.

El marqués llegaba á buscarle en el mo
mento en que colocaba en su cabeza, pei- 
mada con tal arte que apénas se notaba la 
largura del cabello, un lindo sombrero con 
plumas, que la sentaba muy bien y borra-

V

I ♦

•,i i'í :i!.
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t)ael mal efecto que le habla causado el 
"vestido semi-raasculino de cazadora.

Estamos listos? preguntó el marqués. 
Por mi, sí, pero no sé si lo estarán

«todas las señoras.
—Hay que pasar aviso; se hace tarde 

■y en estos casos la puntualidad es la cor
tesía.

Josefina llamó.
Vean ustedes si las señoras que van

4  cazar están dispuestas para la marcha, 
dijo sin mirar siquiera al criado que se

, y avísenles que el Sr. Marqués
y yo espepmos en el salón del patio.

Y volviéndose hacia el marqués le dijo
comenzaba á ponerse los guan-

♦ V

•Todo está en órden?
■Todo.
■Será una gran fiesta. 
■Así lo creo.

Y como si no hubiese reparado hasta
<entónces en su mujer, añadió sonriendo: 

—Es elegantísimo y original ese trage
4 e caza.

Es de Woord
Se conoce, y lo llevas muy bien.

M  ^  ^  •

De veras?.dijo la marquesa complací-;

A

m -.. 1!
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404 LA BODA DE'LA

da pues tenia en mucho et buen gusto da 
su’marido; pues, te aseguro que no esta
ba del todo contenta con él.

A  #—Es una niñería: pareces una Diana. 
El criado que habia recibido las órdenes;

déla marquesa volvió á decir que las se
arx al SaIiAĤi esSUCiauati ^

Vamos allá, dijo el marques dande
# _ _ _^ ^ I fn r r > f \  *r̂ I O O fVÍI

—  V ClLllUO Cilic*^ v * n v  A ,
el brazo á su esposa, que al cruzar las ga
lerías aún repitió algunas órdenes.

■No viene al fin la señora de ronceí
dijo el marqués.

_No: es muy tímida, se asqsta de to-
’ ' * de estas

^  (  Ado, y además no tiene to

re altaorzarcosas; me
íuüto ab lago. 1 1 1.0■Puede ir á buscarnos en la laucna.

«  A  i  1  ^  I  A A  A■Vale, más dejarla hacer su voluntad,
1 1 ___íiaVI.o laaporque como han de quedar con ella la» 

niñas es una molestia.j es una
Pero se aburrirá solâ  dijo, el marqués

I ^

^  1por decir algo
marquesa no tuvo tiempo --- 

Aurelia se adelantaba hacia ella, tau
- . i '  .1 _ X ^  -m,-» Pk r ' ^  V t  C1 iTi.H

tar. iiuieiifcv,
admirablemente vestida, tan hermosa, que 

■ ■ ■' de rabia al verse vencida por la
í» o .despruorsdpi

' E t marqués la- salud® coa ■algunas fra-
ses de galante admiración

^ •
M

♦ .  t♦  I •

<

C'*

>

k /

1  ,
(

1 ^ I I II'.::!;;:■y'
1 ' -  ; i í w \

' 1

av- ii K*
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♦  X

■Admirable, deslumbradora, dijo
marquesa, sin demostrar su malhumor; 
si Luis no me hubiese llamado Diana á 
mí, te compararia con más justa razón á 
la Diosa cazadora.

Para que Diana no se ofenda por es
tar sola en estos bosques, nos. permitiré- 
mos creer que Venus ha venido á la 
Ta para acompañarla.

La marquesa atendió á los demás invita
dos.

Aurelia, en efecto, estaba hermosísima, 
espléndida, como pocas veces puede ver
se á una mujer modelo y encanto de la 
belleza plástica.

Sus formas de estatua se marcaban ter
sas, limpias, como si se modelasen en már- 

ol, bajo la fina y flexible gamuza de una 
'chaquetilla de fantasía que tenia alguna 
semejanza con la ropilla acuchillada de 
raso de nuestros caballeros del siglo diez 
y seis.

No habia aceptado el pantalón bomba
chô  que no es nada gracioso, y habia com
pletado el trage con una falda estrecha y 
corta de terciopelo granate, formada con 
hábiles y complicados pliegues, que pare
cían á cada paso de su dueña que iban á

♦  \

1 '  -

I .
'

¿  1

f í i
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4Ó6 LA BODA DE LA JíI^A.

deshacerse para dejarla desnuda, y sólo» 
dejaban ver los ligeros bordados de oro y 
sedas de colores que la adornaban.

La bota alta hasta la rodilla era de ante;
con bordados primorosos, y dejaba ver un

 ̂ A

i.

pié semejante á un juguete.
Anchos vuelos de encaje rodeaban el

cuello y las mangas, y una gorrita de ter
ciopelo granate con plumas de ave del pa
raíso, sujetas por un broche de oro, del
mismo estilo que los botones del corpino,.
completaban aquella original y caprichosa

de caza, que parecia hecba por un
enamorado para realzar la belleza de su
dueña y señora.

La generala no llevaba la escopeta ni
la bolsa de caza, que tomarla según dijo
sobre el terreno, solo un puñal monísimo
una joya artística de mango de oro y pe
drería pendia de su cinturón, más como
adorno que como arma.

Josefina apreció todos estos detalles de
una sola mirada, y su primitivo despecha
fuó extinguiéndose, porque le pareció do-c

« k » Amasiado’ vistosa su amiga para que su to-
* m  «  Acado no paieciese provocativo.
Realmente era más lindo que el suya,/ 

no podía dudarse; pero el suyo era má® 
^erio y distinguido.

Vh ' ,  I',I. .i

I

.J \:<
t 1̂
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El marqués galante con su mujer ea 
a q u e l  dia, si bien con la cortesía glacial 
del marido indiferente, dijo á Josefina en 
un momento en que estuvo á su lado:

Estás admirablemente vestida, que
rida mia, tal como se viste una dama y no 
como se viste una cocotte.

La marquesa estimó el cumplido, má© 
que por lo que decia porque respondia á  
su pensamiento.

Los convidados fueron agrupándose há- 
cia el puente del Castillo que debian bajár 
á pié, para ir á tomar ios caballos ó vehí
culos de lodo género que los esperaban.

—La condesa aún no ha venido, dijĉ  
Josefina que sentía una curiosidad n o  
exenta de temor por la ¿oz'tófe de Ángela 
se le ha avisado?

Ahí viene, dijo Aurelia.
En eíecto, los condes de Villa-Quemada 

bajaban en aquel momento la escalera 
principal.

Las miradas ávidas de las dos damas se 
fijaron en la condesa que hablaba con su 
marido sencilla y naturalmente.

Angela habia desdeñado el trage de ca
zadora: gustaba de llamar la ateocioti por 
la sencillez, por el buen gusto, por la ele-

I a C
m -
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ganciaesquisita; paro deniagua modo por

Uaa aniazoQa de terci
=aaul ceñía su cuerpo airoso y bien mode-

La falda se recogía por una combina-
ĉion de cordones interiores sujetos cOn un

fcoche de plata oxidada, que servia igual-
tnénte para sostener un guante, un pa
ñuelo ó cualquier otro objeto ligero, 'fox- 
áaando tan graciosos pliegues despues de 
recogida que hubiera podido servir muy 
h ie n  para trage de paseo.
. El corte de la chaqueta era tan nuevo 
ícomo artístico, abierta sobre un chaleco
blanco, que dejaba ver una fina camisa de 
ítombre, con todos los detalles del trage 
masculino en corbata, reloj, botonadura, 
látigo y sombrero.

go
Sonriendo.

preguntó la condesa

De ningún modo, se apresuró á decir 
iél marqués, es la hora exacta.

Y galante como debían haberlo sido shs 
aristocráticos

1

su
ia condesa que lo aceptó en tanto que su

igual oíerta á ia dueña dél
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Aurelia aceptó el de otro caballero y éa-
lieron para cruzar el puente, que en otro 
tiempo habría sido levadizo pero que las
modernas costumbres habían fijado, y ba
jar al valle donde esperaban los cabállos. 
:2,Uua corneta de caza dio la señal de la
partida; los perezosos fueron llegando, y 
ios exactos se alegraron de no esperar 
más.

Angela montó la primera: la falda, una 
vez suelta resultó no muy larga, pero de 
gracioso corte, cayendo en toda su longi
tud, gracias á la ligera presión con que su 
dueña desprendió los cordones del broche
que los sujetaba.

Los magestuosos pliegues del 
', con sus matices suaves, ocultaron el 

costado del caballo tordo que le había sido 
destinado, y que si no era de gran mérito
por su belleza, tenia el indisputable de po
der marchar por aquel breñoso terreno
sin temtír á accidentes, pues en él había

El busto gentil de la dama se destacába
airoso, en aquel vacío brillante, y su gra
ciosa cabeza de niña, parecía levantarse
edn la alegría de los primeros años ,para
empapar su espíritu en los esplendores de 
la mañana. i

t
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Como si quisiera dejar el puesto á otro, 
hizo caracolear su caballo y se colocó eu
una pequeña eminencia del terreno, don
de quedó inmóvil, con la mirada vaga, la 
actitud gallarda de una estatua ecuestre,, y 
la sonrisa dulce y tranquila del que cono
ce el valor de sus actos.

Los hombres reconocieron como siem
pre aquel encanto incomparable y un vago 
murmullo de contenida admiración circu
ló en ios grupos que la contemplaban.

Las señoras naturalmente no participa %  *

rou de aquel eatusiasmo.
¡Es, insoportable, decia la de Oasa-
B  m

Nueva á la generala, esta avasalladora
condesa! Con su aspecto inocente, estoy
segura de que ha seducido á mi m odisto .
para ver mi trage y vencerme con el suyo.

—No digas eso, querida, dijo Aurelia 
que la envolvía eu una radiante mirada, en 
la cual nadie hubiera descubierto el odio
que la inspiraba: eso no vale nada! Algu
na compostura de un trage viejo de córte!.. , 
Si está arruinada!..

Compostura ó nó, hace efecto. 
L.ih!..

,  \

Los ginetes fueron montando á caballo;
Josefina y Aurelia ocuparon un pequeño

I

I  4*

^  O
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a i

cochecito semejante á una calesa que de- 
hia conducirlas, pues como muchos de los 
invitados habian preferido este medio parft 
trasladarse al sitio en que la cacería debia 
tener lugar.

Entre los que iban á caballo se halla
ban los hermanos Ponce: D. Lorenzo que
daba con Pilar y las niñas entre las cuales 
se hallaba Loreto, ataviada como las pe
queñas, con su trage infantil.

—Realmente, dijo Rafael á Eduardo, la 
condesa es una mujer bellísima.

—Di uim linda muñeca, más bien que 
una bella,mujer.

—No por Dios! Mujer y muy bella: na
da hay en su figura que no tenga el en
canto femenino.

En su figura puede ser, pero en sus
sentimientos, no.

—Bahl rencoroso! la tratas como á sue
gra, dijo Rafael riendo.

Eduardo guardó silencio.
Temió que su hermano hubiera descu

bierto la simpatía que le inspiraba la hija 
de los condes de Villa-Quemada, y que si 
no era amor lo parecía mucho.

Se alejó algunos pasos y un grupo en
cantador se ofreció á su vista.

, >

" I  ♦
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Colocados junto á la trocha, para ver
estaban lóSpasar la brillante

qúe siü
^  j

9,
seguir la cacería én  

debian salir más
Í 4

tarde para unirse á los ex̂  
fin de coóaer con ellos en eí monte.

Un poco aislados aparecian D. Lorenzo 
dando el brazo á su nuera, y Loreto lle-
’t'ando de la mano á las niñas de Ponce.

Por una gracia especial obtenida de la
A  ^  M  A  ^  ^  «

debia su hija asistir á la comida
^  <  r

que había de hacerse ea grupos ó seccio
nes y naturalmente iria á la sección in

^  A  «íantil.
Quemada

tragecito de lana color de rosa con enca-
ges blancos, y un alto sombrero de paja 
con grupos de rosas.

Aquel delicado color parecía envolverla 
como una alegre nube.

Eduardo le envió una sonrisa, y apro* 
Techando la confusión dirigió su caballo

' sitio.a 5

s

La comitiva se puso en marcha corhó
si hubiese dado la señal de partir; cuan
do pasó como una gran avalancha de pol-
•Vo y gente, de la cual partian alegres

V ,

íumores y risas Sonorasí
j  .

1

^ ̂ 1
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saludaron á los que presenciaban el bri
llante desfile, y algunas frases se oyeron 
de reproche por la pereza y de encargo 
para no faltar, al par que de cariñosa des
pedida.

La condesa habia saludado con su lati
guillo.

Loreto nada habia oido, nada habia vis
to, sólo habia escuchado una voz que le

¡hasta luégo! al mismo
alegres

¡Tütol' Tiito Eduardo!.,, Adiós, Adiós.
las niñas pal
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LA BODA DE LA NIÑA.

CAPITULO XXXV.

t

La cacería habla sido uaa brillaatísima
fiesta cinegética, que dobla ser coatada

A  *  I  r  t

X a  W  V  ^  ^  9 ^  w  ^  ^  ^  7  I

ĉoü minuciosos detalles en los periódicos,
1  1 1 ^  A 1cuyos corresponsales habian tomado nota

de sus incidentes, de las piezas cobradas, 
y del lujo desplegado por los opulentos
anfitriones.

Pocas señoras habian seguido la fiesta 
hasta el fin.

Aunque hacemos esfuerzos por seguir
las corrientes que llevan á la mujer hácia
ios gustos y las costumbres masculinas,
todavía tenemos mujeres, á Dios gracias.
que ni aprenden la esgrima, ni fuman, ni:
juegan, ni votan, ni matan.

Aún pasará mucho tiempo para que la 
mjer española cambie su condición suave

y dulce, para alternar con las que siguen
al hombre en sus gustos, desde el tabaco

a m  «  •  .  ^hasta la pistola
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Aurelia y Josefiua, coa preteusioaes de 
innovadoras, habían seguido la caza algún 
tiempo, pero fatigadas al fin volvieron 
junto al lago, para esperar á los cazadores 
incansables, es decir, á los verdaderos ca
zadores; pues, los que no tenían ni cos
tumbre de este ejercicio, ni conocimiento
del arte que preteje San Huberto, hubie
ron de buscar pronto reposo y solaz en
aquella deliciosa calma.

Pero como Josefina quería á toda costa
divertir á sus huéspedes, improvisó allí un
blanco para que luciesen su habilidad en 
el tiro los pseudo cazadores, y hasta in
ventó una pesca en el lago, cosa que dió
lugar á varios graciosos incideutes.

La señora de Ponce había llegado opor
tunamente con las niñas, y la condesa al
verla tan complacida con su compañía in
fantil tuvo una sonrisa para ella dirigién
dole un cumplimiento que podia tomarse
por un epigrama:

Si hubieras nacido en Inglaterra, la
dijo, serias un aya estimadísima, por tu
paciencia y tu amor á los chicos.

El ser española no impide que se me
reconozcan y estimen esas cualidades, dijo
riendo Pilar, sólo que el círculo en que

J  ♦

í
X  ^  •
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lu c e n  e s  m u y  red u c id o , p u e a  só Io “so y  aya  
d e  m is  h ijo s .

■Y d e la  m ia , m o ra lm en te  a l m én o s.
L a ,tu y a  no n e c e s ita  y a  d e  a y a ; está»

p e r fe c ta m e n te  ed u ca d a .
P o r  D io s  q u e  n o  te  o iga ! E s  in so p o r

ta b le  con  su s  p r e te n s io n e s  d e m ujer!
P r e te n s io n e s  ju s ta s .
B ah! la  p ica r illa  te  ha  sed u cid o! d ije  

co n  a c e n to  fe s t iv o  y  b u rlón  la  co n d esa :  
d efien d e  b ien  su ca u sa .

1

Y  LO v o lv ió  á  o cu p a rse  d e a q u e l a su n 
to , n i d e  L o r e to ,, q u e m ed ro sa  y  tím idai
a p te  su  m ad re, reco b ra b a  su  a le g r ía  co r
r ien d o  tra s  d e la s  m a r ip o sa s  con  la s  r i
su e ñ a s  n in a s , y á  las: p eq u eñ a s
c o lin a s  q u e  rod eab an  e l  lago,; p ara  ver^ si 
v o lv ia n  lo s  ca za d o res  r e c a lc itr a n te s  en tre ,
lo s  c u a le s  se  en co n tra b a  E d u ard o  P once*

G uan do v o lv iero n  v ic to r io so s  co n ta n d o <T
varias, p ro eza s m ás ó  m én o s v e r o s ím ile s ,.
una c a n ta  d e rosa  so n re ía  c o m o , otorgaiiT  
do p erd ón  por la  tard an za .



w -

PATBOOiNIO DB BIBDMA 417

CAPITULO XXXVI.

Habia llegado el gran acontecimiento
tan anhelado por la marquesa de Casa*
Nueva, como digno remate de las fiesta^

T  y  ^  . • 1 1  í  1  •  m  ^  .

de su Castillo: el baile para; el cual se ha-
biau reunido, además de los expediciona
ríos de temporada, un centenar de aves;
de paso en forma de mujeres elegantes j
hombres distinguidos; que desde los cer-
canos puertos del cantábrico donde pasa
ban agradablemente entretenidos el Otó

1  É  ^  1  m  4  ^  ♦

ño hablan levantado el vuelo para posar
lo por breves horas en la vieja peña que
sostenía aquella Casa, Nueva de nombre
por haber sido renovada al ser adquirida7
pero antigua de historia, que ocultaba sus
perfumadas leyendas y sus recuerdos poé
ticos bajo el colorete y la cascarilla con
que la vanidad la habia cubierto, cerrando* 
sus desnaoronadas almenas, que semejan
tes á. tristes ojos vacíos y eternamente

( 27 )
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.abiertos lloraban con lágrimas de piedra 
iu abandonada soledad, con rosetones de

yeso y arcadas de ladrillos pintados y 
compuestos como para cantar un himno á 
los gustos modernos que de tal modo usan 
en su próvéchó de la combinación de los
colores.

. :  í

Era cosa decidida volver á sus hogares 
<ie verano una vez terminada la fiesta: el
Gastillo no podia albergar tanta sgentej á

s  ♦ 
%  <

en
A

que no
atios y\ terrazas; para darles de comer

_tiba que,preparar toda la planta baja, ih-
4̂j1uso el gran patio, poniendo distintas
mesas que debían ser ocupadas según las
^distintas categorías.

La marquesa estaba encantada, nervio-
3 ia, íeliz ante aquel espectáculo.

Se creía una diosa dispensando á los 
mortales el favor de gozar placeres des- 
^̂ onocidos.
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Los convidados habían llegado en Uü
t

*

i
4  t

iren expresso que debía dejarlos después 
de la fiesta en las diversas estaciones en V ,

ue los había recogido, y como iban vesti-
11 1 €  r

4

_os ya para el baile, sn llegada fue un 
■verdadero desfile de lindas toilettes^ de fio-

• /
'  I

% ♦'

.íes, de uniformes y de fracs. .  }
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Por su parte los huéspedes del Gastillo
A

iiabiaü desplegado tainbieü n ú  lujo des-
lumbrador, como si quisierau forfuar la

M A  ' i

córte dé la arrogante anfitrioua qué lleva
ba una fottuna en encagés y  tefciÓpelos,
ya quede las joyas,'por estar en sü casa, 
se iiabia abstenido,: usando las que al
mónos en la apariencia eran más sencillas. 

Aurelia vestía de blanco con grandes
Táraos de rosas y capullos, rea su
belleza lo fresco y seductor del atavío.

A las nueve de la noche los salones del
Castillo no tenian nada que envidiar á los
de la córte cuando se abren para una gran
recepción.

La marquesa apoyándose en el brazo 
de su marido, los recorría ufana, repar
tiendo sonrisas y dulces fraseŝ  dejando
en pos una huella de perfumes, y arras
trando magestuosaraente la cola de su
trage, de terciopelo color melocotón; con
cascadas de encage blanco,

La condesa de Villa-Quemada, que aca
baba de hacer su entrada triunfal en el
salón, y recibíalos homenages de admira
ción de un numeroso grupo, que con el

»  A  m  M  ^

pretesto de saludarla la aplaudía, fijó des-
de luégo las miradas de la marquesa que

)iífi
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palideció de ira al ver que el éxito segui»: 
por todas partes á la gentil condesa.

Y no se explicaba por qué.
El atavío de la condesa era de una sen

-  «  •cillez que degeneraba en pobreza... senci-
Hez aparente, pero que armonizaba con eti
mal estado de sus negocios.

La marquesa al pensar esto no tenia
presente que cuando una mujer como la 
condesa necesita gastar en un vestido, si
no lo paga lo debe, pero no se priva
do él.

Estaba realmente encantadora, con sn>
1  1 1 ^ 1  * I

to ile tte  de crespón de la China, de un color
de rosa muy pálido, muy delicado, y sus

É  I  Sencages de punto de Alenzon, orlando co-
mo una espuma aquellos rizados, aquellas, 
ondulaciones que se interrumpian con una- # • t  ly___ A ̂línea de enérgicos tonos formada por la

_________   ^  7 #  ^  ^ 1  M  M  i - v  y Jquilla de fina 'peluche verde, ̂ bordada de 
rosas casi deshojadas, sin hojas pero con 
perlas en su cáliz descolorido, adorno que 
se repetia formando el centro del corpiño 
descotado en cuadro, y orlaba igualmente
el descote.

Un collar de perlas de gruesos hilos,
muy ajustados al cuello, y unas rosas na-

^  ^  1  1 _ _   —  ^  ^  - f c - v  ^  w  n  Y \  ^  i . € i .

%  *
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turales en la cabezaj donde una peineta. 'I

^ ‘

i
M ♦

I  r
*  t

\ t  \

I. M'.í\!



-  ^✓
s PATROOINiO DE BIEDMA, 421

<vlde gruesas perlas formaba la corona con
dal, era todo el atavío de aquella elegante 
señora que parecía trasformar bajo su de
licada elección en ideales creaciones todos
los caprichos de la moda.

Josefina se detuvo á su lado, sonriendo, 
y felicitándola como todos por su elegan
cia, despidiendo á su marido con un gesto 
como dando por terminado el paseo oficial.

Angela recibió sus cumplimientos con 
suave sonrisa, devolviéndoselos discreta
mente, acerca de su brillante fiesta y de 
su amabilidad inagotable.

Villa-Quemada despues de saludar á la 
marquesa se alejó dejando juntas alas dos 
damas.

Sus miradas buscaban entre la óiulti-

V

r>.
\ *

íud algo que no enconti:aban, y atravesan
do el salón pasó á un gabinete que estaba 
solitario y que pertenecia á las habitaeio- 
nes particulares de la marquesa,

Al poner el pié en su dintel se detuvo 
y retrocedió, sin ver en un ángulo de aque
lla solitaria estancia á una figura blanca y 
gentil que esperába sola y con señales de 
estar muy aburrida,

Pasóá ua saloncito cercano destinado 4
.tocador, y vió avanzar á la hermosa Aure

i  *  *

t  p *.  I

f e ' . ,  '

S ' - .  .
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lia, :̂ 9,ia, como si ibusease algún objeta

d! dijo el marqués pon-
bailar á

en los salones no lo hubiera conseguido, y 
hé aquí que ¡mi buena estrella me depara.
esta íoxtuna, cuando ménos le esperaba.

—rGracias por la galantería, y debo ad
vertirle que este es un terreno vedado
los caballeros; es el tocador y venia á ser
virme de él...

-ba ley que me expulsa no será tan
severa que no me conceoa unos mmu
tos para estudiarla ántes de cumplirla: se 
trata, por ejemplo, de mí, ó del sexo eB
general?

„ '^ 0  no ;he dado la órden, pero su
pongo que no establece excepciones, dijô  
Aurelia.

-Áh! si Vd. esta-
^  A  .  A  A  Tbleceria en mi contra, dijo el conde con

__  ^

acentp de reproche.
La íorma blanca y gentil que se aburría

en el gabinete solitario, se puso de pié y
se fué aproximando lentamente á la puer
ta al oir el eco de aquellas dos voces. 

Reinó un momentQ de sileneio.
r  - Ño es verdad, volvió á preguntar el

■ '.V '

V '
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añada de^d*que en
se haria una excepción en contra mia? 

—Qu6 disparate! -dijo con violenta ri
la -génerala.

\  I

♦  • •  ^  ^  r  ♦

•No me excluyó Vó. de sus visitas?
la casualidad!...no f •••

Ah! dijo con irritado acento el'Condé|‘
la casualidad, no, algo peor, él cálbulo

•  A  f t  .  •  .  j  ^frío, la conveniencia egoísta, yo estor 
baba...

Conde! Me parece que no tiene Vd..
derecho para quejarse, dijo Aurelia coü 
acento ligeramente burlón, y esas reerimi^

A  ■  W  M  ■  ____ _  ^  ̂naciones son cuando mónos de mal gusto
■Tiene Vd. razón, pero cuando la cau

ga es mala el efecto no puede ser bueno:
A I  1  •  1  * 1  -necesitaba una ocasión y la casualidad mO

la ofrece, pues no seré tan inocente que la  
deje pasar, que ya habrá Vd. tenido varias, 
de reirse de mis credulidades, y no quiera
ofrecerle una más.

Acabemos! dijo con altivez Aurelia:
nada tiene Vd. que exigirme, nada le he

0«««
■Las promesas de amor, señora, no se

guardan firmadas como pagares á plazo 
fijo, son obligaciones morales, sin otro re&̂
guardo que la buena fé.

r  ^  ♦

I
y

'i
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—Jamás he admitido sus promesas de 
amor!..

—Aurelia! dijo el conde con el acento 
alterado; cuando un hombre como yo in
siste, es porque se le hace creer que ob
tendrá la victoria: Vd. ha aceptado mis 
galanterías...

—Jamás!..
No me obligue Vd. á recordarle fe

chas y sucesos...
' i

Pero en último caso qué es lo que
Vd. desea? Si no lo he comprendido en un
principio, mi deber me ha hecho rechazar
sus pretensiones al comprenderlas.

— El deber! Hé aquí una palabra que es 
un sarcasmo en sus labios... me ha recha
zado Vd. por un hombre que no tiene ni 
educación ni sentimientos, pero que tiene 
dinero...

■Conde! esos insultos...
■Vd. los ha provocado! Vd. que me ha

comprometido con sus coqueterías á pasar 
por su amante ante mi mujer y ante la so
ciedad; Vd. que me ha rechazado cuando 
las groseras proposiciones de ese millona
rio estúpido le han parecido más conve
nientes que mis ofertas, y no ha tenido 
siquiera la consideración de ocultarme el 
anotivo de su desden.i # é

i . í . í :

i j i

i r : " » ' .
' V  Í 3
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—Nada de cuanto Vd. dice es verdad, 
dijo irritada ia generala, y faltar así á una 
dama...
r - . \ < Hace dos dias que he abofeteado á
Morella en el Casino de San Sebastian, 
por oirle hacer cínicamente la cuenta de lo
que ha gastado con Vd. en su viaje á Pa
rís.

Ah! dijo Aurelia, que indignidad!

mía:9
Cuál, preguntó el conde, la suya ó la

—Las dos: me han comprometido Vds. 
con esa locura.

—No espere Vd. másá Morella; vuelve 
á América sintiendo los miles de pesos que 
le cuesta su viaje...

—Oh! murmuró Aurelia.
En cuanto á mí, quería hablar con

Vd. para prevenirla del suceso, y que no 
piense que lo he provocado por interés
hácia Vd., sino por no sufrir una frase in
conveniente del americano, que como no
se bate, por sistema, ha preferido mar
charse: en cuanto á Vd., señora, deseo y
espero que no recuerde siquiera que nos 
hemos conocido.

El conde de Villa-Quemada se inclinó
y se alejó volviendo á los salones.

y
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Aurélía quedó un instante pensativa, y 
la 'Sombra que observaba desde el gabine
te solitario se dejó caer en un asiento co
mo si se sintiera

La vacilación de la generala duró pocoy 
sonrió ante el espejo y dijo á media voz:

_  .  .  •  ^ ^ É . '  1  . 1  ........................................................................ i . _ _ _ i ? _______________________■Qué s

á mí, pero no me sirves de nada... Morella
se ha ido... Ha hecho bien, es demasiado

en Madrid... Bah!... una aventura de ve
haberme com

rano... se « é  •^  « _ r  V  V  *  1 * ^  ^  ^  ^

Corno epílogo vamos á preparar la apo- 
■ ■■ ’a bella condesado Villa-Quema

da,_  ̂ ______ „„_,a con un aspecto nuevo,.
como madre de una linda mujer, lo cuál 
borraba las discusiones sobre su partida de
bautismo.
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Guando la generala Castillo eatró en eí
gabinete,sdlifcarÍQ̂ para buscar é  la hija do
los de Villa-Quemada, iba tranquila y son
riente como siempre: Loreto, la blanca fi
gura que esperaba inmóvil que fuesen á
buseaiíla, con su trage de cola, sus
guantes y su peinado ae ujittjer, 
pálida y temblorosa como si hubiese asisr 
tido á la  consumación de un gran 

'¿Hace mucho que espera Vd?p 
tó Aurelia con ligera inquietud.

-rrEn este momento acabo
contestó la niña lanzándose al
como si se ahogase en aquella atmósfera

T^Vanios, pues, dijo sonriente
"JT pasando el brazo d e  Loto por

del suyo fué con ella á buscar á
que debia esperarla, según lo 
en el primer salón.

\ \

É L  A
1 Cuando la luz dp las bugías dió de lleno*

' i i

‘ti '
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:h'í
• Sí

1

sobre la javenil figura deLoreto de Silva,
ovimiénto de extraía generala hizo un

^ ♦neza.
Nunca pudo imaginar que resultase tan 

cumplida belleza aquella chiquilla que cor
ría el dia ántes con su trenza suelta y su

<

trage corto.
Nada más delicado que su rostro de co

lor de nácar, nada más gracioso que su 
talle naturalmente elegante, aprisionado

^  « A  ^

<

en la faya celeste, y dejando ver un cuello
~  ^  f  m  A #  I  9

y unos brazos de correcta forma y suave 
blancura.

Parece que es de familia, murmuró;
esta niña gustará tanto como su madre!

___ ____ _________ A  A  VY siguió adelante.
La marquesa lanzó al verla una escla-

macion de asombro.
¡Cómo! dijo, es un prodigio! No la 

creia tan bella!.. Y en tanto que arreglaba 
los cabellos de Loreto trasmitió una orden
á un criado.

Un instante despues llegaba el marqués.
_-Amigo mió, dijo Josefina, hazme el

favor de ofrecer tu brazo á la señorita de
Quemada

Iones: la pobre niña se aburria soberana-
ínente con su trage corto y su trenza suel-
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ta, y hemos preparado esta broma...
—Pero su madre no lo sabe? dijo con

asombro el marqués.
■Nó: si es una broma: ya te lo he di

cho; una to ile tte  de Aurelia completada
con objetos mios... para que asista al bai
le; estamos en el campo y todo pasa...

Señora, dijo Loreto muy conmovida
y alterada, me asusta pi’eseutarme sin co
nocimiento de mis padres, y si Vd. quiere
lo dejaremos... 

Qué
macion á la vida del campo; mañana vol
verá Vd. á vestirse de niña: no perdamos
tiempo, y entremos en el salón: el efecto

A  ^  *va á ser mágico.
El marqués se inclinó y ofreció su brazo

I  A  ^  A  ^  ^  ^á la niña que lo tomó temblando.
El portero de estrado anunció:

Quemada!
Las dos damas, para no perder un deta

lle, hablan entrado por una puerta lateral 
colocándose frente á la condesa.

El efecto de aquella voz fuó sorprenden
te: todas las cabezas se volvieron, y algu
nas por curiosidad se levantaron para ver

r
mejor.

Se formó un gran círculo.
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Qqiéa es? se preguntaban los qu©' no 
íbabián oido bieni>

•La señorita de Villa-Quemada,' con-

De Villa- !'El conde no tie-

Imposible! parece hermana de la con
desa... yre#bellísima...

—'Ideal!..' Será una estrella de los- salo
nes...

Pero quién es?
Las preguntas á media voa se repetian.
Entre tanto Loreto, pálida como las ro

sas blancas que adornaban su pecho, con 
los ojos bajos, temblorosa y sin vista, se-
guia al marqués arrastrando la cola de su 
vestido, y sosteniendo como una sonám
bula el abanico de plumas.

Los murmullos de admiración y de cu
riosidad fueron haciéndose persistentes. 

Los grupos, siguiendo el movimiento de
si-)concentración que se 

guieron en pos del marqués.
La condesa que apénas habia compren

dido el anuncioj pero que adivinó algo im
portante, y por un presentimiento muy 
propio de su naturaleza desconfiada y íria,

)
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algo que la interesaba de cercay dió dos 
pasos Mcia el conde que hablaba con. Don 
Lorenzo Ponce en el hueco de unâ  venta
na, y dijo poniéndole su manoy, cubierta
con fino guante de seda sobre el brazo:

■Amigo mió, ven.
El conde sorprendido la miró y siguió 

la dirección de su mirada.
Entonces vió avanzar hácia ellos á Lo-

reto pálida y trémula arrastrando sn largo 
trage de mujer, y con la mirada fija-y ex
traviada del miedo.

Ah! murmuró
Silencio! dijo la condesa en voz baja

é imperiosa: ya hablaremos! ♦ A

Y adelantó fria y serena hácia su ,  /

Señora condesa, dijo el marqués re
cordando las frases que su mujer le había
recomendado para el caso presente; 
el: honor de presentar á Vd. á la señorita 
Loreto de_Silva, primogénita de los eon-

aburriaseQuemada, que
mortalmente en su cuarto con su> trage

estecorto y su trenza suelta, y como en 
Castillo está prohibida la tristeza, unas 
buenas Hadas la han vestido de mujer y 
la han traído al baile.

El coade estaba absorto, y tuvo tenta-
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ciones de echarse á reir al ver el aire coa
tristado de Loreto, pero por la presioa 
nerviosa déla mano de su mujer sobre su
brazo, comprendió que aquella broma lle
vaba en su seno algo muy sério, como la

_ _  *nube al parecer inofensiva lleva consigO'
el rayo.

La condesa, algo pálida, pero perfecta
mente serena, se adelantó con una helada
sonrisa.

Gracias áesas buenas Hadas por tan
gran favor, dijo llegando junto á su hija,,
y puesto que el cambiar de trage divierte
á mi querida niña, tendrá á su voluntad
el corto y el largo para que elija á su
gusto.

Y llegando junto á Loreto, sonriendo 
siempre, tomándola de la mano, la dijo con
suave tranquilidad:

Ahora da las gracias á tu caballero.
que te ha hecho el honor de presentarte á
sus amigos, y no lo molestes más.

Loreto, más muerta que viva, se indi
nó ante el marqués.

A mí no me molesta esta señorita, di-
^  á  ^  mjo el marqués, y si quiere honrarme de

nuevo me tiene á su disposición.
t

Gracias, marqués, dijo atrayendo há-

4  •I;
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cia sí á su hija, pero no es cosa de abusar
de su amabilidad haciéndole que descuide 
á sus convidados por jugar con mi hija á 
los difraces.

Los invitados que habian rodeado á la 
condesa comenzaron á felicitarla por la 
belleza de su hija, á la cual no conocían, y 
las invitaciones de baile pusieron á la se
ñorita novel en el caso de no saber qué 
decir.

Mi hija no baila aún, contestaba la
condesa sonriendo, es una niña,

—Josefina y Aurelia se aproximaron 4 
la condesa con malévola sonrisa.

la!...
¡Oh, qué bella! dijeron, ¡es una per-

Supongo que habrán ustedes ejercido
de Hadas, para hacer la trasíormacion
dijo la condesa con tan indolente sonrisa
que el brazo de Josefina se movió para ex
presar á Aurelia su sorpresa.

Un poco, dijo Aurelia con risa al pa
recer iogénua, pero en realidad insolente

■  J

en el campo está todo permitido, hasta la
mágia...

Quién lo duda, contestó sonriendo la
I  A  A  ___  ̂ «condesa, y mucho más si se trata de ma

gas tan amables... Loreto está encantada...
( 28 )
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\  1  « COQ la
siu atreverse á hablar, estaba muy arre-

é -• T (Jq S li ^  ^  r \ ' v \  /1 /Ti Vi jr̂ l Q

3Sá á sü ma-
a

■Amigo mío, dijo la 
, hazme el

jiice, tengo que hablarla.,. ,
La marquesa y la generala se alelaron

saboreando el goce que para ellas sé  de -̂ 
prendia de la contenida irritación de An-
^ela.  ̂ .  .  i .  .__me parece qúo le' importa gran
.cosa, decia Josefina al alejarse, al fin és

—Bah! querida, no tienes experiencia 
iel corazón humano; disimula porqué t̂e
me al ridículo, pero el golpe la ha herido
tea el corazón.

El público apénas sé ha apercibido 
El público, como tú líataas á, tus con-

, es lo de ménos; ya se y

El conde entretanto habla vuelto al lá-
■  Á  I  m _ J  ^  M

•fio de su esposa dando el brazo á la señora
 ̂ ^ MI . _ /-I rt HOV̂4U Uü ou — • 1 J

de Ponce, qué sencillamente vestida de' > 1 « ... IfiktAdaégro llegaba con la sonrisa en los labros 
-Ah! dijo al ver á Loreto, qué niñería
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Pilar, dijo la condesa ea voz baja á
MU ami^a, te necesito... 

■Dispon de míu.
Gracias; hazme el favor de encargar

te de Loreto hasta que yo termine un rigo
dón que debo bailar; es víctima de una

yamencia.
cometer alguna incoave-

Pero cómo es que está aquí? Yo nada
a.

a te lo diremos: espérame con ella 
■eú el gabinete tocador, y hasta luógo. 

-Yamos, pues, dijo Pilar á Loreto. 
pon Lorenzo las siguió, lleno de cuida

do por aquellos apartes que no habia po
dido comprender.

■Espérame, Pilar, dijo; yo que no bai
lo me iré con ustedes.

Y se unió á las dos señoras alejándose
con ellas de aquel torbellino de raso y én-
cages que lo desvanecia.

Qué
ámplio círculo de los que bai-

cómo es que te has vestido de mu-
jer sin avis

La niña lo miró con los ojos llenos de
rimasi

— ^  '  '  ,  ■

Estaban solos en el gabiñete destinado

• •  .
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á tocador y el anciano sentó á su lado á la
QuemadaKIK3 y  1 1

Lloras? preguntó con asombro, pero»
Ique ha pasado?i l c i  u a o u í V i v f é

—Yo no lo sé, dijo Pilar; el conde, m& 
suplicó en nombre de Angela que fuese á.

^   ̂ i 1 I . _ r \ t r v \  n  n ri / \ ,sudado, y estaba tan pálido y demudado 
que tuve miedo.

El conde?... hace poco hablaba conmi-
1  T *  .

A l  1  I  m  _  1  a A  W

" ■  1  ’ J  J L  —  - -

ffo tranquilaraente— dijo Don Lorenzo*
^ T - ____ i P ila r V Anc

I I  \_M ^ 4  A  i  v %  ^  ^ A V  I  ^

—Lo seguí, continuó Pilar, y Angela 
me suplicó que acompañase á su hija en

^ \\ 1 •! 1  n n A..Ult3 55UU11W  ---------  ,
tanto que ella bailaba; nada me ha dicho

4  1 * * 1  ______________________________  y - ^  * - v  f  r t  Ipero he comprendido que sucedía algo
grave... •

—Loto nos lo dirá, dijo el anciano cuî
dadoso: sabe cuánto la queremos y no&
contará lo ocurrido.

Yo, dijo la niña con temblorosa vozf
creia que no me vena mama ^

■Pero por qué?!, pregunto Pilar.
-La marquesa y la señora del general
• t i  1 ___ riiarlQ

■  * ■ i  2 r l  U l C l i  J  ------------  o

Castillo, que me ban encargado que nada 
diiese á nadie, me arreglaron este vestido

* 1 '  1 V . ___ f  <1 VATl
UljC&C ci uav̂ iv̂
y estos adornos de mnjer, y me presentaron
en el baile.

Ah! dijo dolorosamente Pilar, com
prendiendo el enignia.
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Se trataba de una broma? preguntó 
cándidamente Don Lorenzo, pero á qué 
vienen esas lágrimas? Es que mamá se ha 
-enfadado por eso?

No me ha dicho nada, dijo Loto, pero 
«cornprendo que he hecho muy mal: no he 
debido consentir sin permiso de mamá, y 
tengo miedo, mucho miedo.

No está bien hecho, dijo Pilar suspi
rando, porque adivinaba que la niña habia 
servido de instrumento á las dos vengati
vas damas, pero como se trata de una bro
ma, haremos que mamá perdone.

—Oh no! dijo Loreto sóriay triste como 
-una mujer que siente y piensa, aunque ma
má no se enfade yo tendré siempre una 
■gran pena, un dolor inmenso.

Qué ocurre? preguntó Eduardo en
trando precipitadamente en el gabinete: 
he oido medias palabras, frases de doble 
sentido, risas y comentarios acerca de no 
sé qué venganza de mujeres...

Pilar lo miró en silencio como si quisie
ra advertirle de que no debía hablar.

Don Lorenzo se volvió bruscamente y 
o con acento severo:

Tonteríasl..
■Ah! dijo Eduardo viendo á Loreto
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co n  e! ro stro  e n tr e  la s  m a n o s , a b a tid a  y  
l lo r o sa , ¡ah! se  tra ta  d e V d !.. E s  V d . la  
niña c o n v e r tid a  en  m u jer, q u e  e l c o n d e ...

S e  in terru m p ió  b ru sca m en te  y  se  a c e r 
có  á  su

V e n g a  V d ., le  d ijo; v o y  á f a c e r l e  u n a /
preo'iin

D o n  L o r e n z o  lo  s ig u ió .
P e r o  e s  v erd a d , d ijo  E d u a rd o , q u e  e l

conde, que no sospechaba que su bija ves
tida de mujer se encon rase en este gabi
nete, la quiso enaüj".c sin conocerla?

Q u é disparate! dije D . ‘Loren2o, yo no
sé nada de eso.

L o  cu a l no im p lic a  q u e  n o  p u ed a  ser
verdad.

N o  lo  creo ; á  un h ijo  n o  se  d e sc o n o c e
a u n q u e  se  v is ta  d e tu r c o . _

■Podem os p r e g u n ta r  á  L o r e to  s i  v io
a q u í á s u  p a d re .

— E s  in ú til , d ijo  D .  L o r e n z o , to d o  s e
r e d u c e  á una b rom a, y  n o  h a y  q u e  d a r le

1 Ldli OA ̂  •
E s  m á s q u e  u n a  b ro m a , p ad re  

s in  n o m b re .
es una

•Bah!
i  ies'

Para demostrar á la condesa que no
es tantojóven, ó por lo raénos que no lo
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como suponen sus admiradores, han pre
sentado á esta pobre niña en el baile, s\n 
tener en cuenta el enojo de la qondesa, ni 
las niunxiuraciones de los concurrentes..* 

Pero, hombre, si todo ello es muy po
ca cosa, no comprendo por qué je des esa
importancia.

Porque la tiene.
■Te digo que nó.
■Y yo le digo á Vd. que sí: Vd. cono

ció el mundo de su época, que no se pare
ció en nada al de la nuestra.

■BahL. bahl. todo es ig^^d, poco más
ó ménos...

Rafael Ponco apareció en la puerta y se
/ /10 a su mujer 

Qué hay? pi 
lando á Loreto,

Te diré lo mismo que á papá y á 
Eduardo; no lo sé. La condesa me ha su
plicado que acompañe á su hija, y me ha 
extrañado no poco verla aquí y en ese
traje.

PJay mil hablillas, dijo en voz baja
' 'ramosRafael á su esposa: algo que  ̂

llamar mar de fondo; se inurmura que la
generala se ha veng:ado de Villa-Q''*''- 
mada...

5  r  '  /  '  T  f
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■Nada sé, dijo Pilar.
Loreto continuaba inmóvil, la mano sos

teniendo la frente, los ojos, fijos en la rnesa 
•en que apoyaba el codo, llenos de lágrimas 
que se extendian como hilos de cristal por 
sus pestañas.

Eduardo se aproximó á ella.
—Loreto, dijo con acento cariñoso pero 

sério: hágame Vd. el favor de contestarme 
la verdad.

Loreto al oir aquella voz querida levan
tó sus párpados lentamente y las lágrimas 
contenidas hasta entónces cayeron con 
aquel involuntario movimiento.

—A que, preguntó, he de contestar?
—Por qué ha venido Vd. al baile? dijo 

comenzando su interrogatorio Eduardo.
Porque la marquesa y Aurelia se em

peñaron en que viniese.
—?Pero cómo no ha dicho nada á sus pa

dres ni á nosotros, dijo Eduardo dando á 
íBü última palabra eí acento quejoso del
que recuerda un derecho.

----Me encargaron que nada dijera*, pare
ce que la marquesa quería embromar á 
mamá con mi trage largo y mi peinado de
^ujer.

dijo Eduardo vacilando, como si

3
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no encontrara la frase oportuna qué de
mostrase su pensamiento, cómo ha venido 
Vd. aquí? cuéntemelo todo.

Loreto asustada, volvió á ocultar su ros
tro entre las manos, para que Eduardo no 
viese sus lágrimas. ■

—Loreto, amiga mia, dijo éste dulce
mente, me ha prometido Vd. decírmelo 
todo...

—Pues bien, la marquesa fué á buscar
me á su cuarto, donde me vestían su don
cella y la generala.

—Y qué más?
—Me trajo aquí, á este gabinete...
—AhlsigaVd!..
—Me dejó sola, y me encargó que espe

rase un momento su vuelta ó la de Aure
lia.

—Y qué?.._
—Tuve miedo, y me refugié en ese rin

cón, donde apénas se me veia.
—Y vino aquí alguna persona?
—No sé, dijo Loreto ahogada de pena,

no recaerdoooo
Loreto, ¡por Dios! hay que decírmelo
i ‘ ^

4  •

Pero por qué? Qué importa eso? 
Importa mucho, tanto que si no me
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dice yd, la verdad de lo ocurrido, sm ocal- 
tarípe )!aada, salgo del Castillo y no rae 
vuelve Vd. á ver más.

-Pero por
>

D e s p u e s  lo  sab rá .
Pues bien, se lo diré todoM» pei'O á Y d .  

SÓdo.v
¡Oh! g r a c ia s ...
P o c o  d e sp u e s  do e sta r  y o  aq u í s e n t í  

p a so s , ib a  á  le v a n ta r m e  c r e y e n d o  q u e  era  
la  m a rq u esa  y  m e q u ed ó  y e r ta  d e  e sp a n to  
v ie n d o  en tra r  á  mi p ad re.

Ahí'
O reí q u e  lo  sab ia  tod o  y  q u e  v e n ia  á  

r e ñ ir m e  y  á  m a n d a rm e d esn u d a r ... m e  
q u ed é  in m ó v il, ta n  a su sta d a  q u e  n i resp ir  

a c ió n  te n ia ... m i p a d re  p a só  s in  v er m e , se
d e tu v o  ju n to  á la p u erta  d e e s a  o tra  h a b i-

q u e s inco n  una-
duda venia á buscarme.

Con quién? interrogó severo Eduardo.

Hay que decirlo todo.
o coa

Loreío.
AhL. y Vd. cía lo que hablaban, pre- 

gup,tó qou las .cejas íruaoidasy la voz,tem
blorosa, adivinándolo todo.
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Si! m u rm u ró  L o r e to  con  woz a p é n a s
p e r c e p tib le .

Y  d esp u es?  p r e g u n tó  ca d a  v e z  m á s  
n e r v io so  y  a g ita d o  P o n c e .

D e s p u e s  v in o  á  bA scarm e m a rq u e
sa  co n  A u r e lia ;  el m a rq u és m e d ió  e l brazo-
y  m e  l le v ó  á d o n d e  e s ta b a  m i m a m á ...

G r a c ia s , L o r e to , p or su  co n fia n za , y
h a s ta  lu e g o , e s t é  V d. tra n q u ila  q u e
se  a rreg la rá

-Edaareiü se  a le jó  d e  la  m e sa  ju n to  á d a
cu a l se  l ia b ia s e n ta d o  L o r e to , y  a p r o x im á n 
d o se  a l d iván  en  e l  cu a l h a b la b a n  IPiiar,.
R a fa e l y D o n  L o r e n z o d la m ó  á. ña hermOTO
y  sa lió  co n  é l.

i  I

♦ f

f
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CAPITULO XXXVIll.

En breves palabras coutó Eduardo á 
Rafael lo sucedido.

La marquesa, y Aurelia, querleudo ven
garse de la fama de belleza y juventud de 
la condesa, habían preparado esta sorpre
sa, que la inocencia de Loreto habia acep
tado, sin temer consecuencia alguna.

La casualidad ó la malicia habian com
binado el encuentro del marqués y Aure
lia, teniendo á Loreto por testigo.

Este suceso, que solo tenia de sensible
el fatal recuerdo que dejarla en la memo
ria de aquella inocente niña, habia sido ex-

uienfdotado sin duda por algún necio á q 
a maldad ó el acaso habian dado de él

conocimiento.
Se habia tergiversado, se habia cam

bia cambiado por completo, y como suce
de en semejantes casos se habia alejado
tanto de la verdad la fábula, que los mis-
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mos que habian intervenido en el suceso 
no lo reconocían.

Se murmuraba de una intriga de Aure
lia para vengarse de la condesa, haciendo 
que su bija presenciara oculta una entre
vista suya con el conde.

Decíase también que Josefina habla 
combinado una burla, citando misteriosa
mente al conde y haciendo que lo espera
se su hija, á quien no habla reconocido.

Y por último era opinión general que la 
condesa egoísta y coqueta tenia á su hija 
oculta, vestida de niña, sacrificada á sus 
caprichos, y que la muchacha cansada de 
despotismo y arbitrariedades se habla su
blevado buscando auxilio en sus amigas, 
presentándose contra la voluntad de sus 
padres y produciendo el escándalo consi
guiente.

Con más ó ménos piedad, con más ó 
ménos consideración, de este asunto se 
ocupaban todos.

Era la presa que habla caldo en el cír
culo de vagos hambrientos de impresiones 
que allí se congregaban, y la presa era 
devorada sin piedad.

La marquesa estaba algo asustada. ■,
Habla obrado siguiendo las inspirado-
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Bes-ae'SUi amiĝ F y no ■ crê  
e l  asunto que como broma había aceptado

A w fe H a  e s t a b a 4

En cnanto á la condesa, risueña, tran
quila, mages’tuosâ ; llamando la atetícion 
de'todosr por* su elegancia, bailaba el
don' comO' sbfuéra completamente 
á-cuanto sncedia^

La

e rn des
cubrir en su palidez algo dé proíundo í̂qjie

a..L una^
Eduardo se alejó de Rafael qiie volvió 

al lado'de'Don Lorenzo, y íué á vê r las
ñltinaas figuras del rigodón en cuyO'cua
dro se encontraba la condesa,

^ Guandoí terminó saludó á la dama y la
dijo estas palabras:

>  d

m e  en v ia .év
—Ah! síí^pues entóncesycon su permiso, 

dijo á su pareja que le había oíiécido el 
brazô  voy á buscarla. Gracias!

Baludó y sé alejó̂  del brazo de Poncéé
con Vd. un momen-» ■ '  i  \

señora condesa, dijo Eduardo

V - 5

: . í \
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Di! mi
bronca prépáradá por lá̂ m-arq̂ ^

de Gasa-Nueva' y íai seBdrá de Gâ t'íHd,
co ser
e, ha cáu' sioa'o’i • ••

v r  0  ^

Lo adivinaba, dijo Angela qdé mdjdr
y sagaz coinprenaio que no era 

ocasioü de orgulíosas protestas ni de'negá-
j síQô

ra contrarrestar la tormenta
da contra ella.

Sea casualidad sea málicia, dijó'Pon-
/óe que daba a su cónversaeíon 

cia de un diálogo indiferente, en 
paseaba con languidez á la beltá 
éb asunto ha tomado tan ines

i  ^apanea-
qüe

porciones, que amenaza 
cándalo.

-Oh! qué necedad dé niña! dijo con 
amargura la condesa, parece imposihleí.i 

—No, señora condesa, dijo’ con energía 
Eduardo, no parece imposible, sino muy 
fácil, lógico y natural.

Pues cómo? preguntó con ligero atíéñ- 
tode desden la condesay pretende Vd. que 
liá hecho bien?

No por cierto, pero esa niña está en
la edad en que la itnaginacion despieíta.
eú que los deseos se inician, y, es forzoso



V
♦  ^  i

448 LA BODA DE LA NIÑA,

h a b la r  c la ro , c o m o  e s tá  so la , la  v o z  q u e  la  
h a la g u e  se r á  u n a  le y  p a ra  e lla .

-P e r o  e s ta m o s  en  u n a  te m p o r a d a  e x 
c e p c io n a l, d ijo  A n g e la___j , - . .  p e n sa n d o  q u e
E d u a r d o  s e  r e íe r ia  a l a y a  q u e  fa lta b a  i  
L o r e to , d e v ia je s , d e  b a ñ o s , y  n o  e s  íá c il
h a lla r  un a y a ...^  J _  A  V  V  V

S e ñ o r a  c o n d e sa , á  la  ed a d  d e L o r e to
 ̂  ̂ M 1

n o  h a y  m á s q u e  d o s  c o m p a ñ ía s  p o s ib le s :  
lo s  p a d res  ó  e l m arid o .

■Oh! e s  m u y  n iñ a !..
m  ñ  M

X A  •  W  f W  m  m  m  t  ^  ^  w

— E s  u n a  m u jer jó v e n , n o  e s  n iñ a  y a ,  
dijo  E d u a rd o .A r  V

E s  fo rzo so  co n v en ir , d ijo  la  c o n d e sa , 
q u e e s to  h a  s id o  u n a  in d ig n id a d , lo  q u e  se
lla m a  u n  a b u so ; p u ed en  c r e e r se  m u ch a s
c o s a s ...

— S e  cr ee n , se ñ o r a , y  e s  p rec iso  q u e  no  
s e  crean .

C ó m o  cortar  la s  m u rm u ra c io n es  á  la s
A  ^  m

c u a le s  h a  d ad o  o r ig e n  e s ta  im p ru d en cia?  
■J u stifica n d o  d e  a lg ú n  m o d o  la  p r e -• ■ 1 1 T ~ ̂  J ̂m m  \ 4  M  ^  ^  ^  w  ^  m  ♦ ♦ ■

se n ta c io n  in e sp era d a  d e  L o r e to :  b u scan d o  
u n  m o tiv o  q u e  sa t is fa g a  a l p ú b lic o . ̂ . f . • i .  ^-----------------------------------O  *  " ' i  ^

C u ál?  p r e g u n tó  co n  in te r é s  A n g e la ,  
co m o  e l q u e  e s tá  d isp u e sto  á  a c e p ta r lo  to 
d o  á n te s  q u e  e l e sc á n d a lo .

E d u a rd o  se  d e tu v o  u n  in s ta n te , fijó  sñ

.  )

i
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m ira d a  s e y e r a  y  le a l  e n  lo s  o jo s  d e  la  c o n 
d e sa  y  d ijo : „ T 4.

•El c a sa m ie n to  d e  la  s e ñ o r ita  E oretp>
d e  S ilv a  e s  in d isp e n sa b le  p a ra  s a lv a r  la
s itu a c ió n  d e e s a  n iñ a , q u e  n i
a l  c o le g io  n i p u e d e  n o n tin u a r
,á sí m ism a! , j

L a  c o n d e sa  m ir ó  f ija m e n te  a  E d u a r d o
Ponee: con sil doble visla do aiujer y de

i _ j nnm nrftrirliflo to d o i  SU niiík.com
í6xa aiüajd^ y a , y  .a n te  e l tííoaQrvde q u e  
HGínbre fu e se  p a s to  d e  la s  m u r m u r a c io n e s^  
s e  a rro stra b a  p or to d o  y  se

C a sa r  á su  b ija ,.y  c a sa r la  e u  p rovincias^  
s in  lu ch a r  c o n  la s  c o m p e te n c ia s  n a t u r a le s  
d é  la  v id a  en  e l  m ism o  c ír c u lo , era  b a s ta n 
t e  a tr a c t iv o :  a d e m á s  s i era  su  g u s to ,  s u  
c o n c ie n c ia  n o  te n ia  p o r  q u é  a la r m a r se , y* 
s e  e v ita b a  cu id a d o s  s in  c u e n to  y  lu c h a n
in c e s a n te s .

feliz.

E s  V d . q u ien  se  c a sa r ia  c o n  e lla ?  
Y o , S Í ,  se ñ o r a , q u e  creo  p o d er  ' *

E s t a s  fr a se s  fu ero n  d ic h a s  co n  ta l  a p lo -  
q n e  la  c o n d e sa  e s tu v o  á  p u n to  d e  s o l

ta r  u n a  ca rca ja d a , p ero  s e  con tu vo*
E l  c o n d e  nada; s a b e , d ijo .

( 29 )

l
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Debe saberlo ya, mi hermano le habrá
^  A  É  T i  0tablado de ello, y mi padre lo confirmará

t

despues.
Luégo era un complot.
De ningún modo: el resultado lamen-——ji^ vy A ^ .

table de esa absurda broma, cuyas conse-
A  I  ■  É  ^

^ho pensar en lo que no me había ocurrí-
_____ 1  U 1  V» %-ŵ  XX 4- t  r% rvA Á  a  t v i  Cx n  V\1

.cueacias no podemos preveer, me ha he-

^e, y probablemente jamás me hubiera
É  t  Jt ^ j¿ M j - ^  "V* T T o t t  « i ln c /x  ia r \  q 1 ‘í V ^ n f l natrevido á proponer. Hay algo en el fondo 

de esa ridicula farsa, señora condesa, tan
^rave y doloroso, que es forzoso destruirlo
oon una enérgica resolución.

^ ___________  #  1 1•Pero qué es ello?
No puedo decir más, pero si Vd. me

«imotoriza... . i .. v  i j
■Vamos á ver á mi hija, dijo la coude-- • • rüSa nerviosa é impaciente.

Y siguió en silencio, inquieta con dolo-
TOSOS presentimientos.

4  A  V
OWÍ3 ----------- --------- 1 1 * ,  TCuando llegaron al gabinete en que bo- 

a-eto se habia refugiado con Pilar, esta^
__ __ , __ Quemada,

extrujando un guante entre sus
crispados dedos.

Cuando vió aparecer _ á su esposa tué 
■ " como si quisiera hacerla com-

apartir el peso de su disgusto.
,  1

’í M

4 !
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—Te esperaba, dijo.
—Pues aquí estoy: hay algo de nuevo? 
—Qué preguntal Pues no es novedad 

la tontería cometida por esta niña, que es 
dorzoso explicar de algún modo...

•Pues tiene una explicación bien sen
cilla, dijo la condesa, que suponía habrías 
-adivinado.

El conde miró absorto á su esposa.
¿Era posible creer que supiese lo suce

dido y lo admitiese con tanta tranquili
dad?

■No comprendo, dijo.
—Pues es muy fácil; Loreto quiere ves

tirse de mujer porque sabe que van á 
pedir su mano: algo sospechaba yo, y por 
eso, como viste, no me causó el cambio 
gran extrañeza.

-—Pero tú sabias todo eso?
—Sospechaba algo, y como el asunto 

es tan sencillo...
■No tanto como tú piensas, Angela, 

pero más vale creer que lo es, dijó |b gpn- 
de con íntima amargura.

Pues bien, anunciaremos á la mar
quesa para que lo sepan sus convidados, 
quede agradecemos infinito su delidáda* 
.atención de vestir de largo á nuestra hija

(  .
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en la noche en que íbamos á iparticipar á
- casamiento__ amigos su ^

Ah! tu lo aceptas! Don Lorenzo Pon- 
ce acaba de pedirme la mano de Loreto-
para su hijo Eduardo.

Y que has dicho?
Q ■ ■ ..........................Pues queda aceptado, dijo la condesa

con fria precipitación; y acercándose áLo- 
reto que inmóvil, silenciosa, con los ojos
A X / v v r  V | V » W  -------------------------------------------------- -----------  ,  ^  f  ^

muy abiertos contemplaba á sus padres
sin darse cuenta de lo que oia, la pregun
tó asiendo su mano:

Supongo que tu, picardía, no te opon
drás á ello?

>  i

Loreto, roja como una amapola, próxi-
a á llorar, no contestó.
—Es preciso saber tu vóluntad ántes-

de obligar la nuestra, dijo la condesa, que 
cómo si desease acabar pronto tan enojo
so asunto hablaba sin detenerse: tu te

________ ______  :^uardo
La tímida niña, ruborosa y contusa mr

_________  _  .  •  m  • ! . *ró á Eduardo que la miraba con una s,n- 
siedad dolorosa.

La idea de sus tristezas, de su abando-
;no, de su soledad eterna, cruzó por su pen-

7 _  ^  / 1 / _____________  - k .Sarniento, reflejándose luego en él cómO'
'  I

'  i

< ' h
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<!ontraste la vida feliz, modesta y risueña 
de Pilar, sia luchas, sin envidias, sin te
mores, consagrada á sus hijos y á su fa
milia, como si esa fuese su única misión 
^obre la tierra,

Sf, mamá, dijo con temblorosa voz. 
—Pues queda acordado, y vamos á par

ticiparlo, dijo el conde.
—Seria preciso fijar la fecha, dijo Don

Lorenzo.
■Ohl hay tiempo, dijo el conde.

Bueno será que el lector no ignore quo 
Anilla-Quemada tuvo noticias de haber 
presenciado su hija oculta en la sombra, 
su entrevista con la generala, y se apresu
ró, noticioso de lo que ocurría, á aceptar el
desenlace que se le propuso.

La que se hallaba absorta entre tan di
versos acontecimientos era Pilar, que sen
cilla y buena no comprendía nada dé cuan
to pasaba, y hasta llegó á creer que en 
efecto, y sin ella, saberlo, se habia conve  ̂
nido la boda vistiendo á Loreto de largo
p̂ara tan fausto suceso.

'  ̂ Nadie le habia dado explicaciones, ni a 
nadie pudo pedirlas, y á Loreto ménos que
á ninguno.  ̂ r» r i

La verdad quedarla oculta entre Rafael,
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Eduardo y el conde, pues la condesa tam
poco comprenderla nunca toda la impor
tancia del hecho que apénas habia cono
cido,

Loreto no se daba cuenta de lo que su
cedía.

En vez de riñas y encierros por su tra
vesura, la casaban con el hombre que ha
bia elegido su corazón, y no pqdiâ  tener 
más dulce recompensa en sus solitarias pe
nas.

Tan feliz se encontraba enmedio de sus.
temores que creia soñar.

Eafael estaba sório y disgustado. Re
pugnaba á su honradez aquella precipita
ción muy semejante á una exigencia, y hu
biera querido aplazar la resolución de 
aquel asunto importantísimo; pero Eduar
do se lo habia dicho, se trataba de Loreto,, 
era forzoso salvarla del abandono egoista 
en que la dejaban sus padres, babia que 
aprovechar las circunstancias.

El fin justifica los medios, y el fin era 
bueno: lo aceptaba, pero no se cqnyenciar 
siempre quedaba en pié la imposición.

Don Lorenzo no comprendía que su hi
jo tuviese tanta prisa para comprometerse 
ante los condes: habia sospechado quê

*

% * 

\

U
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amaba á aquella niña angelical y buena  ̂á> 
la que él mismo quería entrañablemente^ 
deseaba la felicidad de los jóvenes; pera  ̂
hubiera deseado esperar; sin embargo, no 
habia podido negarse á los ruegos de sa
hijo.

Tenia miedo de que el orgullo de la 
condesa lo lastimase con una repulsa; pe- 
ro no íué así, y su temor se trocó en com*
placencia. *

™-Si\ Ponce, dijo la condesa, dé Vd» ei
brazo A su prometida y varaos al comedora 
ha cesado el baile y se oye bajar la esca
lera.,

Eduardo se adelantó hacia Loreto, que 
pálida otra vez, y temblorosa se apoyó en
su brazo.

Don Lorenzo dio el brazo á la condesen* 
y el conde á Pilar, colocándose Rafael ál^.
derecha de Villa-Quemada,

Cuando llegaron al gran patio donda 
estaba puesta la mesa de honor, la curio
sidad fué general, y un rumor vago y con
tenido onduló sobre aquella gozosa multi
tud, que parecía tener el placer y la risâ
como objeto de su vida.

Algunos epigramas se pensaron, sin sa-
lir á los labios, y alguna frase se cambió 4  
media voz.
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marquesa, que. ü6 se
c o n

istis
ausencia

respiro
para

y se 5̂

Omarquesa,
í^uemada con aquella voz indolente y sua-̂  
ve cuyo buen tono era la envidia constan
te de la de Casa-Nueva, tengo que dar

____________ ^  ^  .  M  .  .  %Vd. las gracias más éspresivás por su ama- 
Mlidad, y pedir á Vd. me dispense si en:
s‘u casa me lie permitido tratar asuntos de

• ••
No comprendo, dijo la matquesa real-

ente inquieta, en tanto que la atenciori
dé sus convidados se fijaba en el grupo

Quemada
los de Ponce, sin perder una sola pala-

■Las gracias, continuó la condesa, por 
liaber accedido á nuestro
tandó á mi hija en esta escogida sociedad,
^éseó que tiene una explicación

su r  ^

Miento...
Su casamiento? pr absorta dá

marquesa.
—Tengo el honor de participar á uste

des q u e prometer la mano de Mi

• ^

M
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¿ A

íbija Loreto de Silva al Sn D. Loreuzo 
Ponce, para su hijo D. Eduardo.

—Ah! exclamó la marquesa realmente 
sorpreadida, reciban mi felicitación.*.

La noticia circuló de boca en boca, la 
presentación inesperada de aquella niña,, 
cuya existencia casi se desconocía, no 
obedecía á una malévola intención, sino á 
una conveniencia de sus padres.

Cuánto se había dicho era falso, y la 
prueba era que su madre, cuya voluntad 
aseguraban se violentaba al presentarla, 
era la que participaba aquel aconteci
miento.

Las hablillas se desvanecieron como por 
encanto, riéndose algunos de la broma que 
se les había dado, y fijando la atención en 
Loreto, que estaba encantadora con sus 
galas prestadas y su rubor de virgen.

Eduardo estaba encantado, como el ge
neral, que hubiese ganado una victoria por 
sorpresa, y cuando murmuraba alguna 
dulce palabra al oido de Loreto y ésta 
eonreia, creía ver entreabrirse el cielo ante
sus ojos. *

—Bien hiciste, la dijo en voz queda, en
borrar la palabra nunca que mi temor ha
bía escrito. Dios había grabado ya para
nosotros la palabra sim/gre.

X



LA BODA DE LA NIÑA.

Loreto lo miró como una sonámbula.
■Supongo que esa no intentarás bor

rarla? preguntó Eduardo.
■Nunca, contestó Loreto conmovida.
Hé aquí una ocasión en que yo tam

poco borraré esa, pues quiero escucharla
siempre.

Una sola persona sintió como una oien- 
_sa propia el anuncio de la boda próxima de

Quemada
La generala Castillo que vió deshecho

con ella el ruidoso efecto de su venganza.
✓

4  \
♦ iI  .

T
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C A P I T U L O  X X X V I I I .

L a  n o tic ia  d e  la  b o d a  d e L o r e to , com a^  
n o  te n ia  n ad a  d e  p a r ticu la r , p u e s  un  c a s a 
m ie n to  e s  la  c o sa  m á s n a tu ra l d e l m u n d o , 
se  o lv id ó  e n se g u id a , p u e s  la  so c ie d a d  s ó lo  
le  a p ro p ia  lo  e x tr a o r d in a r io , p ara  v o lt i -  
g e a r lo  e n tr e  su s  m a n o s , d e sp e d a z a r lo ,  
d estr o za r lo , y  arro jar lo  c o m o  d e sp o jo  in 
m u n d o  á  la  s im a  d el o lv id o .

A lg u n o  se  p reo cu p ó  d e  e llo ;  p ero  fu é  d o  
lo s  in te r e sa d o s  p or d iv e r so  se n t id o  en  
a q u e l a c o n te c im ie n to , q u e  ta n  in e sp e r a d a 
m e n te  su rg ia .

L o s  c o n d e s  v o lv ie r o n  a l d ia  s ig u ie n te  
d e l b a ile  á  S a n  S e b a s t ia n , d o n d e  s e  h a b ia . 
c o n v e n id o  e ii v er ifica r  la  b od a , s in  ru id o ,, 
s in  e x p o s ic ió n  d e  r e g a lo s  y  g a la s , co m o  so  
h a c e n  la s  b o d a s  m o d e s ta s  y  s e n c il la s , q u e  
n o  t ie n e n  o tr a  r iq u e z a  q u e  e l amor, q u e  lo& 
c o n c ie r ta  y  la  e sp e r a n z a  q u e  lo s  e m b e lle 
c e n .
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Loreto creía soñar.
Tener novio, casarse, salir de aquella 

triste soledad, de aquel aislamiento humi
llante; poder hablar sin temor con un sér 
querido, era tanto como escalar el cielo... 

La adorabíh niña hablaba poco, por te-
or de perder aquel dulce encanto, y se 

dejaba llevar á la felicidad como si cum
pliese con ciega obediencia su grato des
tino.

El conde había hablado algo de intere
ses con í). Lorenzo Ponce, y para colmo

___  A  .  A  A

de dicha el honrado anciano no le permir
tió llegar á la dolorosa confesión de sü
tuina.

Se conformó desde luégo con que Lore
to de Silva no llevase á su marido otra
dote que sus prendas personales, y hasta 
exigió, en lucha con la vanidad del condé.
que el trouseau de la niña, ya que la cos
tumbre hacia preciso que lo recibiera de 
sus padres, fuese de lo más sencillo, de lo 
más modesto.

—La señora de un ingeniero no 
gastar sin humillar á su marido m 
batistas y muchos encages; hay que pen
sarlo todo, y aunque por fortuna tienen
para vivir cómodamente, una cosa es la
c omodidad y otra es el lujo.

s  '

•  ' A ’ .
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No bay que decir que el conde ĉeeclijî
or fin á los razonables deseos del digno
urgués que Labia sabido asegurar la po

sicion y la felicidad de sus hijos educán
dolos en esa prudente modestia.

Como Eduardo apénas acabada su car̂
rera desempeñaba ya un cargo lucrativo,
se acordó que Loreto iría á vivir con 
marido á Sevilla, al lado de Pilar, que la
acompañarla como una hermana, prestán
dole el caudal de su experiencia en Iqs
íprimeros y no siempre fáciles problemas 
de la vida.

Este plan obtuvo todas las simpatías de
la condesa, que encontraba muy bello tener
á su hija mayor casada en provincias, y la 
menor-en el colegio, de donde no debia sa
lir, en algunos años.

Decididamente era un negocio que s©
habla arreglado á gusto de todos, pues no
hay que decir que Pilar estaba complaci
dísima, y lo mismo Rafael, disponiéndose
á ser los padrinos de la boda de Loreto. 

La marquesa, que apénas habia com
prendido lo que dió orío;en al proyecto dé 

atrimonio de la hija de los Villa-Quema-
dayradmitió de buen grado la idea
sido protectora de aquellos amores, y pre-
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parando nn magnífico regalo _á la novia,
.<r 0  /   ̂ I.  -  t f \ m n l “i*i^ o l  n Q O C I -fué á San Sebastian para asistir al casa
miento, disculpando al marqués que fia- 
d)ia tenido que marchar á París, y á la 
generala Castillo, que llamada por su ma
rido enfermo, habia tenido que salir para
"Madrid.

Malas lenguas dijeron en aquellos dias 
que el general tuvo por enfermedad una
herida recibida en duelo, por desaientir
cierta historia de una belía_ dama que se
^  ^  I T  •  " I  _______________________________________  ^habia dado el lujo de uu viaje de recreo,

^  ^ ^    ... ^  Iacompañada de un rico americano; pero eí
* •  í -  •  /  • ! _ / _ . __________-  - -  . . .  ^  i - 1  y ^  / - i  r %  + - I  r \asunto ofreció poco interés porque desalío

* * f j m  m ^ y  K _  M  V  ^  ^  4

más ó ménos no preocupa ya, así como no 
tienen novedad ninguna tales viajes.

Díjose también que la marquesa había
tomado por pretesto la  h óda  d e  la  niña^  
para salir de su castillo, y despedir boni-

.  - t  » 1  .  _  i _ ________ „ - . l U  i - » l
A  ̂ /W •• 11^1

tamente á los que pensaban pasar allí el 
otoño, pues habia invitados que no se des-1* • __ .. 1 ^  vi 1 VOpedían sin que ántes los despidieran.

y  susurróse por último, que la esplén
dida marquesa de Gasa-Nueva, convencidaV l l V 4 C «  |_ i - i  V |  V% -------------------- —  • -  f

de que Aurelia no volveria á_ aparecer en
_  ^  m ^  n  *1 I \  1 . 1  — ____. . . . . . .  - i - í ^ V V V t V Xla sociedad durante algún tiempo, fuese 
por curar á su valetudinario marido, fuese
i  *  .  • •  1 _  _ 1  ^  ___________________ __________  ^porque éste quisiera curarla de sus aficio-
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nes de viajes, encontrando el campo libre,
pensaba consagrar el invierno á probar al 
conde de Villa-Quemada la diferencia que
inedia de una generala pobre á una mar-

•  «  •quesa rica
El dia de la ceremonia, hecha casi en 

familia, pues era ya muy reducida la colo
nia madrileña en la capital de Guipúzcoa, 
íuó un dia de regocijo para todos, pues por
las diversas causas que dejamos indicadas,
aquella boda acertó á satisfacer todas las
aspiraciones, y á colmar los deseos de la 
elegantísima madre de la novia, que se li
braba con el casamiento de su hija del di
fícil papel de madre jóven.

Algunas horas despues los condes de
Villa-Quemada despedían en la estación á
su hija, que marchaba á Andalucía con 
su marido y su nueva familia.

Adiós, hija mia, la dijo la condesa.
que no nos olvides!..

Los ojos de la niña se llenaron de lágri
mas.

—Lloras? la preguntó Eduardo, acaso 
no vas contenta?

—Oh sí! dijo Loreto estrechando su ma
no rápidamente, lloro de pensar lo que 
hubiera sido de mí sin tu cariño! Ya ves
cómo me despiden.



la boda de. la miSa.

Pues qué más quieres, ambicionsilla?
• "'ir!..te miman y no te quieren

—Puede ser, pero me da pena... 
Cuando el tren se puso en marcba Lo-

fetodijoá Eduardo con la formalidad de
una mujer:

— Estoy segura de que alh me han di- 
yidado ya!... Y señalaba al sitio que babian
ocupado sus padres en la estación.

-—En cámbio aquí,¡dijo Eduardo seña- 
á su corazón, no te se olvidará

nunca. , , w -i-
Por eso está en ti toda mi familia.

La condesa por su parte decia á su ma
rido:

Mañana nos vamos; gracias á Dios 
que voy á descansar de este aburrido via- 
\  y de las molestias y fastidios que nos 

ocasionado la dichosa hodü de la

FIN.

M1̂
^  ’ l

1 '

i
/
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